
  
    
  


  
    Dedicatoria 


     


    A mi Divino niño Jesús, Por permitirme cumplir el sueño de publicar mí primer libro, por guiarme a pesar de las adversidades. 


    A mis hermanos, Anthony Alba y  mi gemela, mi gran lectora y admiradora número uno,  Yissely Alba,  A mis padres Xiomara Almonte, Francisco Alba. Mi familia completa Almonte y Alba. En especial mi  prima  Franllely,  mi angelito Jisquely, a mi ahijada valentina.


    Mi segunda familia Andry, Flora y  Uriel.


    Mis guerreras. Sandra,  Paola, Andreina, Dalise y  Briana que me ha acompañado en esta aventura. A las chicas de viviendo entre libros RD Lissy y Kimberly. 


    Niky Moly por prestarme a Dylan y A Emma. A Marián Alfaro por apoyarme desde el día cero en wattpad, a Yelissa  por ser una fiel lectora.


     


    A mi Jessyca Vilca una maravillosa escritora, que me ha apoyado tanto.


     


     


     


     


     


     


     


     


    A todos mis lectores de wattpad, por siempre motivarme con sus comentarios y mensajes. Y en especial  a todas las personas que creen en el amor verdadero. 


     


    Para mí, escribir no es una cuestión de libre albedrío, es un acto de supervivencia.


    Frase de Paul Auster.


     


     


     


    

  



  

     Prólogo 


    Ana  Liz es una chica cautivadora con unos ojos verdes que iluminan a cualquier persona, es una de las mejores bailarinas venezolanas, el ritmo que demuestra a la hora de subir a un escenario deja a todos embelesados. Así consigue materializar sus sueños ser la bailarina del artista del momento, aunque esto implique abandonar su país para vivir una gira de diez meses.


    Nicolás es uno de los artistas más jóvenes y más talentosos del momento un colombiano con un atractivo único, capaz de robar cualquier corazón. Qué pasa si le empieza a gustar una de las bailarinas de su equipo y más aún cuando se da cuenta que el sentimiento es mutuo.


    Tras una noche juntos, todo puede pasar, de ser la mujer perfecta para él, a la mujer perfectamente embarazada.


     


    


  



  
    Capítulo 1 


    Observo por última vez mi país, mi Venezuela, con millones de problemas, pero igual de bella, hoy dejo atrás tantas cosas, mi familia, amigos y compañeros de la academia.


    Es difícil dejar todo, pero cuando es por lograr tus sueños, el esfuerzo se ve diminuto, aún no creo que seré una de las bailarinas del famoso Nicolás. Nunca imaginé que podía lograrlo. Pero siempre puse mi empeño día a día, no paraba de bailar y demostré que si se quiere se puede, hoy estoy a punto de cumplir mi sueño este será un gran cambio de vida que es necesario, la vida está llena de cambios, por eso pienso aprovechar esta oportunidad y dar todo de mi a la hora de subir a un escenario. 


    Escucho que llaman a los pasajeros del vuelo que tomaré rumbo a Colombia.


    No permití que nadie viniera a despedirse conozco a mi mamá, es muy dramática y papá es muy complicado no acepta la idea de que su niña se marche lejos de casa, lo comprendo sé el sufrimiento que vivió cuando mi hermana Mariana decidió formar su familia, pero cuando nació mi sobrina, cambió de idea.


    El avión es realmente cómodo, nunca había viajado en primera clase y me sorprendió que viniera todo incluido en el contrato, aunque agradezco no tener a nadie que me moleste. Mientras observo vídeos de las bailarinas en mi celular memorizo los pasos la primera presentación es en sólo dos días y estoy ansiosa por bailar.


    Los nervios me traicionan al saber que viviré en la misma casa que el equipo musical y las bailarinas, ya que todas somos de distintos países es bueno aprender otras culturas, aunque lo peor es no saber cómo actuar delante del artista que sólo he visto en video y en millones de fotos, pero supongo que no es arrogante, su manager fue muy amable puedo decir que nos llevamos bien. 


    Luego de leer revistas y ver vídeos, decido dormir un poco.


    Cuando despierto estamos aterrizando, luego de que avisan que podemos salir del avión, tomo mi bolso y me dispongo a salir, paso por mis maletas, camino hacia la salida observando todo. Entro al baño y decido retocar mi maquillaje, no tengo tiempo de cambiarme, ya debe estar alguien esperándome.


    En la salida me encuentro con un chico que tiene un cartel con mi nombre y me acerco a él.


    — ¿Ana Liz? —Pregunta.


    —Sí, mucho gusto.


    —Soy Damián el chofer de todos prácticamente —dice abriendo la puerta del coche ayudándome con las maletas, luego se sube y dirige el coche hacia las magníficas calles de Colombia


    —Un placer Damián, muy bello país.


    —Bastante señorita y aún no ha conocido nada.


    —Espero conocerlo.


    —Con la gira lo hará.


    —Si ¿aún falta mucho para llegar?


    —Muy poco —dice fijando su vista a las calles, mientras mis nervios aumentan cada vez más, higo ejercicios de respiración cuando aparcamos en un edifico bastante alto, me sorprende la elegancia y lo amplio del lugar


    — En la segunda planta está la casa —dice.


    —Gracias—respondo mientras las puertas del ascensor se cierran, no puedo negar que estoy muy nerviosa aprieto mi bolso y el chofer mira su móvil sosteniendo mi maleta, observo las puertas abrirse, él toca el timbre y anuncia mi llegada, una chica rubia de ojos claros abre la puerta con una sonrisa.


    —La famosa Ana Liz, ya con nosotros —dice.


    —Sí, por fin —digo sonriendo.


    —Elaine, seremos compañeras de baile.


    —Un gusto —digo caminando hacia el sofá con Elaine donde están todos, la casa es impresionante, los nervios amenazan con quitarme el control, pero no quiero arruinar esta oportunidad. 


    —Llegó nuestra nueva compañera —dice Elaine atrayendo la vista de todos, incluso del famoso Nicolás, me lo imaginaba diferente. Es decir, no tan guapo, las fotos nunca lograron captar su belleza, puedo asegurar que no le hacen justicia y esos ojos color miel que exclaman ¡mírame! Y mi subconsciente obedece empezando una lucha de verde a color miel.


    —Hola Ana Liz —dice una chica morena con un acento latino. 


    —Hola —digo besando sus mejillas.


    —Lucy 


    —Un gusto, Lucy.


    —Ellos son Luis, Carlos y Jeff se encargan de que no falte nada en un concierto, Lucy, Angie que no ha llegado y yo somos bailarinas, Víctor es el manager y el famoso Nicolás—dice Elaine.


    —Un gusto a todos —Digo sonriendo y comenzando mi guerra de besos en la mejilla, todos sonríen, mis nervios aumentan aún más cuando me toca saludar a Nicolás, beso su mejilla apartándome. 


    —Un gusto jefe—digo sonriendo.


    —Pues la chica es divertida —dice Luis y todos sueltan una carcajada.


    —Un poco.


    — Un gusto tenerte aquí Ana Liz, bienvenida al equipo musical, esta es una familia que convive día a día y es bueno que formes parte de ella. Ahora a disfrutar su noche, que tienen ensayo temprano mañana—dice Nicolás.


    —El placer es mío, gracias por la oportunidad. 


    —No acepto las gracias, tienes talento, ahora chicos me voy los dejo descansar, mañana temprano todos con maleta pequeña lista para una semana, chicas ayuden a Ana Liza instalarse, entréguenle los uniformes, bueno todo—dice Nicolás antes de salir por la puerta.


    —Bueno ahora vamos a tu habitación —dice Elaine. 


    —Vamos —digo mientras subimos, al llegar me encuentro con un lugar muy amplio, y veo que ya están aquí mis maletas.


    —Tu cuarto es el más deseado por todas, está al lado del de Nicolás y se comunican, aunque la cerramos con llave, no te preocupes—dice Elaine en tono de broma.


    —Entiendo, bueno gracias ¿Nicolás vive aquí?


    —Sí, hoy le toca cena familiar y dormirá con sus padres.


    —Comprendo y muchas gracias Elaine —digo y ella sonríe y se marcha. 


    Organizo mis cosas lo mejor que puedo y me preparo para lo que me espera mañana.


    Para ser la primera noche viviendo en esta casa no estuvo nada mal, la pasé muy bien, me trataron súper bien me entregaron la ropa del baile, me explicaron cómo es todo, que tendré un fin de semana de vacaciones cada mes, la gira comenzará aquí esta semana y luego viajaremos a cada país.


    Decido que es hora de vestirme, me pongo mi ropa de ensayar, me peino con una trenza y preparo mi equipaje con cosas esenciales. Salgo de mi cuarto arrastrando mi maleta, escuchando mi celular sonar buscándolo en el bolso cuando siento que la maleta se queda estancada haciéndome caer cierro mis ojos esperando caer al vacío y llorar como una niña.


    — ¿Estás bien?, te tengo—dice una voz, Nicolás está sosteniéndome.


    —Gracias y disculpa suelo ser distraída.


    —No pasa nada, siempre y cuando esté aquí y pueda sostenerte puedes tropezar las veces que quieras, parece que haces mucho ejercicio.


    —Todas las bailarinas lo hacemos —digo mirando esos ojos que tienen el signo de peligro, sus labios sonríen con ironía, mi autodefensa reacciona me separo de él bruscamente y arreglo la maleta.


    — ¿Me tienes miedo?—Pregunta.


    —Debería tenerte, sólo te he visto unas horas. 


    —No deberías, lo más grande que puede pasarte conmigo, es dormir en mi cama—dice dejándome sorprendida.


    —Demasiado pasaría entonces.


    —No sería demasiado, ojos verdes.


    —Creo que está conversación es tonta así que mejor me voy—digo caminando hacia el sofá donde estaban todos.


    —Hola chicos —digo escuchando un hola grupal. 


    —Ella es Angie —dice Elaine.


    —Hola Angie


    —Hola —dice ella con una sonrisa muy fingida.


    —Bueno chicos nos vamos —dice Nicolás mientras todos salimos al ascensor donde parecemos sardinas. Nicolás decide colocarse detrás de mí, siento mis mejillas sonrojarse al tener su cuerpo tan pegado al mío, gracias a Dios que todos iban distraídos con sus cosas, excepto Angie quien me mira extraño, puedo asegurar que hay rabia en sus ojos. 


    El ascensor se detiene y todos salimos al transporte, todos estaban en su mundo, así que decido tomar el móvil y ponerme los auriculares para enviar un mensaje a mi madre.


    “El equipo es súper, estoy bien, un beso mami.


    Entro a Instagram y me doy cuenta de que tengo nuevos seguidores, entre ellos Nicolás, la mayoría de sus fotos son de conciertos y algunas, supongo, con su familia.


    Llegamos al aeropuerto y subimos directo al jet privado del equipo, todos toman su asiento así que tomo el mío, coloco mis auriculares y la letra de una canción de Jesse&Joy suena y mis labios la siguen.


    Puedo imaginar pero no sé cómo se siente 


    Que el mundo se detenga cuando acaricia mi piel 


    Que las manos del reloj no giren si no está presente 


    Dicen que es tan suave, dulce y fluye como miel 


     


    Cuanto tiempo tardara 


    ¿O no es para todos? ¿Por qué de mí se esconderá? 


    ¿Dónde está? 


    Quiero amar y sin pensar entregarlo todo 


    Quiero que mi corazón intercambie su lugar con el de alguien especial 


    Quiero despertar, te quiero encontrar y me quiero enamorar 


    —Muy buena canción, tienes una voz hermosa —dice Nicolás colocándose a mi lado, lo cual no me gusta, su presencia me resulta incómoda, me asusta la tensión que se forma entre nosotros, esos ojos me miran fijamente.


    —Sí lo es, si tú lo dices.


    —Entonces te quieres enamorar.


    —Todos queremos enamorarnos algún día, pero ahora paso, no creo en el amor de la actualidad, ahora el amor se lo toman demasiado fácil.


    —Es mejor tomárselo fácil que sufrir.


    —Sufrir siempre está en la opción del amor.


    —Quizás… ¿Cómo te sientes en el equipo?—pregunta.


    —Bien, todos me han tratado bien, hay que ver qué tal me va en los ensayos—digo. —No dudo que te irá bien —dice mirándome fijamente a los labios. — ¿Por qué me miras tanto? 


    —Me gustas —dice sorprendiéndome y asustándome.


    —Tienes horas conociéndome, no sabes nada de mí y apenas me has visto.


    —Es suficiente para saber que me gustas.


    —No todo es físico.


    —Pero ayuda.


    —A los hombres, el problema está en que no todas las mujeres somos iguales a con las que acostumbras salir.


    —Quiero escuchar la definición de esas mujeres iguales.


    —Que ellas todas mueren por ti.


    —Bueno confieso que son pocas las que no. 


    —Eres un arrogante ¿sabías?, tienes un ego muy grande.


    —Me conoces muy poco, sólo de horas para decir eso de mi—dice copiando mis palabras.


    —Sé lo que necesito y no me gustas —digo.


    —Interesante —dice, mientras observo su sonrisa siento una mirada y me encuentro con la de Angie viéndonos.


    —Supongo que tienen historia por la mirada que tiene —digo muy normal— siempre me defino por ser sincera.


    —Muy sincera pero no, no mezclo el trabajo con el placer.


    —Ahora intentas mezclar el trabajo y el placer conmigo.


    —Dije que me gustas, no que quería algo contigo.


    —Sincero, aquí lo bueno es que ni me gustas, ni quiero nada contigo.


    —Entonces estoy perdiendo porque me gustas.


    —En eso estamos de acuerdo, aquí estoy sólo para bailar —digo.


    —No he dicho lo contrario, me gusta la tensión que se forma cuando estamos cerca.


    —La que sientes tú, dirás.


    —Es difícil reconocerlo —dice sonriendo.


    — ¿Siempre eres así con la nueva?


    —Casi siempre.


    —Pensé que eras peor, por lo menos tienes sentido del humor —digo recordando que pensaba que era un estirado, por lo menos es un arrogante chistoso. —En serio.


    —Está bien me descubriste, no ligo con personas de mi equipo. Pero tienes algo que me llama no se sí tus ojos o tu simpatía, chulería.


    — ¿Chulería? yo le llamo sarcasmo.


    —Podemos decir que somos de diferentes países.


    —Claro que podemos decirlo.


    —Bueno, muy entretenida, pero quiero relajarme ¡Adiós! —digo.


    —Quisiera irme, pero este es mi lugar, así que seremos compañeros —dice sonriendo.


    —Disculpa no lo sabía, pero igual me colocare los auriculares e intentare olvidar el mundo —digo ofreciéndole la misma sonrisa.


    —No molesto —dice mientras me coloco mis auriculares y las letras de “Me quiero enamorar”, suenan cada vez más fuerte haciéndome recordar cuánto duele amar a alguien, como para querer enamorarse.


    La vida siempre te juega situaciones difíciles, la cuestión es aceptarla y seguir adelante, luego llegan cosas buenas como esta, tener la oportunidad de bailar con alguien famoso no me pasa todos los días, sin importar lo egocéntrico que sea el artista, no puedo negar que me gusta por lo obvio el físico, pero no me motiva a tener nada con él, será un reto, pero no soy su chica perfecta.


    ***


    Despierto incómoda sintiendo unos brazos sobre mí y recuerdo quién es mi compañero de asiento, parece un ángel durmiendo a mi lado, sus labios rosados me tientan, pero recuerdo que conozco muy bien a los tipos como él y sé lo que buscan. Es de esos que creen que, por ser famosos, todas mueren por él, pero aquí estoy yo Ana Liz para enseñarle que no todas somos así, aunque la realidad sea otra. Es que la combinación de esos ojos, ese cuerpo, la boca rosada y aún más ese pelo negro. Tiene un letrero en la frente de “Peligro”, ese peligro que resulta ser el que tanto nos llama a los humanos, decimos que en el peligro está lo interesante, pues prefiero no averiguar lo interesante.


    Mi regla número uno al estar con alguien, aunque sea una aventura, es no estar con nadie como él, que todas las mujeres desean, suelo ser posesiva o “enamorarme en exceso”, como yo digo. Alejo al chico de mi lado y observo cómo se acomoda en su asiento.


    —Chicos casi llegamos —anuncia uno de los pilotos. Así que decido despertar mi arrogante compañero, lo muevo un poco mientras abre los ojos


    —Llegamos jefe.


    —Gracias y lo siento —dice apenado.


    —No hay problema señor arrogante.


    —Dónde está la dulce Ana Liz, me pareció verla solo ayer.


    —Nunca he sido dulce, tengo diecinueve años, lo justo para saber que la dulzura me funciona en algunos momentos—digo, sintiendo el movimiento al aterrizar. 


    —Lo tendré muy presente.


    —Eso espero compañero arrogante.


     —Jefe arrogante.


    —Buen punto jefe, sabes que te entiendo nunca habías visto una chica con cerebro, debe ser duro —digo mientras todos se quitan el cinturón y bajamos del avión, me alejo de él, y alcanzo a Lucy, Elaine y Angie quienes serán mis compañeras.


    — ¿Y cómo te fue en el trayecto? —pregunta Angie.


    —Normal, dormir y escuchar música.


    — ¿Y no te enamoró Nicolás? siempre intenta lo mismo —dice confirmando mis sospechas de que se pondría celosa esta chica.


    —Sabes que Nicolás no enamora a nadie de su equipo, creí que con tanto rechazó lo sabías —dice Lucy.


    —Dejen el show chicas, dejen a Ana Liz y, Angie, quítate esos celos —dice Elaine.


    —Lo siento chicas, Angie, él no me interesa, sólo vine aquí a bailar.


    —Es lo mejor para ti—dice Angie.


    —Para todas —dice Elaine.


    —Vamos, que nos espera una larga práctica —dice Lucy.


    Mientras salimos todas siguen en silencio mientras analizo a cada una, Lucy es la más sincera, una morena con neuronas aún, Elaine es una rubia con voz de mando, es la mayor y se porta como la mamá del equipo, mientras que Angie es una puertorriqueña de ojos claros, pero su actitud es lo contrario a su rostro angelical, se nota que es una arpía.


    Cuando llegamos al local a ensayar todas nos dirigimos a cambiar en el camerino para el ensayo, me pongo un short elástico para poder bailar más cómoda, un top, y me hago un recogido rápido. 


    Tomo el iPhone y los auriculares me dirijo a encontrar con las chicas quienes están vestidas igual que yo, con short elásticos y top; sobre el escenario siento la mirada de todos hacia a mí y es que ser una chica nueva siempre da curiosidad.


     


    —Para comenzar, te quiero ver bailando para saber tus técnicas —dice Elaine.


    —Claro.


    — ¿Qué canción quieres que ponga? 


    —Cualquiera.


    —Pon esta —dice Lucy pasando su reproductor de música y sonrío al ver la canción que tantas veces me retaban a bailar por los movimientos de cadera y me ponían a bailar zumba electrónica.


    Me coloco en el centro observando la sonrisa de Nicolás que está sentado frente al escenario mientras las chicas están sentadas alrededor, escucho las primeras notas de la canción y comienzo moviendo mis caderas al ritmo de la música.


    Lo mejor de bailar es la liberación de energía, la alegría de vivir el momento, luego de varios pasos técnicos llega el momento de la canción donde hago mi baile triunfal, muevo mi trasero solamente mientras observo a todos sorprendidos cuando termino con un split en el piso y escucho los aplausos. —Enhorabuena venezolana, sí que sabes mover ese trasero —exclama Lucy.


    — Gracias —digo levantándome.


    —Nos dejaste sorprendidos, nos tienes que enseñar —dice Elaine.


    —Cuando quieran.


    —Otro día, porque ahora vamos a ensayar la presentación de hoy, así que Nicolás sube —dice Elaine.


    —Voy —dice mirándome sonriendo me pasa por un lado y observa mi trasero descaradamente, susurro la palabra idiota en su cara, mientras me observa con esa sonrisa.


    —Comencemos —dice Elaine mientras me coloca delante, al lado izquierdo de Nicolás, Lucy al derecho, mientras Elaine se pone delante de mí y Angie del lado de Lucy.


    —Hoy comenzaré con "Vive la vida” —dice Nicolás.


    —Está bien, Ana me dijiste que te sabes los pasos, que lo viste en video y tienes la idea —dice Elaine.


    —Claro —contesto.


    —Mejor, ahora sí comencemos —dice y se escuchan los primeros acordes y Nicolás empieza a cantar, tiene una voz increíble, la manera de cantar y bailar a la vez. Mientras nosotras lo seguimos detrás bailando al ritmo de "…Vive la vida, que se vaya todo lo malo y que la energía atraiga todo lo bueno pa´ca…”. En la recta final nos acercamos a él todas poniéndole fin, suspiramos, pero seguimos bailando todas las canciones es difícil en algunas recordar los pasos pero las sigo y listo, terminamos agotadas y me acomodo en el suelo, mientras todas están en lo suyo hasta Angie se sentó al lado de Nicolás. Tome mi auricular y la voz de Kalimba comenzó a entonar las letras de “No me quiero enamorar”.


    Yo no quería quererte.


    Y no lo pude evitar.


    Creí poder defenderme.


    Pero a mi corazón


    No lo puedes atar.


    Oh, oooooooh.


    Yo no sé mi amor


    Qué hago buscándote.


    Uuuh, si te gano


    Pierdo libertad, yeah.


    Yo no sé mi amor


    Qué hago besándote.


    Si yo no me quiero enamorar.


     


    —Ahora no te quieres enamorar —dice esa voz.


    —Sólo canto —le contesto.


    —Cantas lindo, podemos hacer un dueto.


    —Lo mío es bailar, no cantar. 


    —Lo suponía, te invito a cenar.


    —No puedo. —Pero estarás sola, supongo que las chicas salen solas siempre.


    —Supongo, nunca dije que estaría con alguien sólo que no quiero salir contigo —digo levantándome y caminando hacia la chicas.


    —Las maletas y al hotel —dice Elaine, busco mis maletas y me pongo un pantalón de chándal sobre el short y una sudadera y tomo mis maletas, luego me encuentro a las chicas quienes están todas con un pantalón de chándal sobre el short menos Angie.


    —Como que alguien quiere coquetear—dice Lucy.


    —Es mi vida —responde Angie.


    —Sólo opino —se defiende Lucy.


    —Mejor nos vamos —dice Elaine mientras subimos al coche solas, no vi a Nicolás, lo más seguro es que encontró quien le haga compañía.


    Llegamos al hotel, Elaine y Angie se van a su habitación que quedan paralelas, la de Lucy queda en el mismo piso que la mía. Subo mi maleta abro la puerta con la llave que recibí en recepción  entro a mi habitación, la cual es muy espaciosa, elegante y bonita. 


    Me tomo una buena ducha, me pongo mi pijama, y me tiro a la cama sin deseo de organizar nada, llamo a mi hermana.


    —Hola, enana —contesta mi hermana.


    —Hola, gigante.


    —Vale entiendo el sarcasmo, cuéntame ¿cómo estás?, tienes amigas y cómo es Nicolás.


    —Me tratan bien, si tengo compañeras aunque a una no le agrado mucho, ni ella a mí, es muy regalada, a Nicolás  no lo he tratado pero parece  buena persona —digo para no preocuparla con mis tentaciones.


    —Me alegro por ti, el comienzo es difícil enana.


    —Lo sé, ¿y mi sobrina?


    —Gigante, cada día más guapa.


    —Igual a su tía, me alegro mucho escucharte feliz, el orgullo de ser madre te está pegando fuerte.


    —Ya sabrás tu cuando te toqué ser madre.


    —Vale entiendo el sarcasmo, cuéntame ¿cómo estás?, tienes amigas y cómo es Nicolás.


    —Me tratan bien, si tengo compañeras aunque a una no le agrado mucho, ni ella a mí, es muy regalada, a Nicolás  no lo he tratado pero parece  buena persona —digo para no preocuparla con mis tentaciones.


    —Me alegro por ti, el comienzo es difícil enana.


    —Lo sé, ¿y mi sobrina?


    —Gigante, cada día más guapa.


    —Igual a su tía, me alegro mucho escucharte feliz, el orgullo de ser madre te está pegando fuerte.


    —Ya sabrás tu cuando te toqué ser madre.


    —Todavía falta mucho tiempo, pero sé que seré una madre orgullosa.


    —No lo dudó, enana, cuídate, te quiero, un beso —dice mi hermana antes de colgar, bloqueo el celular y me dispongo a cerrar mis ojos, siento vibrar el celular y encuentro un mensaje de texto.


    Es sólo una cena PD: Dancer original. 


    Sonrío y le contesto.


    Ya dije que no, egocéntrico. 


    ¿Tan difícil es tener una aventura conmigo?


    Tienes serios problemas de sinceridad, un poco menos franqueza  a la hora de tus intenciones, te vendría bien. 


    Es lo que quiero, no miento, nunca lo he hecho y cuando te digo que me tienes encantado, me debes creer.


    Pues morirás así, jefe. PD: buenas noches.


    Respondo guardando el móvil y acomodándome  para dormir.


    ***


    Al día siguiente me despierto tarde, no tenemos ensayo, ni nada que hacer las bailarinas, hasta el concierto de la noche. Tomo mi celular y encuentro un mensaje del egocéntrico 


    Es sólo un día conmigo, no sería tan malo. PD: buen día princesa.


     Y le respondo:


    ¿Princesa? ¿Por qué no bruja? No gracias, tengo suficiente con bailar contigo.


    Escucho un toque en mi puerta y me acerco a abrir, me encuentro a Lucy y su sonrisa.


    —Hola Ana 


    —Hola Lucy.


    — ¿Puedo pasar?


    —Claro, pasa —digo mientras cierro la puerta y ella se sienta en el pequeño sofá.


    —Tenía que decirte que bailas genial, deberías ver el rostro de los chicos observándote bailar.


    —Gracias, también bailas súper.


    —Bailo bien, pero no tengo ese trasero que tú tienes —dice Lucy soltando una carcajada. —Sólo te quería decir que si te sientes mal o necesitas algo aquí estoy, considérame una amiga muy sincera y siempre que necesites estaré ahí.


    —Lo tendré en cuenta, gracias, igual tú a mí, pero yo seré la amiga de los consejos.


    —Lo suponía.


    —Parezco un ángel pero también puedo ser una bruja así que no te descuides —digo sonriendo recordando a Nicolás.


    —No lo dudo, bueno, te dejo, recuerda llevar los dos cambios de ropa, en un par de horas nos vamos al escenario.


    —Si gracias —digo acompañándola a la puerta y cerrándola.


    Luego de unas horas tengo mi maleta lista y bajo a recepción encontrando a las chicas.


    —Ya vamos, llegó la nueva por fin —dice Angie.


    —Deja el drama que vamos temprano —dice Lucy.


    —Ya chicas, vamos —dice Elaine, mientras todas caminamos hacia el auto, llegamos en silencio y cada una se va a su camerino  me visto con la ropa de baile, me maquillo yo misma y me hago una trenza. Me quedo sola en el camerino, cuando siento que alguien abre la puerta.


    —Hola bruja —dice el egocéntrico haciéndome sonreír.


    —Hola egocéntrico.


    —Estás hermosa.


    —Gracias, me emociono. Nicolás dijo que era hermosa —digo poniendo los ojos en blanco.


    —No es necesario tanto sarcasmo.


    — ¿Seguro? —pregunto sonriendo.


    —No muy seguro pero no vine a hacerte reír tanto, sólo vine a desearte suerte y no te pongas nerviosa ¿vale? eres una de las mejores.


    —Truco para atraparme.


    —Jamás, la pura verdad, aunque si eso funciona puede que lo use.


    —No, lo dudo, vale, gracias espero hacerlo bien.


    —Lo harás 


    —Gracias 


    —Bueno me voy —dice mirándome fijamente a los ojos y en un momento me atrae hacia él, toma mis labios, sus labios son suaves, al principio lucho y luego caigo como una idiota no puedo describir lo que siento, realmente sabe besar, sus labios se deslizan suavemente por los míos sin dejar de recorrer un rincón, me falta el aire pero  no quiero terminar de besarlo, me aleja poco a poco respirando forzado.


    —Hermosa, inteligente, besa bien, canta bien  y bailarina mi chica perfecta.


    —Sólo fue un beso, suelta el ego y no vuelvas a besarme —digo saliendo del camerino y entrando al baño observo mis ojos brillando, aparto la imagen de mí, arreglo mi brillo labial. Debí abofetearlo y mandarlo lejos, pero su beso me desarmó y reconozco que lo deseo más que nada, deseo al chico más egocéntrico del mundo.


     


    Encuentro  a la chicas listas y me pongo en mi lugar escucho el sonido de la música de inicio del concierto, mientras Damián se coloca en el centro. 


    —Damián tienes brillo labial —dice Lucy 


    —Ya no hay tiempo para quitarlo —dice Elaine.


    —Ven —digo cansada de la idiotez y limpiando sus labios con mis dedos—listo.


    —Eso fue intenso —dice Lucy.


    —Sólo quite su brillo labial Lucy —digo poniendo los ojos blanco, mientras nos llaman al escenario. No niego que los nervios empezaron a fluir al ver tantas personas observándome, pero recuerdo lo que he luchado y sé que lo puedo hacer bien, en cada paso dejo el alma, cada letra de sus canciones tiene al público emocionado. Sus ojos me miraban, luego de las primeras canciones salimos a descansar y me tomo toda el agua que encontré. 


    —Él no te conviene —dice Angie.


    —Eso lo tengo claro. No me interesa, ni me conviene —digo.


    —Deja de hacerte la mustia.


    —Oye si tanto te gusta ¡díselo!  Aquí sólo tengo días, sería bueno que me dejaras en paz—digo dejándola sola  y caminando hacia el otro extremo del escenario.


    Luego de unos minutos entramos de nuevo al escenario  siento la mirada de Angie sobre mí. Al final del concierto todas terminamos rodeando a Nicolás y él pasa sus manos por mi cintura y la de Lucy, es un momento incómodo, pero luego todos salimos y me voy a mi camerino.


    Cuando salgo del camerino,  casi todas se han marchado a celebrar el buen show  que dimos. Tomo mis cosas y  salgo,  como soy la última, voy tomar un taxi.


    —Yo te llevo —dice Nicolás apareciendo a mi lado.


    —No, gracias, arrogante.


    —Pero somos compañeros, vamos al mismo lugar —dice mientras guarda mis cosas en su auto y me obliga a sentarme en el asiento del copiloto.


    — ¿Así eres con todas?


    —Todas son más fáciles que tú.


    —Amo tu sinceridad, pero qué quieres de mí.


    —Lo mismo que tú de mí, sólo una aventura, nadie lo sabrá sólo tú y yo sin compromiso.


    —Sin compromiso. 


    —Sí, Ana Liz, me gustas demasiado, puedo llamarlo flechazo primera vista.


    —Corres el riesgo de que no sea lo que tanto esperas.


    —No importa el riesgo, pero me gustas realmente.


    —Ok, te doy sólo un día para que te quites el deseo conmigo, pero la condición es que al día siguiente  no puedes volver a hablarme de nada de lo que pase —digo procesando mi respuesta, sé que es una tentación y he aprendido que la tentación se va cuando caes en ella.


    —Hecho, pero necesito más tiempo, esta noche y mañana —dice acercándose a mí.


    —Pero, ¿prometes dejarme en paz después?


    —Lo prometo —dice acariciando mis mejillas, cierro los ojos mientras nuestros labios se rosan, siento sus labios tocar los míos, está siendo muy dulce, este es uno de esos besos que no se repiten, nos besamos por un rato sólo alejándonos para respirar.


    —No me canso de besarte —dice al tiempo que besa mi mejilla, para luego continuar con mis labios con más intensidad, me alejo de él lentamente, respirando forzada.


    —Ahora ¿cuál es el plan? —pregunto.


    —Eso es sorpresa. 


    —Ok, sorpréndeme. 


    —Ahora mismo —dice tomando su teléfono y hablando con alguien, a quien sólo decía sí o no.


    —Qué misterio —digo poniendo los ojos en blanco.


    —No quiero la bruja hoy, vale, quiero la Ana simpática.


    —Vale, aquí estoy con mi simpatía —digo sonriendo, mientras él sonríe aún más, toma la carretera, mostrándome el encanto de esta ciudad, mientras comienzo a cambiar la música del radio y justo encuentro “No me quiero enamorar” de Kalimba. Justamente en la parte que me llama la atención "y yo no sé mi amor qué hago besándote, si yo no me quiero enamorar...."


    —Te gusta mucho esa canción 


    —Me gustan todas.


    —Pero eres más de Paulina Rubio “Ni rosas ni juguetes”.


    —No me conoces para decir eso.


    —Me basta con saber que  eres muy hermosa, aunque orgullosa y defiendes lo que sabes hasta el final, eres romántica pero no crees en el amor actual, no eres de aventura, pero aquí estás conmigo. Tienes unos ojos hermosos, un cuerpo de muerte, inteligente y bailas como los dioses.


    —Suena muy superficial, tengo una duda ¿se  te acabo la labia?


    — ¿Labia?


    —Es un término de mi país de llamar a los hombres bobos que expresan cualidades para que una mujer caiga rendida a sus pies.


    —Entiendo—dice mirando hacia otro lado ignorándome el resto del camino, pasamos por un túnel de árboles hermosos y llegamos a una casa cerca de la playa, estaciona el coche y salimos juntos de él.


    —Aquí vengo a pensar, es mi lugar secreto, bueno ahora lo sabes tú.


    —Lo venderé a una revista —digo bromeando


    —Bruja vamos —dice tomando mi mano riendo, haciéndome sentir un cosquilleo en el estómago, nos sentamos en la orilla de la playa observando el paisaje. 


    —Linda vista 


    —Muy buena vista —dice mirando fijamente.


    —Hablaba del paisaje —digo mientras me acerco y tomo sus labios, sus besos me tienen encadenada, no hay ningún sentimiento de por medio, sólo deseo, eso que acabará hoy.


    —Me gustas mucho.


    —Eso ya lo sé —digo besando aún más sus labios mientras él me toma en brazos hasta la orilla de la playa entre besos seguimos mientras voy sintiendo el agua, nos separamos un momento y nuestras miradas se encuentran.


    Evitamos las palabras, sus labios toman los míos, nuestras manos se entrelazan, la ropa comienza a desaparecer poco a poco, tengo miedo de tantas cosas, no sé si estoy haciendo lo correcto, estoy regalándole mi primera vez a un idiota, lo peor es que él ni siquiera lo intuye, aunque nunca he pedido amor, sé que el amor no existe, el amor te vuelve débil y no puedo permitirme ser débil.


    Estamos piel con piel y sus caricias son cada vez más profundas siento sus manos recorrer mi cuerpo, mientras las mías hacen lo mismo poco a poco comienzo a querer más de él, una sensación inexplicable, una conexión de esas únicas que nunca había tenido estoy teniendo mi primera vez con él, con Nicolás. Cuando lo siento en mí, no puedo evitar gritar y las lágrimas asoman, mi rostro esa sensación de llorar y reír a la vez, él sigue besándome lentamente, poco a poco todo el dolor se va y me pierdo en esos ojos, quiero decir tantas cosas que al final no logro decir ninguna.


    Me saca del agua en brazos y me lleva hacia la casa que está cerca, cierro mis ojos mientras él me deposita sobre la cama, siento sus brazos rodearme y su respiración en mi cuello, siento miedo de querer esto siempre, a veces no se puede jugar con fuego porque terminas mal.. 


    Pero lo que no entiendo es por qué con Nicolás,  tal vez su sinceridad me cautivo, su sonrisa, su mirada y me perdí en él,  pero es algo que no se puede evitar, me quedo dormida y me  olvido del mundo.


    Me muevo inquieta luego de haber estado juntos otra vez sintiendo besos sobre mi espalda.


    —Eres hermosa —dice Nicolás besando mis labios.


    —Debería agradecer por eso—digo respondiendo sus besos.


    —Me gustas mucho, eres tan perfecta —dice observando mis ojos.


    —Eso lo dices hoy.


    —Dejemos la bruja atrás hoy, quiero grabarme esto, aunque dudó que se me olvide.


    —Estamos igual no creo que lo olvide  —digo cerrando mis ojos y durmiéndome al instante.


    ***


    Al día siguiente me despierto sola, luego de haber estado juntos de nuevo, me volví adicta a sus besos en sólo horas, eso me quita credibilidad cuando digo que no me quiero enamorar. Encuentro un vestido playero  sobre la cama,  entro a la ducha, luego me visto y encuentro unas sandalias.


    Observo el lugar, el olor a mar es único y el silencio desplaza toda la tranquilidad posible, me observo en el espejo y me veo diferente mis ojos tienen un brillo especial, luego de haber estado juntos de nuevo decido hablar con Nicolás no quiero que esto se termine así como una noche juntos solamente,  quiero conocerlo, algo en mí  lo quiere en mi vida, la idea me emociona bastante.  


    Busco por toda la casa y no lo encuentro, me habrá dejado sola luego de haber estado juntos,  sabía que se marcharía, los chicos como él sólo quieren una cosa y luego de tenerla te olvidan.


    Alguien toca la puerta y corro a abrir, sabiendo que no era Nicolás, no me sorprende que un hombre con traje aparezca frente a mí.


    —Señorita, el señor Nicolás me dejo encargado de que la lleve al hotel —dice el señor  le hago señas de “un momento” y sonrío falsamente queriendo olvidar que me siento usada. Pero es que no se me ocurre nada mejor, en este momento recuerdo las palabras de mi madre que todo hay que pensarlo bien.


    Ignoro al señor y decido salir caminando hacia la entrada de la playa, hoy hay muchas personas que cuando llegamos ayer no estaban, camino desolada hasta que detengo un taxi sin importarme escuchar los gritos del señor que supongo que es chofer. Llego al hotel y me dispongo a entrar en mi habitación, pero la llave se quedó  entre mis cosas en el carro del idiota.


    Me siento decepcionada conmigo misma quiero llorar y gritar todo lo que siento,  más vestida de esta manera tan ridícula, decido ir a la habitación de Lucy, creo que es la única persona que me ayudaría, toco su puerta encontrándome  su rostro de sorpresa me ayuda a entrar y me coloca en una silla.


    —Me estas asustando, ¿qué te pasa Ana? —pregunta.


    —No me siento bien —digo mientras mis lágrimas salen a borbotones de mis ojos.


    —A ver nena ven, aquí tienes una amiga —dice mientras me abraza fuerte.


    —Necesito que me prestes tu baño perdí la llave de mi habitación y necesito ducharme —digo llorando aún más, Lucy asiente, me presta de su ropa y me deja sola. Luego de sentir el agua bajar por mi cuerpo, me llega la culpa, como pude  actuar de esa manera.


    Salgo de la ducha, me visto con lo que me prestó Lucy y limpio mis lágrimas ¡no debo llorar! Sólo fue una noche, un error de una noche que debo olvidar.


    Salgo hacia donde esta Lucy y me siento en la silla.


    — ¿Estás mejor?


    —Sí, muchas gracias Lucy.


    —Pero ¿qué te paso?, puedes confiar en mi Ana.


    —Sólo una mala noticia que me dijo mi hermana —Dije mintiendo, es tan complicado explicar.


    —Lo siento mucho —dice abrazándome.


    —Me gustaría irme a mi habitación ¿crees que en recepción tengan una copia de la llave?


    —Sí, pero espera aquí yo te la busco —dice mientras sale a buscarla, nunca me había decepcionado tanto a mí misma, sabia la situación y decidí olvidar todo, no puedo permitirme llorar más, debo seguir y olvidar esto. Él ni si quiera me decepcionó, en eso quedamos, que solo sería una noche.


    Lucy entra en su habitación mostrando la llave y el bolso con mis cosas.


    —La dejaron en recepción, parece que alguien encontró tus cosas —dice confundida


    —Gracias Lucy, seguro alguien del equipo y  perdona por la molestia.


    —Espero que algún día me digas qué te pasa, pero sea lo que sea no llores más, todo pasa  —dice abrazándome.


    —Lo haré —dice tomando la llave y caminando hacia mi habitación entro en ella olvidando el mundo.


     


    ***


    Luego de una semana, volvimos a ser los desconocidos de siempre ni siquiera una mirada, ni un hola, trato de olvidar sus besos pero es difícil, cada noche sueño con él  eso me confunde y me enoja aún más conmigo misma.


    Tomo mi bolso de mi cuarto, ya que por fin regresamos a la casa de todos, me visto con mi ropa deportiva y un suéter largo, gracias a Nicolás no puedo usar top me dejó una marca morada horrible en el abdomen, eso no ayuda mucho a olvidarme de ese arrogante, me pongo mis auriculares y la canción “todo fue un show” comienza.


    — ¿Nos vamos? —pregunta Lucy.


    —Sí, necesito bailar hoy. 


    —Pues ya somos dos —dice sonriendo, en esta semana nos hemos convertido en buenas amigas, me ayuda a no estar sola  eso me divierte mucho, llegamos al espacio para ensayar todos están allí, me pongo mis auriculares, me siento en una esquina y comienzo a tararear la canción.


    —Cantas bien, tienes muy buena voz —dice Elaine llamando la atención de todos.


    —Canta —dice Lucy.


    —Quiero escucharte —dice Angie con su sonrisa  falsa.


    —Vamos anímate —dice uno de los chicos de sonido, mientras me levanto y tomo el micrófono.


    —Bueno cantaré “Todo fue un show” —digo mientras escucho una pista lenta y comienzo a entonar la canción, cada palabra me consume más.


    Como un beso de película tu boca me atrapó y mi cuerpo se entregó. 


    Pero todo fue un show una simple emoción me enamoro y mi alma te creyó, pero todo fue un show. 


    ¿Cómo haré para explicarle al corazón? que nada de él, lo que parecía que era ensayar lo que me decías y que la función se acabó. 


    Quisiera poder hacerlo quisiera ser un poquito como tú y dominar mis sentimientos. 


    Mi corazón comenzó a acelerase a escuchar la voz de Nicolás cantando junto a mí.


    …pero todo fue show, una simple actuación me enamoró, pero todo fue un show ¿cómo haré para explicarle al corazón? 


    Siento su respiración tan cerca de mí mientras el micrófono nos separa su mirada nos acerca, las últimas palabras de la canción las entonamos juntos.


     


    Y que la función se acabóóóóó


    Me separo de él y siento los aplausos de todos.


    —Ustedes juntos son una bomba en el escenario —dice Elaine.


    —Cantaron hermoso, necesito que canten juntos en un concierto—dice Víctor el manager de Nicolás.


    —Gracias a todos pero no cantaría más, esto salió bien porque fue así espontáneo —digo. 


    — Mi amor —dice una voz de niña, todos giramos y vemos una mujer rubia haciendo su entrada triunfal, no se puede negar que es bonita.


    —Hola Elena —dice Nicolás cuando la chica se acerca a él, aunque la chica no se queda tranquila con ese saludo y besa los labios de Nicolás,  él le corresponde, todos se quedan mirando mientras yo me siento en una esquina volteando hacia otro lado, coloco mis auriculares y me pierdo en mi mundo. Luego alguien me los quita.


    — ¡Vamos! A ensayar —dice Lucy.


    —Claro —digo sonriendo, la rubia se queda en una esquina mientras ensayamos, no me tomo la molestia de mirar a Nicolás, 


    Luego de sudar hasta el tope nos toca descanso, camino hacia el baño me observo en el espejo, no entiendo este sentimiento tan confuso es como si quisiera reclamar algo que no es mío, salgo del baño y me dirijo a donde está Lucy.


    —Regresó la rubia —dice Lucy riendo.


    — ¿Quién es ella? 


    —Una insoportable es la novia por dinero de Nicolás, bueno si se pueden llamar novios.


    —Ah, bueno.


    —Chicas un ensayo más y pueden descansar—dice Nicolás. Hacemos lo que nos pide.


    —Bien hecho, terminamos pueden descansar —dice Nicolás, mientras todas recogemos nuestro bolso y salimos observo cómo la rubia lo abraza y lo besa, intento ignorar mis celos.


    Subo a mi habitación y decido tomar una ducha, luego bajo a comer algo y encuentro a todos en la mesa. 


    — ¡Hey! chica canto hermoso, bailo hermoso y soy hermosa siéntate a mi lado "chica perfecta" —dice haciéndome sonreír.


    —Gracias, gracias, pero no, soy de esas chicas perfectamente imperfectas —digo sentándome al lado del chico que si no me equivoco se llama Carlos.


    —Cómo que no, es raro ver mujeres bellas con cerebro como estas bailarinas excepto Angie y la novia del jefe —dice haciendo que la mesa suelte una carcajada.


    —Te estás pasando de bromista qué chistosito —dice Lucy intentando distraer a Nicolás quien luego sonríe un poco mientras su novia no se ha dado cuenta de nada.


    La cena fue horrible observando a Nicolás acompañado de la rubia oxigenada besarse a cada segundo, decidí levantarme  dirigiéndome  hacia mi cuarto, me acosté en la cama a pensar como típicamente hago.


    La vida se basa en tomar decisiones tantos buenos como malos, pero siempre los malos te marcan, lo peor que he hecho en mi vida es  haberme entregado a un desconocido y más aún idiota, lo que más me enoja es que creo que me gusta mucho o sólo son celos idiotas.


    Quiero creer que son celos y que no siento nada por un desconocido y que todo esto se terminará algún día, este sentimiento de querer tener algo más.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Hoy cumplo dos meses  en el grupo y todos están emocionados con que siga con ellos Lucy se ha convertido en mi mejor amiga casi hermana , los chicos del grupo me tratan súper , el único que aún me ignora es Nicolás es como si, ni siquiera bailara en su equipo , las pocas veces que nos vemos no hablamos, mucho menos en el escenario donde se permite tomarme las manos en algunos pasos y al final de todos los conciertos tengo que sentir sus manos en mi cintura y eso me molesta aún más. 


    Me termino de vestir con la ropa del concierto de hoy y me maquillo sencillo. 


    Me levanto y siento que todo comienza a darme vueltas, me sostengo de la silla y suspiro profundo, luego de unos minutos se me pasa, decido salir es casi la hora del concierto, llego hasta donde está Lucy.


    —Hey, Ana ¿estás bien? te veo pálida.


    —Si estoy bien, sólo es cansancio.


    — ¿Te sientes bien como para subir al escenario? —dice.


    —Puedo subir Lucy


    —Ok vamos —dice mientras subimos al escenario, la pista suena y la voz de Nicolás comienza a cantar mientras nosotras bailamos, las primeras canciones son movidas  bailamos con más ánimo, de repente siento que todo da vueltas pero continúo,  al llegar el momento del final cuando rodeamos a  Nicolás me pongo en mi lugar y siento cómo todo se vuelve negro. 


    ***


    Despierto y observo todas las paredes blancas y a Lucy  sentada a mi lado tomando mis manos.


    — ¿Qué me pasó? —Digo intentando  sentarme mientras ella me detiene.


    —No, el doctor dijo que guardaras reposo, pero no dijo nada más, no podía decir nada sin tu permiso.


    — No sé qué me paso realmente, gracias por estar aquí Lucy, por cuidarme supongo que desde ayer en la noche estas aquí.


    —Bueno no, Nicolás durmió aquí contigo y hoy logre que se fuera a la fuerza, ese chico está súper preocupado igual que todos.


    —Bueno de los chicos lo sé pero de él lo dudo, puedes llamar al doctor


    —Claro —Dice mientras sale a buscar al doctor suspiro e  intento calmarme, la puerta comienza a abrirse y un doctor un poco mayor entra acompañado de Lucy.


    —Hola, ¿te sientes bien? —pregunta.


    —Si aunque un poco mareada.


    — ¿Puedo hablar delante de la joven? —Pregunta el doctor.


    —Sí, doctor.


    —Señorita, usted está embarazada —Asimilo cada palabra y siento que mis lágrimas comienzan a caer, Lucy está sorprendida aún más que yo, toma mis manos intentando tranquilizarme pero no puedo, mis lágrimas no se detienen. —Necesito que esté tranquila, no importa en qué situación llegue es una vida y es tuya. Cuando son jóvenes le doy opciones pero siempre les recuerdo respetar la vida de alguien que es parte de ti. Recomiendo descanso, esto que te paso es normal y es parte de los malestares que tendrás  —dice el doctor tomando mis manos.


    —Está bien —digo intentando tranquilizarme.


    —Sería bueno que fueras con un especialista que te explicará mejor todo.


    —Gracias eso haré.


    —Puedes irte hoy mismo, prepararé el alta.


    —Ok gracias—digo mientras las lágrimas caen con más fuerza.


    —Tranquila Ana estoy aquí contigo, te apoyaré todo lo que pueda, pero ¿quién es el papá? no te he visto salir con nadie.


    —Gracias Lucy, te contare luego quién es, ahora mismo no puedo  —digo llorando aún más fuerte y ella me abraza, sólo sé que acaba de terminar mi carrera, no quiero ver la cara de mis padres cuando se enteren que su chica perfecta está embarazadamente perfecta.


    —Vamos calma  y cuéntame para ayudarte—dice Lucy, sacándome de mis pensamientos.


    —Sólo hay un posible papá del bebé y es Nicolás, sólo fue una estúpida noche hace unos meses recién llegue al equipo y luego nunca no volvimos ni a hablar, no puedo ir ahora con un  hola recuerdas la vez que estuvimos juntos pues estoy embarazada, dudo que me crea ni siquiera nos conocemos, soy su empleada.


    —No lo puedo creer, Nicolás… esto es una gran sorpresa, pero él tiene que enfrentar esto contigo no puedes hacerlo tu sola, a menos que no quieras tenerlo.


    —Podré hacerlo, porque si Dios quiso que estuviera embarazada de una sola noche, este bebé tiene una misión y  tiene que ser una bendición, no puedo acabar una vida que está creciendo.


    —Lo primero es que tienes que estar tranquila y no podrás bailar.


    —Luego de que visite al especialista él me dirá si puedo o no, aunque como quiera tengo que renunciar y volver a Venezuela.


    — No me digas eso —dice Lucy abrazándome fuerte.


    —Quiero dormir, llegar a mi habitación y olvidarme de todo.


    —Lo sé, voy a buscar tu alta —dice Lucy al tiempo que me siento en la cama e intento arreglar mi cabello con las manos, entro al pequeño baño del hospital, me doy una ducha y me pongo la ropa deportiva que me trajo Lucy al parecer y salgo.


    —Ya nos podemos ir —dice Lucy.


    —Por fin, me siento muy cansada.


    —Me imagino, después de esa noticia, debes estar exhausta. —Demasiado. 


    — ¿Se lo vas a contar a Nicolás? —pregunta Lucy.


    — ¿Qué me van a contar? —dice Nicolás haciendo presencia en la habitación.


    —Que no puede bailar por unos días —dice Lucy salvándome de mi silencio, observo a Nicolás vestido como siempre impecable caminando hacia a mí.


    — ¿Te sientes bien? —pregunta. Me siento rara, hace muchos días no se dirigía hacia mí. 


    —Sí, estoy mucho mejor, gracias.


    — ¿Qué dijo el doctor? 


    —Sólo es el estrés jefe. —Pues vamos, que te llevaré a  casa —dice tomando mi pequeño bolso mientras Lucy y yo caminamos al lado de él llegamos al estacionamiento y me abre la puerta del asiento del copiloto.


    —Yo me voy en el coche de Carlos, no lo puedo dejar tirado—dice Lucy con cara de disculpa.


    —Entiendo —digo, ella asiente y se dirige al carro, Nicolás se sube al coche y me observa fijamente como queriendo acercarse.


    —No es correcto, no lo intentes,  tienes novia y eres un idiota —digo.


    —Lo sé soy un idiota, entiendo que me odies después de que te deje sola y sé la decepción de haberte entregado a un idiota como yo.


    —No esperaba que te quedarás y el plan era olvidarlo al día siguiente.


    — Eso es lo peor que yo no logró olvidar tus besos —dice intentando besarme nuevamente, lo separo de mí.


    —Llévame a casa, necesito descansar —digo enojada mientras él asiente y enciende el motor. El camino lo hacemos en total silencio, mientras lucho por mantener mis párpados abiertos pero el sueño me vence poco a poco.


    ***


    Despierto y me muevo inquieta sintiendo unas manos a mi alrededor, abro mis ojos y me encuentro al chico que ha robado mis sueños en estos meses, el papá del bebé que llevo dentro de mí, el miedo que siento aumenta cada vez más.


    Intento moverme para despertarlo, ya que estamos en la casa,  mejor dicho, en su cuarto, luego de unos minutos me rindo y vuelvo a cerrar los ojos, hasta que escucho que alguien abre la puerta.


     Oigo un grito que despierta a Nicolás rápido igual que a mí y ahí está Elena la rubia novia de Nicolás gritando como loca atrapo mi cabeza con las manos del dolor tan grande que crece con sus gritos, me levanto ignorando a la rubia y a Nicolás, siento un mareo pero me agarro de la mesita que hay al lado de la cama.


    — ¿Estás bien? —pregunta Nicolás.


    —Sí, es sólo, que me asuste un poco. Me gustaría que aclararas que no estábamos haciendo nada, fue tu culpa traerme aquí—le susurro a Nicolás.


    —Estoy aquí, Nicolás, explícame por qué estaban durmiendo aquí ahora—dice la rubia.


    —Disculpen pero no tengo nada qué estar haciendo aquí —digo caminado hacia la puerta sintiendo los brazos de la rubia detenerme.


    —A ti te conviene no acercarte a Nicolás antes de que sufras, él no te va querer sólo quiere jugar contigo —dice mientras me suelto de su agarre, como si eso no hubiera pasado ya.


     Sigo mi camino hacia mi cuarto volviendo a la cama, ya estoy odiando los mareos serán muchos meses así odio esta sensación de sentirme como si estuviera en una montaña rusa.


    Decido llamar a mi hermana, ella debe saber cómo se quita esto, no soporto estar más así, siento que muero realmente.


    —Hola Ana. 


    —Hola, sólo llamo para hacer una pregunta rápido.


    —Gracias pensaba que era para saber de mí —dice 


    —También, pero estoy en ensayo, no descansamos —digo.


    —Entiendo enana, dime la pregunta.


    —Una de las compañeras de baile está embarazada, y se siente muy mareada bastante mal, entonces le dije que tenía una sobrina y quedé en preguntarte.


    — Es normal, debe estar en los primeros meses, esos famosos malestares me acabaron, fue horrible y peor estando lejos de ustedes. Mi consejo es que vaya al doctor él se encargará de darle una pastilla, no ayudan mucho confieso, aunque le recomido que se dé una ducha fría y se ponga ropa ligera cómoda y un bote cerca...


    —Ah, bueno, yo le digo, gracias hermanita te quiero, Mariana, un beso a mamá y papá, cuídame a mi pequeña Camila —digo.


    —Ok bye, nena, también te quiero mucho, claro que la cuidaré aunque esté portándose mal —dice colgando la llamada, suspiro y cierro mis ojos aceptando lo que viene ¡Dios! Embarazada y de Nicolás.


    Intento levantarme sosteniéndome  de la mesita de la lámpara y termino tumbando todo al suelo, rompiendo la lámpara, me agarro de la cama mientras siento que todo gira aún más, escucho pasos en mi habitación.


    — ¿Qué pasó Ana? —dice Nicolás acercándome a mí, cuando lo veo tan cerca no dudo en abrazarlo sosteniéndome de él, las lágrimas se hacen presentes mientras él me acuna en sus brazos acostándome  en la cama , se dirige a la puerta y la cierra con seguro.


    Se acuesta a mi lado besando mi frente y aparta mi cabello besando las lágrimas.


    — ¿Qué tienes nena? —Pregunta—Nicolás……  —digo llorando más fuerte, mientras él me abraza.


    —Shh  estoy aquí, pero necesito saber qué tienes—dice.


    —No tengo nada, mejor vete—digo separándolo de mí.


    —Shhh tranquila, no me pienso ir aunque sea un idiota para ti, me quedaré bruja —dice besando mis labios lentamente.


    Luego de unos minutos estoy más tranquila y decido tomar una ducha.


    —Necesito una ducha, pero estoy muy mareada, sería bueno que me ayudaras—digo mientras él acepta, me ayuda a levantarme y me dirige hacia el baño.


    —Bueno, te dejo.


    —No, no creo que pueda,  crees que puedas ayudarme, sólo si puedes. 


    —Si puedo, si no te incomoda —dice, mientras me ayuda a quitarme la ropa lentamente sus manos tocan mi cuerpo con total delicadeza, poco a poco la ropa desaparece, me ayuda a entrar a la ducha, siento el agua caer en mi cuerpo y veo la gloria, después de unos minutos en la ducha,  realmente me siento mejor.


     Nicolás me ayuda a envolver mi cuerpo en una toalla para salir de la ducha, tomo un suéter largo y ropa interior del closet y me visto bajo la mirada de Nicolás, luego me ayuda a acostarme en total silencio.


    — ¿Mejor? —pregunta. —Un poco—digo.


    —Creo que deberías ir al médico, a otro porque no creo que sea estrés.


    —Lo sé, tendré que ir.


    — ¿Quieres algo de comer?—pregunta.


    —Creo que me caería bien comer algo.


    —Vuelvo en unos minutos —dice saliendo del cuarto. Me remuevo inquieta, ahora qué voy hacer ¡Dios! Ilumíname no puedo decirle que estoy  embarazada. Y que este pequeño  monstruo me está matando y no sé si seré buena madre o si podré tener este bebé sola, las lágrimas se hacen cada vez más.


    — ¿Qué tienes? —pregunta Nicolás entrando a la habitación con una bandeja.


    —Nada —digo sentándome en la cama mientras él coloca la bandeja sobre mí, el olor de la sopa me está matando, las náuseas empezaron. Hago la bandeja a un lado antes de salir corriendo al baño, donde intento expulsar pero no sale nada de mi estómago.


    —Ay, Ana, te llevaré a otro doctor—dice Nicolás agarrando mi cabello hacia atrás, intento expulsar algo pero no sale nada, las arcadas son cada vez más fuertes y nada.


    — Necesito expulsar esto ¡Dios!


    —Tranquila si —dice mientras me moja un poco la cara y poco a poco comienzo a tranquilizarme y mi estómago se estabiliza más, aunque debo suponer que la imagen de estar en esta circunstancia abrazada a Nicolás es horrible. Creo que los nervios están terminando conmigo.


    —Te voy a llevar al doctor ahora mismo—dice Nicolás.


    —No, estaré bien, ahora sólo tengo que alejarme de ese olor a sopa. Y gracias por ayudarme, pero puedes irte. 


    —Tampoco cocino tan mal, oblígame a marcharme.


    —No lo dudo, no puedo obligarte, te aprovechas de que estoy en un mal momento, como no te quieres marchar, ahora llévame a la cama por favor.


    —Está bien  —dice cargándome y depositándome en la cama, mientras saca la bandeja de mi vista. — ¿Mejor?


    —Mucho, gracias por ayudarme no tienes por qué hacerlo—digo con tono amargo.


    —Nada de gracias, eres especial para mí eso me basta para cuidarte.


    —Gracias como quiera, pero dudo lo de especial.


    — Acepto las gracias entonces, lo eres. Pero no te puedo ofrecer amor por eso me alejé de ti, necesitas promesas y yo no las podía dar. Necesito el alta del hospital, para dársela a Víctor  ya que no podrás bailar en los siguientes conciertos.


    —Lucy la tiene —digo evitando responderle.


    —La iré a buscar, para llevárselo antes de que salga, regreso en unos minutos —dice.


    — Está bien —digo realmente sintiéndome mejor. Los mareos están pasando y me siento mucho mejor, me levanto de la cama poniéndome un pantalón de chándal  me observo en el espejo levanto mi suéter para ver mi abdomen plano y pensar que aquí hay un bebé creciendo, una vida. Escucho la puerta abrirse y me bajo el suéter rápido.


    — ¿Por qué no me lo dijiste? — exclama Nicolás entrando a mi habitación.


    —Qué... qué no te dije.


    —Lo sabes bien —dice pasándome la hoja del alta médica, comienzo a leerla habla sobre los medicamentos, y dice mi causa del desmayo ¡el embarazo!


    —Yo..... No sabía qué decirte, pero cómo te digo que estoy embarazada si ni siquiera somos amigos.


    —Soy un idiota, supongo que es mío,  como pude dejarte embarazada ¡cómo! —dice con las manos en la cabeza.


    —Supones mal, no es tuyo. Han pasado más de dos meses, he estado con alguien más.


    —Sabes que no es cierto, vivimos en la misma casa por Dios, no me mientas,  siempre estoy pendiente de ti. Esto es mi culpa.


    —Tampoco sólo es tu culpa es más mía por haberme metido contigo.


    —Yo necesito alejarme y pensar —dice mientras sale de la habitación y mis lágrimas se hacen presentes. Me acuesto intentando olvidar.


    Me despierto con un dolor de cabeza horrible, los ojos rojos de tanto llorar. Me doy una buena ducha  me visto con pantalón de chándal y un suéter, escucho que tocan la puerta.


    — ¿Puedo pasar? —pregunta Lucy.


    —Claro—digo.


    —Supongo que por lo borracho que trajeron a Nicolás debe saber lo del bebé.


    —El alta lo decía todo. 


    —No lo sabía Ana, ni siquiera la leí.


    —Lo sé, tenía que enterarse algún día supongo, el destino no está de mi lado,  aunque tiene que saber que no espero su ayuda.


    —Pero la necesitas. 


    —No, no lo necesito, no seré la primera madre soltera.


    — ¿Tú sientes algo por Nicolás?


    —No sé, a veces creo que si  otras que no, tengo tiempo haciéndome esa pregunta.


    —Lo sé, siempre he sospechado que hay algo, una conexión.


    —No creo que exista.


    —Yo creo que sí, pero ahora anda, vamos a desayunar  


    — Vamos —digo caminando con ella de la mano hacia el desayunador donde no hay nadie, desayunamos en silencio, yo absorta en mis pensamientos y decido ir a hablar con Nicolás.


    —Vuelvo ahora—digo.


    —Ve, suerte — dice Lucy.


    —Gracias —Digo mientras comienzo a caminar hacia la habitación de Nicolás, toco dos veces y su silueta se hace presente, en silencio me deja pasar.


    —Siéntate aquí —dice sentándome en la cama mientras él se coloca frente a mí. Pero me adelanto, antes de que hable. 


    —Sé que es difícil la noticia, entiendo, pero no te he pedido nada. No necesito tu apoyo, ni tu ayuda, estaré sola, no creo que quieras dañar  tu carrera por mí y por este bebé, tampoco hay ningún sentimiento aparte de que tienes novia y yo soy sólo soy la bailarina, aún no sé nada de mi bebé y estoy asustada, lo que quiero que entiendas  es que no tienes que hacerte responsable conmigo, mi hijo no te necesitará, me iré lejos.


    — ¿Terminaste?—pregunta.


    —Si —digo intentando pararme pero su brazo me detiene y me obliga a sentarme.


    —Aún no me escuchas —dice mientras levanta mi suéter y coloca sus manos en mi abdomen aún plano—Quiero que el bebé que está aquí escuche lo que te tengo que decirle, soy el hombre más idiota del mundo, suelo ser complicado y mujeriego. Pero desde que llegó una venezolana a mi vida todo cambió, mi primer intención fue conquistarla para una aventura ya que me gustaba mucho, fue difícil pero sentíamos el mismo deseo, estuvimos juntos aunque me porté como el peor de los hombres, no tuve cuidado mientras ella se entregó a mí, me sentí miserable y me alejé aún más de ella fue lo mejor que pude hacer, aunque siempre la observaba. Espero que tengas esa sonrisa como tu mami ya que tu papi es un idiota… perdón me salí del tema. Como te decía la observaba cantar todos los días en los ensayos y me volví un idiota no tuve el valor para decirle que me asusté y por eso la dejé sola, pero ahora sólo quiero decirle que no los puedo abandonar, ¿sabes?, no sé nada aun de ti,  pero si estás ahí es por algo y quiero estar contigo y con tu mami.


    —Permíteme conocerte como amigo Ana Liz— dice mirándome a los ojos mientras mis lágrimas comienzan z salir y su mano permanece en mi abdomen.


    —No sé qué haremos, no es tan fácil, ¿sabes lo que fue despertar sola?, no te niego que pienso y sé que eres un idiota pero este niño merece que nos comportemos como personas maduras, intentaré ser tu amiga y conocerte.—Si estamos cerca será más fácil, y lo sé, no me siento orgulloso de lo que hice.


    — ¿Y tu carrera? Es mejor mantener esto en secreto.


    —Seguirá como siempre, claro es lo mejor, este mundo no es fácil.


    — Acepto comenzar esta amistad contigo y tu apoyo en esto. Si lo decidiste ya  no hay tiempo para que luego te arrepientas.


    —No lo haré, no me arrepentiré —dice besando mi abdomen varias veces.


    —Gracias Nicolás —digo sinceramente esto me tranquiliza mucho.


    —No me des las gracias.


    —Tenemos que ir al doctor, bueno tengo que ir no me he cuidado y no sé cómo está el bebé —digo sintiendo una preocupación al pensar que a mi bebé le pueda pasar algo coloco por primera vez la mano en mi abdomen plano.


    —Pues vamos ahora, juntos, tengo un amigo doctor que nos puede ayudar, dame un segundo Ana —dice tomando su móvil.


    — ¿Y qué te dijo? —le pregunto cuando termina la llamada.


    —Podemos pasar  hoy por su consultorio, así que te daré unos minutos para irnos. 


    — ¿Tan rápido?, pero es mejor iré a vestirme entonces.


    —Está bien, en cinco minutos te espero abajo. 


    —Está bien —digo saliendo hacia mi habitación, entro directo al closet y me pongo unos jeans, una blusa rosa pálido, me maquillo un poco, dejo mi pelo en una coleta y tomo mi bolso.  


    Camino hacia donde está Nicolás ya vestido, guapísimo como siempre la camisa negra combinada con unos jeans moldeando su cuerpo que deja a cualquier mujer sin respiración. 


    — ¿Nos vamos? —pregunto.


    —Claro —dice caminando conmigo a la salida, me ayuda a sentarme en el asiento de copiloto, me coloca el cinturón y me besa en los labios, sorprendiéndome.


    — ¿Y eso fue? ¿Es de amigos besarse?  


    —Un beso—dice colocándose en el asiento y comienza a conducir el coche a la calles de la ciudad, el silencio inunda el coche y mis nervios están a flor de piel. Llegamos a un hospital  estaciona el coche, quito el cinturón y bajo del coche.


    — ¿Mucha prisa?—pregunta.


    —Bastante, quieres dejar de ser arrogante—digo caminado sola.


    —Espérate —se acerca a mí y me abraza fuerte —todo va a estar bien, estoy aquí bruja.


    —Gracias, Nico. 


    —Vamos adentro, nena. 


    —Sabes cómo son los periodistas contigo, es mejor que entremos separados.


    —No nos verán, el consultorio está anexado a la clínica no dentro.


    —Está bien, vamos —digo aceptando su mano, mientras él me acerca más a él, llegamos al consultorio y la secretaria, una señora mayor, nos dedica una sonrisa.


    —Hola, chicos, en qué puedo ayudarlos.


    —Tenemos una cita con el doctor 


    —Su nombre completo. 


    — Nicolás Maxwell.


    —Si claro, llenen esta ficha y pueden entrar—dice mostrando la hoja y Nicolás la toma, nos sentamos y me dispuse a llenar los datos.


    —Apoyo del papá—leo.


    —Cien por ciento —contesta Nicolás, terminamos de llenar la ficha y se la entregamos a la secretaria.


    —Pueden pasar —dijo la secretaria, siento las manos de Nicolás apretarse más a mí. El consultorio es muy elegante las paredes blancas, los reconocimientos  y fotos familiares adornan el lugar, un doctor de unos treinta y cinco años se pone de pie para saludarnos.


    —Hola chicos. 


    —Hola —responde Nicolás.


    —Tomen asiento —dice y Nicolás me ayuda a sentarme y se coloca a mi lado tomando mi mano.


    —Según me informó Nicolás estás embarazada, y no te has cuidado debido a que no lo sabías.


    —Así es —respondo.


    — ¿Cuándo fue tu última menstruación?


    —Hace más de dos meses y algo, creo. 


    —Entiendo, ¿es tu primer embarazo?


    —Si 


    —Empezaremos haciendo algunos estudios de sangre para saber cómo estás de salud y después pasaremos a hacer un ultrasonido.


    —Está bien —digo mientras el doctor llama a una enfermera, quien reconoce a Nicolás, toma mis manos y cierro mis ojos mientras me saca sangre, Nicolás besa mi frente y me abraza.


    —Ahora tendrás que esperar aquí, hasta que le hagan un chequeo general, Nicolás —dice el doctor.


    — Está bien doctor —respondo mientras otra enfermera pasa por mí, caminamos hasta un consultorio, me pasa una bata de hospital, me la pongo y me siento en una camilla mientras me revisa, luego de una hora terminaron el estudio y volví al consultorio del doctor en una silla de ruedas, Nicolás se asustó al verme.


    —Ella está bien, es sólo cansancio de los estudios —explica la enfermera.


    —Ok —dice Nicolás acercándose a mi lado y besando mi frente— ¿Cómo te sientes?


    —Un poco cansada pero bien, no te preocupes ahora vamos a ver al bebé.


    —Vamos —dice el doctor, Nicolás me carga hasta la camilla situada en una sala anexa al consultorio, me acomodo la bata odiosa de hospital, el doctor me coloca una toalla blanca y me destapo la zona del vientre me pone un gel frío sobre el abdomen y le aprieto fuerte la mano a Nicolás. 


    El doctor comienza a mover el aparato por mi vientre lentamente observando la pantalla donde todo es negro y una pequeña mancha blanca resalta.


    —Exactamente, estás embarazada, aún es muy pequeño, sólo tienes un poco más de dos meses. —Siento la manos de Nicolás estrujar aún más la mías. —Su ropa está en ese bolso puede vestirse la esperaré en el consultorio y hablamos —dice el doctor.


    —Gracias —digo mientras lo observo alejarse, Nicolás me ayuda a vestirme, y me sorprende con un beso, el cual termino aceptando.  


    —Gracias por esto Ana, voy a ser papá.


    —Lo seremos —digo abrazándolo mientras él me alza y comienza a girar.


    —Bájame que me mareo —digo sonriendo.


    —Perdóname —dice besándome nuevamente, luego nos separamos me arreglo el pelo y salimos al consultorio, por el rostro del doctor me asusto un poco, me coloco en la silla mientras Nicolás se queda parado a mi lado.


    —Chicos, no los quiero alarmar, pero mi deber es decir la verdad, la matriz está muy débil y el riesgo de aborto en estos casos es muy alta  son primerizas y aún más que no comes bien, señorita—mientras resume cada palabra que el doctor dice me preocupo más, puedo perder a mi bebé, siento los brazos de Nicolás a mi alrededor.


    — ¿Qué debemos hacer doctor?, ¿hay algo que podamos hacer?


    —Hay opciones chicos, la primera es no alterarte debes evitar fuertes impresiones, recomiendo reposo los primeros meses, te daré un tratamiento para la anemia y vitaminas para el embarazo. Esperemos que todo marche bien,  debes seguir mis indicaciones al pie de la letra para que el tuyo sea un embarazo normal y verás que el bebé nacerá bien.


    —Entiendo, doctor —respondo Nicolás.


    —Te daré una lista de alimentos que debes consumir junto con la receta, sé lo difícil que son las náuseas y mareos los primeros meses, intenta comer algo siempre y tomar a tiempo los medicamentos.


    —Está bien, gracias por todo —dice Nicolás mientras me besa la frente buscando tranquilizarme.


    —Es mi trabajo, esta es la lista y la receta, ¡ah! y cuídala mucho Nicolás —dice el doctor.


    —Lo haré Edward, necesito que esto sea privado por favor.


    —Claro, eso no lo dudes —dice mientras Nicolás me ayuda a levantarme, vamos a pagar y me sorprendo al observar todo el dinero que debe pagar Nicolás, salimos del consultorio, mientras Nicolás me abraza.


    —Odio verte triste, prefiero tu chulería, verás que el bebé estará bien Ana.


    —Lo sé, pero ahora sólo quiero dormir.


    —Lo sé  —dice y me coloca en el asiento del copiloto besando mi frente, para luego subirse y adentrar el coche a la gran ciudad.


    —Necesitamos hablar —digo intentando aclarar mis ideas. 


    —Lo sé, cuando estés más tranquila.


    —Eso también, sólo quiero dormir, me siento muy agotada.


    —Y yo quiero llevarte a casa a dormir, pero debemos pasar por la farmacia primero, debes tomar medicamentos hoy.


    —Está bien—suspiro cerrando mis ojos, mientras Nicolás maneja con mucho cuidado, encontramos una farmacia donde nos paramos e intenté abrir la puerta.


    —No señorita usted se queda aquí descansando, yo me encargo de ir.


    —Estas gastando mucho en mí, tengo mi dinero puedo ayudarte, recuerda los dos juntos en esto somos amigos.


    —Nada de eso, ustedes ya son parte de mí, acostúmbrate que gastare todo lo que tenga para que nuestro bebé esté bien, es mi responsabilidad. Lo hablamos luego.


    —Hablaremos luego entonces.


    —Es lo mejor —dice mientras se baja a la farmacia, observo cómo las chicas se para a tomarse foto y a pedir autógrafos cada minuto. Suspiro y cierro mis ojos intentando ordenar mis pensamientos, odio la idea de perder a mi bebé, sólo hace tan poco que sé que está aquí, y ya lo amo.


     Luego de unos largos minutos, Nicolás entra  al auto y coloca las bolsas de la farmacia detrás.


    —Gracias por estar aquí.


    —Nada de gracias este es mi lugar, con ustedes.


    — ¿Encontraste todo lo que el doctor pidió?—pregunto.


    —Si Ana, la chica de la farmacia me ayudó a comprar los medicamentos que puede necesitar una embarazada además de lo que estaba en la receta y alcohol para los mareos—dice mientras sonreí en agradecimiento.


    —Ahora llévame  a casa —digo colocándome el cinturón de seguridad y acariciando mi abdomen suavemente, pensando que aquí está un pedacito mío y de Nicolás creciendo prometo cuidarte siempre, pienso, sintiendo la mano de Nicolás junto a la mía, sonrío y sigo dando pequeños masajes llegamos a la casa.


    —Lo mejor es entrar separados, estaré en mi habitación pasare a tomarme los medicamentos a la cocina —digo tomando mi bolsa de la farmacia.


    —Está bien.


    — Hablamos ahora—digo mientras camino hacia el ascensor llego al piso y abro la puerta, camino hacia la cocina y leo la receta, tomo un vaso de agua, me tomo las vitaminas mientras las otras pastillas las guardo en la bolsa. Me dispongo a ir a la habitación cuando me encontré con la rubia en el pasillo, recordándome que aún es novia de Nicolás.


    —Tenemos que hablar—dice la rubia.


    —Ahora no puedo —digo caminando hacia mi cuarto siento sus manos detenerme, y me giro — ¿Qué quieres? 


    —Nicolás es mío y tú no tienes que meterte.


    —Déjala en paz —dice Nicolás caminando hacia nosotras. 


    — ¡Ahora la defiendes! —exclama la rubia.


    —Esto no tiene que ver con ella, es conmigo, ahora Ana puedes irte por favor —dice Nicolás enfadado, me giro y me encamino hacia mi habitación, cierro la puerta con seguro pensando que Nicolás tocaría o me buscaría pero nada sucedió, me di una ducha sintiendo mi cuerpo agotado al máximo y decido dormir, me pongo un suéter gigante poniendo mis manos en mi vientre y me duermo.


    Siento unos brazos tocarme y me asusto un poco abriendo los ojos y saltando casi de la cama.


    —Shhh, soy yo  —dice Nicolás.


    —Me asustaste, la puerta estaba cerrada.


    —Lo sé, pero recuerda que esta habitación está comunicada con la mía. 


    —Acoso es eso —digo para girarme y quedar a espaldas de él.


    —No estarás enojada conmigo.


    —No soy nadie para enojarme y no tendría motivos.


    —Si lo eres, si es por lo que pasó, ella entendió que todo se acabó, y la única manera de que no te alterarás era alejándote, nena.


    — ¿Así como si nada ella entendió que su relación terminó?, ¿acaso nunca la amaste? —dije arrepintiéndome de haber hablado.


    —No la amo, ella lo sabía desde el principio.


    — ¿Y así como si nada se va? 


    —No se fue así, le di dinero para que se fuera —dice dejándome sorprendida.


    —Tenemos que hablar.


    —Hablemos.


    —Lo primero es aclarar esto Nicolás tu y yo somos "amigos" evita besarme.


    —Somos amigos que vamos a tener un bebé y vamos a conocernos, sabes que me atraes mucho.


    — ¿Y si no funciona lo de amigos?


    —Funcionará.


    —Quizás funcione,  pero no quiero que nadie se entere de mi embarazo hasta los tres meses por lo menos.


    —En eso estoy de acuerdo, quiero alejarte de la fama, lo primero sería mudarnos de aquí juntos, como amigos. Te tomas unas vacaciones por cuestión de salud y nos mudamos, tenemos que hablar con la familia de cada uno pero eso lo haremos con tiempo, necesitamos primero equilibrarnos nosotros y mostrarles seguridad a ellos. 


    — ¿Mudarnos? —pregunto.


    —Lo iba a hacer desde hace un tiempo, ya tengo el departamento listo, pensé hacerlo solo, pero ahora es lo mejor y lo sabes.


    —Lo sé, pero la gira continua qué haré sola —digo.


    —Tienes a tu amiga Lucy. 


    —En serio Nico, te recuerdo que también baila en tu equipo.


    —Eso lo vamos a resolver, verás Ana, ahora lo más importante es que estés tranquila para que nuestro bebé salga adelante.


    —Todo parece tan fácil. 


    —Lo es.


    — ¿Cuándo nos mudaríamos? Y tengo que inventarles una buena mentira a mis padres cuando no me vean bailando en tus conciertos.


    —Puedes decirle que somos novios a tu familia, mañana podemos hacerlo.


    —Cuando mi hermana se casó, mi padre no le habló durante  años y mi hermana tenía edad suficiente, tenía mucho tiempo con mi cuñado y luego que nació mi sobrina le volvió a hablar, imagínate conmigo, la niña de la casa.


    — ¿En serio?, me tengo que imaginar cómo terminaré. 


    — Nada bueno que imaginar. 


    —Creo que mi familia será diferente, mi padre tal vez se entere, mi madre me felicitará e intentara planear la boda y mi hermana querrá elegir el nombre del bebé.


    — ¿En serio? 


    —Totalmente, volviendo al tema mañana hablamos con Víctor  le explico lo de que tendrás vacaciones y vamos a instalarte al departamento, te acompaño. Quiero dejarlo listo antes del concierto fuera de aquí.


    —Está bien, pero te quiero pedir que siempre seas sincero conmigo si ves que esta amistad va mal, nos alejamos,  pero no quiero que mi embarazo te detenga, él siempre será tu hijo independientemente de ti y de mí, no quiero engaños Nico.


    —Lo haré y lo mismo te pido si no funciona para ti dímelo, aunque sé que va funcionar quiero que algún día sea algo más que amistad,  eres una chica muy especial y única  poco a poco te adueñas de mi corazón, asusta y emociona estar sintiendo esto contigo...


    —Gracias, tú también eres especial, pero no quiere decir nada.


    —Te voy a traer fruta, según la lista que el doctor nos dio puedes comer y creo que es lo único que hay aquí que puedas comer, mañana hay que ir al súper.


    —Lo suponía, está bien —digo mientras camina hacia la puerta.


    Luego de unos minutos vuelve con la frutas,  me ayuda a comer poco a poco, consintiéndome a cada momento y creo que este hombre es diferente al que creí conocer, más tierno, sincero. Observo y sólo pienso será que se escapó del planeta de los hombres perfectos. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Me despierto por los toques a la puerta, me muevo un poco y sonrío al sentir los brazos de Nicolás rodearme salgo de ellos y camino hacia la puerta.


    — ¿Qué pasa? —pregunto. 


    — Es para saber si estas mejor y si has visto a Nico —pregunta  Elaine.


    —Estoy mejor gracias y no, no le he visto. No he salido desde que regresé de la clínica.


    —Me alegro le había preguntado a Lucy por ti.


    —Gracias —me limito a decir.


    —También venía a avisarte que hay una reunión en una hora más o menos en el salón de ensayos.


    —Ah bueno gracias, bajaré enseguida  —digo caminando hacia la cama a despertar a Míster dormilón, quien se está acostumbrando a estar a mi lado. 


    —Buen día arrogante —digo moviéndolo un poco siendo atrapada por sus brazos.


    —Si esto es un sueño que no me despierten —dice besándome.


    —Es la pura realidad y debes dejar de besarme para que la amistad funcione,  tenemos reunión en una hora en el salón de ensayo y te están buscando  no pueden verte salir de aquí vete y mientras me doy una ducha. 


     Camino hacia la ducha, decido lavarme el pelo para relajarme, salgo enrollada en la toalla  entro a mi closet y me pongo un pantalón deportivo con un suéter un poco largo, cuando voy a peinarme siento la mirada de Nicolás sobre mí, de repente todo comienza a dar vueltas se me cae el cepillo de las manos y me sostengo de la puerta del closet hasta que siento las manos de Nico sostenerme.


    — ¿Qué pasa? —pregunta.


    —Sólo fue un mareo. 


    Él me acerca a la cama, poniendo las almohadas debajo de mis pies, busca el alcohol en las cosas que compramos en la farmacia y me pasa un algodón.


    —Esto te hará sentir mejor —dice.


    —Los síntomas son horribles. Y Ahora es que esto comienza—digo mientras él me besa la frente y toca mi vientre.


    —Hola bebé, sé bueno, deja a tu mami descansar un rato —dice hablando lo más normal.


    — Ya me siento mejor bajaré a comer algo, tu pásate a tu habitación y nos vemos en la reunión.


    —No, señorita no te mueves de aquí estuviste a punto de desmayarte y los mareos pueden continuar.


    —Nico tenemos que ir, te prometo que subiré si no me siento bien. 


    —No puedo dejarte ir así.


    —No me estás dejando, sólo iré a comer algo de fruta, y quiero comer zanahorias.


    —Sólo por eso, pero zanahorias ¿antojos? 


    —No este gusto es mío, dicen que los antojos no se piden.


    —Está bien.


    —Hablamos más tarde —digo. 


     Bajo a la cocina y me encuentro a todos excepto Angie en la mesa.


    —Hola —saludo.


    —Ana —dice Lucy parándose a abrazarme y me hace señales de que tenemos que hablar.


    —Lucy.


    — ¿Ya te sientes mejor? —preguntan los chicos de sonido.


    —Un poco.


    —Fuimos a verte ayer pero no estabas aquí.


    —Tenía consulta,  para buscar la receta —digo rogando que no se dieran cuenta de mis mentiras.


    —Me hubieran dicho para acompañarte —dice Carlos.


    —Para la próxima ¿va? —digo sonriendo.


    —Claro.


    — ¿Bailarás esta semana con nosotras? —pregunta Elaine.


    —No, pediré unos días para mejorarme.


    —Entiendo —dice Elaine.


    —Haré algo para desayunar —digo entrando a la cocina, corto varias trozos de fruta mezclada con zanahorias, tomo un vaso de jugo de naranja. Me siento en la mesa al lado de Lucy y me dispongo a comer.


    — ¿Qué es eso? — pregunta Lucy.


    —Fruta cortada y zanahorias 


    —Supongo que sabe rico.


    —Para mí sí.


    —Supuse que tenían mucho que hablar  estos días y decidí alejarme.


    —Gracias Lucy, hablamos luego —digo haciendo que Elaine se fijara en su desayuno, todos terminan mientras yo sigo comiendo, termino mi jugo de naranja, llevo todo a la cocina y bajo al salón de ensayo acompañada de Lucy, nos sentamos lejos de todos para poder hablar.


    — ¿Qué pasó? —pregunta.


    —Si estoy embarazada, pero debo cuidarme un poco más de lo normal, ayer Nico me acompaño a consulta y decidimos intentar ser amigos por nuestro bebé, las cosas están fluyendo y creo que vamos por buen camino, aún no queremos que nadie se entere hasta que pase más tiempo, pero estoy feliz, Lucy, él esta tan emocionado que me hace ilusión.


    —Qué felicidad seré una tía consentidora, pero por esto tendrás que dejar el baile.


    —Los primeros meses no podré, tengo complicaciones y no debo hacer movimientos bruscos, el médico me indicó reposo.


    — ¿Es en serio? ¿Qué te pasa Ana? 


    —No es nada grave con cuidados todo estará bien.


    —Y, ¿cuándo sabemos si es niña o niño? 


    —Aún es muy pronto para eso, tía desesperada, pero por lo pronto pediré vacaciones, bueno, algo así.


    — ¿Las pasarás aquí? —pregunta.


    —No, me voy a trasladar a otro apartamento estamos pensando vivir juntos, pero para todos me mudaré para no quedarme sola en esta casa tan grande.


    —Eso está muy bien, te deseó lo mejor, sabes que puedes contar conmigo. 


    —Tú igual —le digo abrazándola, y en eso observo que llega Nicolás acompañado de Angie, quien me observa peor que nunca, Nicolás camina hacia su manager a hablar con él antes de comenzar la reunión, mientras que Angie se acerca a nosotras.


    —Fue súper dormir con Nico —dice Angie sentándose a nuestro lado.


    —Parece que no lo has logrado porque te veo babeando igualita —le dice Lucy.


    —Sólo yo sé que pasó la noche conmigo —dice sonriendo y yo sonrío más, me boto de risa mentalmente.


    —Eso no lo dudo —digo y Lucy entiende mi sarcasmo, nos concentramos en la reunión nos acomodados más en el suelo, y siento la mirada de Nicolás sobre mí.


    —Bueno chicos aún queda mucho del tour 2014 " camino al éxito" nos quedan varios conciertos aquí, pero luego nos toca viajar bastante, Así que con empeño hay que permanecer unidos para seguir luchando por esto—dice Nicolás y todos asentimos. Otra noticia para las chicas es que la señorita Ana Liz no bailará por unas semanas, su médico prohibió que lo hiciera. ¿Alguien tiene alguna pregunta?—dice Nico, Angie no pierde la oportunidad.


    —Pero, ¿qué es lo que tiene que no puede bailar?


    —Estrés acumulado, por eso también ha decidido mudarse para no quedarse sola.


    —Ah, bueno —dice Angie sonriendo, Nicolás continúa hablando, mientras que Angie seguía con su tema.


    —Como Nicolás nadie en la cama sinceramente es increíble—dice Angie para que la escuchemos nosotras.


     —Y mira que pensé que estabas embarazada un bastardo que ni siquiera sabrías de quién es —dice Angie haciendo que Lucy se pare a golpearla y yo me paro junto con ella.


    —No Lucy, no le prestes atención, habla por hablar, y, Angie, no dudo que pienses eso, si eres tan miserable, dicen que el ladrón cree que todos son de su condición —digo poniéndome entré las dos.


    — ¿Qué pasa? —pregunta Nicolás llegando a nuestro lado.


    —Nada,  mejor vamos a otro lado —digo tomando la mano de Lucy, mientras caminamos siento las manos de alguien y al girarnos  Angie me abofetea y Nicolás se interpone y me aleja de ella, revisando mi mejilla.


    —Estoy bien, gracias —digo observando la mirada de todos hacia nosotros.


    — ¡Pero qué te pasa Angie, ¿por qué la abofeteaste?! Son compañeras. Te exijo una explicación  —dice Nicolás.


    —Ella me estaba ofendiendo. —dice Angie.


    —Yo te diré quién te ofende —dice Lucy saltando hacia a ella pero los brazos de Carlos la sostienen.


    —Esto no es necesario, no pasa nada—digo tomando las manos de Lucy y la jalo hacia otro lado.


    —Me hubieras dejado y la mato —dice Lucy.


    —No vale la pena.


    —Pero tienes hasta la mejilla  roja.


    —No es nada—digo más para mí misma que para Lucy.


    —Quiero aclarar  que comportamiento como estos, no se toleraran. Tendrás una suspensión de sueldo. Y comenzaremos a ensayar —dice Nicolás


     Mientras todas se colocan y la música resuena aprovecho para ir a la cocina, tomar  un vaso de agua y subo a mi habitación a tomarme los medicamentos, busco una toalla y la mojo con agua fría, decido recostarme un poco, con la toalla en la frente e intento dormir.


    Siento un beso en mi mejilla y sé quién es.


    — ¿Estás bien? —pregunta.


    —Sí, creo que esto lo llaman normal en un embarazo. Referente a lo otro, no sé si tenga humor para aguantar.


    —Supongo que sí, lo sé lamento que pasara.


    —Olvidemos eso ¿quieres?, no quiero acordarme todas las idioteces que dijo Angie.


    —Estoy pensando en remplazarla.


    —Debes pensarlo mejor, sin mí ahora, luego sin ella en el escenario, será difícil entrenar nuevas.


    —Lo sé —dice suspirando y besándome— vamos a mudarnos hoy.


    —Sí, vamos, necesito tranquilidad.


    —Prepararé tu maleta.


    —Está bien —digo sin ánimos de hacerlo y él saca la maleta del closet, lo observo meter todo sin acomodar, suerte que supo dónde colocar los perfumes y objetos personales, sonrío al verlo porque se nota que nunca hace maletas, luego de una hora termina de recoger todo y se acuesta a mi lado.


    — ¿Tienes hambre?


    —No.


    —Sería bueno irnos ahora, bajaré tus maletas, te espero abajo.


     —Está bien —digo mientras él toma mi equipaje, me levanto y abro la puerta para ir a la habitación de Lucy y me despido de ella con un abrazo.


    —Cuídate mucho, te voy a extrañar en estos viajes —dice.


    —Yo más.


    —Me llamas —dice abrazándome.


    —Igual tú, ya me voy —digo caminando hacia la salida me despido de todos menos de Angie, me dirijo hacia el coche de Nicolás, me siento en el asiento de atrás y me pongo el cinturón.


    — ¿Por qué atrás? ¿Lista para comenzar esto?


    —Periodistas a la vista. ¿Yo lista, y tú?


    —Más que listo —contesta mientras se adentra en la ciudad, me acerco a su asiento, pongo mis manos en su hombro y luego coloco una de sus manos junto a las mías, nos miramos, y yo pienso en el giro que ha dado nuestra vida. 


    El lugar donde está ubicado el edificio parece tranquilo, es de  ocho pisos y el apartamento está en la primera planta, entramos tomados de la mano, mientras Nicolás abre  la puerta, el lugar es bastante amplio, una decoración elegante algo  cautivadora.


    — ¿Te gusta? —pregunta.


    —Sí, está hermoso. 


    —Te mostraré tu habitación,  para ir a por las maletas —dice mientras  subimos los escalones, y llegamos a una habitación amplia, me siento en un sofá observando todo, las paredes son en tonos pastel.


    —Es muy bonita.


    —Lo es, vuelvo ahora.


    —Está bien, Nico —digo y aproveche para recostarme en el sillón, escucho los pasos de Nico, trae las maletas y las deja a un lado, se acerca y siento sus manos dar masajes en mi espalda.


    — ¿Muy cansada? —dice besando mi mejilla.


    —No tanto, sólo es sueño.


    —Llamaré para que traigan unas cosas que mandé comprar al súper.


    —Está bien, que no falten zanahorias.


    —Sí, es mejor que ahora descanses, ve a la cama, más tarde organizamos todo—dice besando mis labios.


    —Está bien —digo mientras me levanto del sofá, me acomodo en la gran cama y mis ojos se cerraban instantáneamente. 


    Me despierto por un ruido que se escucha, me levanto, y voy a la sala de estar, bajo los escalones lentamente encontrándome con Nicolás sentado en el sillón, preocupado, camine hacia a él poniéndome a un lado.


    — ¿Dormiste bien? —pregunta.


    —Últimamente duermo mucho —contesto con una sonrisa. 


    —Supongo que es normal.


    —Yo igual, ¿te pasa algo? 


    — Mañana tengo que salir de viaje y no quiero dejarte sola, y no encuentro a nadie.


    — No te preocupes por eso, puedo quedarme sola, no saldré mucho.


    —Puede que estés bien, pero es un martirio para mí no saber que estás bien. Esto es nuevo para mí, sentirme así por una chica. Y saber que seré padre, nunca imaginé que sucedería.


    —No te preocupes el bebé estará bien, prometo tomarme una foto y enviártela todos los días.


    —Está bien, pero cuando se enteren los periodistas que vivo aquí se va a llenar de personas. Ellos siempre adivinan, así que te dejare dos guardaespaldas afuera cuidándote, si quieres salir les dices a ellos—dice observándome.


    —No veo por qué, pero si te deja más tranquilo está bien.


    — Gracias  —dice mientras me coloca en su regazo y su rostro queda en mi panza que aún no se nota y la besa. 


    Me emociona que él esté tan lindo con la llegada del bebé, pero no significa que me  quiera, ni que se acerque a eso, sé que si no estuviera embarazada él seguiría ignorándome.


    —Iré a hacer algo de cenar —digo levantándome de sus piernas y caminando hacia la cocina, sin esperar respuesta. Saco todo para hacer una pasta, más para él que para mí, ya que dudo que mi estómago la quiera. Comienzo a prepararla, mientras pongo unas zanahorias a hervir para comer luego. Nico se acerca a mí, mirándome extrañado.


    — ¿Estas enojada? 


    —No, no lo estoy. 


    — Huele rico todo. 


    —Sí, es una tortura para mí, no toleró el olor, pero es algo leve. 


    —Me imaginé, si quieres déjalo.


    —No, está bien, porque quiero comerme esas zanahorias.


    —Entiendo, pero ven te ayudaré.


    —Está bien —digo mientras le doy espacio. En los siguientes treinta minutos tenemos todo listo, descubro un Nicolás diferente, relajado, silencioso. Nos sentamos en la mesa, él come la pasta en silencio y yo me conformo con mis zanahorias y un poco de pasta, no quiero abusar y la mezcla no es muy buena.


    —Está súper  rica, por lo menos comerás bien.


    —No te preocupes estaré bien.


    —No quiero que hagas nada aquí, sólo les pides lo que quieras de comer a los chicos y ellos lo comprarán.


    —Sí, lo haré pero tranquilo ya.


    — ¡Está bien! —dice exagerando su tono de voz demasiado, terminamos de comer sin mirarnos en silencio y aquí es que empieza la duda si esto funcionara, recogemos la mesa entre los dos sin mirarnos.


    —Perdóname no debí hablarte así, es que me asusta que le pase algo al bebé.


    —No le va pasar nada me cuidaré, no soy una niña.


    —No lo eres pero tienes a mi bebé dentro y no quiero que le pase nada a él.


    — ¿Tu bebé? No me digas, no tengo ánimo de discutir el tema de "nuestro” o “mí” hijo, ¿entiendes? me haces sentir una máquina que tiene un bebé que lleva tu sangre, sabía que eras un arrogante pero felicidades has dañado todo.


    —Deja el drama Ana Liz, sólo trato de cuidarlo, para mí no es fácil cambiar de vida.


    —Muy poca cosa para cambiar de vida, supongo —digo dirigiéndome a las escaleras, subo a la habitación y me voy directo a la cama.


    Las lágrimas salen a borbotones,  es que es difícil que sólo te quieran por llevar a su hijo, sólo por eso, ¿es que no recuerda nuestra noche juntos? y, si de sacrificar vamos a hablar, yo dejaré todo por mi bebé, dejé mi carrera, mis amigos y no le he contado nada a mi familia.


    ***


    Al día siguiente, me despierto sola en la gran cama, con mis ojos rojos, decido bajar a ver si el arrogante no se ha ido, lo observo sentado tomando el café, el olor me produce nauseas terribles, intento controlar la arcadas, y corro hacia el baño, él me sigue, pero antes de que llegue cierro la puerta del baño y decido tener mi momento a solas, cuando siento mi estómago liberarse veo la gloria, expulso todo, y escucho los ruidos de la puerta.


    — ¿Estás bien?


    —Sí, esto es normal—digo y decido ducharme con agua fría, luego de un buen baño, me dispongo a salir envuelta en la toalla y lo encuentro sentado en la cama, abro una de las maletas y encuentro un pijama.


     Me vuelvo a acostar, sintiendo su mirada.


    —Me tengo que ir, voy tarde, te recuerdo que cualquier cosa que necesites se la pides a los guardaespaldas y, por favor, llámame y en la mesa te dejé una tarjeta para todo lo que necesites.


    —Gracias por todo,  no es necesario, buen viaje, cuídate y adiós  — digo girando y caminando hacia la escaleras, camino lentamente tras él y siento una presión en el pecho cuando observo cómo cierra la puerta y oficialmente estoy sola aquí, me siento horrible, no me quiero enamorar de este hombre, voy por mi teléfono para llamar a Lucy.


    —Hola Ana.


    —Hola Lucy  sólo llamo para pedirte un favor, ¿me puedes llamar cuando lleguen?, para saber si llegaron bien, estoy enojada con Nicolás.


    — Claro, nena, te aviso, pero ¿por qué están enojados?


    —Porque es imbécil, arrogante y no comprende que me duele que sólo piense en el bebé.


    —Entiendo, pero lo mejor es hablar, y definir qué es lo que sientes por él,


    —Siento muchas cosas, pero no me quiero enamorar si aún no lo estoy… no lo puedo reconocer.


    —Ya estas enamorada, arriésgate, es difícil, los dos están cambiando y perdiendo muchas cosas pero están ganando otras mejores.


    —Lo sé, ¿sabes que serás la tía más bella?, te quiero amiga.


    —Yo más, seré una tía consentidora, ahora te dejo vamos a despegar cuídate.


    —Igual.


    


    


    

  


  
    Capítulo4


    Me despierto con unos mareos terribles, otro día que no logro levantarme de la cama, luego de tres semanas sola mi bebé ha decidido acabarme. Nico está peor que yo por las ganas de tomar un avión, no hemos hablado de la discusión, pero prefiero decir que estoy bien cada vez que hablamos que son dos veces al día, así me aseguro de que no se preocupe, aunque lo extraño a horrores no he tenido el valor de decirle que lo hago. Nuestros temas siempre tienen relación la salud o el bebé excepto pequeñas conversaciones sobre la familia o sobre nosotros mismos. La suerte es que Nico vuelve en una semana más, eso significa un mes sin verlo.


    Intento levantarme de nuevo, pero no puedo, cada día me siento peor. No puedo soportarlo más, la montaña rusa,  las náuseas me están matando. No estoy reteniendo ni las pastillas y eso me preocupa. Me siento  peor que los días anteriores, tomo mi teléfono y marco el número de uno de los guardaespaldas.


    —Señorita. 


    —Puede subir, no me siento bien, estoy en mi habitación.


    —En seguida—dice colgando.


    Escucho los pasos subir los escalones, y el señor de seguridad aparece en mi cuarto. 


    —Necesito ir al doctor, Nicolás dejo los datos.


    —Si señorita vamos —dice sosteniéndome, llegamos al salón   al ver que no puedo avanzar, me carga en brazos.


     Me siento muy débil, al percatarse chico de seguridad que lleva el auto acelera a toda velocidad, mientras el otro me sostiene y habla por teléfono con el doctor, supongo, siento un mareo horrible y todo se vuelve negro. 


    Cuando abro mis ojos las paredes blancas me advierten que estoy ya en la clínica, me remuevo inquieta sintiendo un suero en mi brazo.


    —Despertó—dice una enfermera a otra.


    — ¿Te sientes mejor? —pregunta la enfermera revisándome.


    —Supongo que sí, me siento muy débil.


    —Es normal, no retuviste nada en el estómago por varios días y el bebé consumió tus vitaminas. Tenías deshidratación. 


    —Bebé quieres acabar con mami, ¿él está bien?


    —Sí, está bien, aunque el doctor le explicará mejor lo voy a buscar.


    —Gracias —digo cerrando un poco los ojos y colocando mis manos en mi panza que está un poco hinchado muy poco diría.


    El doctor entra a la habitación y me sonríe.


    —Tu novio me va a volver loco, me dañará el teléfono con tantas llamadas. Le expliqué todo como te voy a explicar, el debilitamiento tuyo fue porque el bebé está consumiendo tus vitaminas y tienes mala alimentación, entiendo las náuseas pero debes hacer un esfuerzo. Estás  casi en el tercer mes de embarazo,  los cambios en el cuerpo de la mujer son poco evidentes. En el interior de su organismo, el embrión se desarrolla rápidamente, pero en este momento más que cambios físicos, la mujer percibe sensaciones, que son el resultado de los cambios hormonales que se están produciendo para albergar un nuevo ser en esta etapa del embarazo. Así, el corazón de la futura mamá, aumenta su frecuencia cardíaca en unas diez pulsaciones más por minuto para hacer llegar también sangre al útero, a la placenta y al bebé. La respiración también se acelera y el útero va creciendo. —Ahora entiendo, son muchos cambios, pero ahora necesito que me ayude para que retenga por lo menos las pastillas, sólo tolero el ácido fólico.


    —Eso es lo que pretendo, por hoy te toca quedarte, te asignare una enfermera que estará aquí y autorizaré que hables con Nicolás antes de que me vuelva loco —dice el doctor mostrando su teléfono, suspiro y lo tomo.


    —Ana, dime que estás bien, no debí dejarte sola, no importa que me demanden cogeré el avión ahora mismo.


    —Tranquilo, el bebé está bien.


    —Tú también me preocupas, te extraño tanto. —dice sorprendiéndome.


    —Estoy bien, sólo que nuestro bebé quiere acabar con mama.


    —Prometo no separarme nunca más de ustedes.


    —No prometas lo que no puedes cumplir, te extrañamos mucho ambos y te queremos aquí pero entiendo que debes cumplir con tus compromisos.


    —Esto es fuerte, esto es lo que llaman querer  estar con alguien que esta miles de kilómetros.


    —Supongo, pero dejemos la melancolía para cuando estés aquí. Le pasare el teléfono al doctor, llama a los de seguridad y diles que si pueden traerme algo de ropa, aunque ellos no saben dónde está nada.


    —Les diré que la compren, pronto estaré allá descansa.


    —Adiós —digo queriendo decir algo más, y le regreso el teléfono al doctor.


    —La enfermera vendrá enseguida —dice el doctor, saliendo de la habitación mientras los de seguridad entran.


    —Gracias chicos —les digo.


    —Es nuestro trabajo—dice el que me cargo.


    —Es un favor poco común, pero necesito que me compren unos pijamas, ropa interior y necesito mi teléfono.


    —Su teléfono está aquí —dice mostrándome una pequeña bolsa.


    —Gracias.


    —Le traemos lo que nos pidió enseguida—dice, ambos salen, en ese momento llega una enfermera.


    —Yo soy Araceli y te cuidaré —dice la enfermera.


    —Está bien —digo.


    —No eres de aquí, por eso supongo que estás sola, bueno excepto esos guardaespaldas.


    —No soy de aquí, el papá de mi bebé me insiste en que ellos me cuiden mientras no está.


    —Ah bueno—dijo sentándose en el sofá, y tomo mi teléfono  entro a Instagram luego de varias semanas sin publicar, subo una foto de un concierto y pongo en mi estado “los extraño”. 


    Los guardaespaldas llegaron horas después, y me dejaron las bolsas.


    — ¿Quieres una ducha ahora? Antes de cenar sería mejor —me pregunta la enfermera.


    —Sí, pero creo que podré sola, sólo necesito que me quites esto—digo señalando los tubitos.


    —Claro —dijo la enfermera, mientras me quita los tubitos, me levanto lentamente, me siento un poco débil aún, saco una de las pijamas y ropa interior, tomo una ducha incomoda en un lugar tan pequeño. Al terminar me pongo la pijama y me hago un moño desordenado con el cabello,  me observo en el espejo, estoy pálida, con ojeras y estoy súper delgada, estoy realmente destruida.


      Guardo todo en la bolsa y la dejo en el baño, mientras me dirijo a la salida, observo el hombre que roba mis sueños, el hombre que quiero frente a mí , no dudo en lanzarme a sus brazos, sentir su perfume, su calor personal es como estar en el cielo él me sostiene como si fuera a desaparecer. 


    —Te extrañé tanto.


    —La paciente está débil —dice la enfermera sonriendo.


    —Esto me ayuda mucho, —le contesto a la enfermera — también te extrañe mucho —digo y beso a Nicolás mientras sus brazos me rodean y las lágrimas se mezclan con el beso. Por fin, ya no me siento sola.


    —Ven, te voy a llevar a la cama, nena—dice limpiando las lágrimas que se escapan de sus ojos,  siento sus brazos levantarme  colocándome en la cama, mientras la enfermera se levanta, me conecta los tubitos y se marcha, Nicolás besa mi frente.


    —Ana estás súper delgada, no debí dejarte sola, estas pálida.


    —No estuvo tan mal estar sola, sé que estoy horrible pero las apariencias engañan a veces.


    —Esta vez no, así que aquí estoy  no pienso dejarte sola, pero no vuelvas a decirme que estás bien, cuando ni siquiera podías levantarte.


    —Lo sé debí decirte que nuestro bebé estaba acabando con su mami.


    —Pero ya se terminó, aquí está su papi, para consentir a los dos, los dos son muy importantes para mí, te extrañé tanto, extrañé  ver tus ojos, tu sonrisa hasta tu lado bruja.


    —Yo te extrañé completo, eso incluye tu arrogancia.


    —Sabes que tenemos que hablar mucho.


    —Lo sé


    —Esto se nos está escapando de las manos, pero ahora no es el momento de hablar.


    —Tienes razón, ahora es el momento de que descanses  —dice mientras mi celular suena anunciando la llamada de mi padre, cierro los ojos, intento evadir el miedo, en este tiempo sólo le he enviado  mensajes, cuelgo la llamada y le envió un mensaje “Estoy ocupada papá, un beso te quiero”.


    —Era mi padre—me limito a decir.


    —Debemos enfrentarlos.


    —Sí, pero antes debemos solucionar otras cosas.


    — Si—suspiro.


    —Me estoy enamorando de ti —dice sorprendiéndome.


    —Esto asusta, porque yo estoy sintiendo lo mismo.


    —Quiero presentarte a mi familia, mi mamá estará encantada con un nieto.


    —Casi nunca hablas de tu familia.


    —No hay mucho qué decir. Mis padres se separaron hace mucho tiempo, a mi padre lo veo poco, pero mi madre es única a pesar de que es complicada pero fue quien me dio la vida y me apoyo al principio de esta carrera, mi hermana es insistente en que esta no es la mejor vida y ama los niños, cenamos a veces en familia, pero casi siempre están de viaje, bueno estamos, cuando ellos pueden, yo no.


    —Entiendo, me gustaría conocerlas a tu mami y hermana.


    —Te amarán, y más cuando sepan que seremos papás.


    —Me alegra saber ese dato—digo sonriendo.


    —Mañana iremos a visitarla si estas mejor, la llamaré.


    — ¡Qué nervios!, pero está bien, prometo hacer todo para sentirme bien, aunque ya me siento mucho mejor.


    — ¿Será porque está tu mejor doctor aquí?


    —En algo ayuda. —digo sonriendo.


    —Tú amiga Lucy, te envía besos todos los días, no le dije a nadie por qué me marché, el concierto se pospuso tres días.


    —Entiendo, la llamaré luego.


    —Disculpen, aquí está la cena de la paciente—dice la enfermera entrando con una bandeja.


    —Ok gracias—le dice Nico, y la enfermera sale.


    —No quiero comer, odio expulsar.


    —No lo harás, porque papi está aquí  les dará de comer y los cuidara. 


    —Espero que no lo haga—digo y Nicolás comienza a darme la cena como si tuviera cuatro años, la sopa está realmente deliciosa, disfruto ver cómo Nicolás me ayuda.


    —Muy buena niña —dice observando el plato.


    —Sí, he sido buena niña.


    —Te mereces mil besos.


    —Ya lo prometiste.


    —Lo sé, para hacerlo más serio, tomaré la foto de nuestro primer beso de los mil.


    —Estoy horrible.


    —Hermosa, es sólo un recuerdo—dice sacando su teléfono, pone la cámara delantera y unimos nuestros labios, toma varias y nos separamos.


    —Oficialmente me debes novecientos noventa y nueve besos—digo sonriendo.


    —Es hora de hablar con tus padres. Quiero creer que eres mía sabes.


    —Sí, debo decirles pronto, aún no soy tuya.


    —Eso crees tú, pero sé que sabes que tenemos sentimientos fuertes, el uno para el otro.


    —Debo correr.


    —No, debemos caminar juntos.


    —Eres extremadamente cursi.


    —Pero así sientes algo por mí.


    —Lamentablemente sí. 


    —Lamentablemente, ¿eh? —Dice Nicolás besando mis labios— Hablamos mucho, ahora la señorita va a dormir.


    —Antes de dormir, promete que cuando despierte estarás aquí.


    —Lo prometo, siempre estaré aquí. —dice besándome. 


    ***


    Me despierto radiante, estoy menos pálida y mis ojeras han mejorado bastante, observo a Nicolás dormido en el sillón, sonrío, no puedo creer que este hombre sea tan maravilloso, la enfermera llega con el desayuno y le hago señas para que no haga ruido.


    —Le quitaré esto, para que pueda arreglarse, el doctor vendrá más tarde para dar el alta—dice la enfermera quitando los tubitos.


    —Gracias.


    —A la orden—responde antes de salir. Decido ducharme antes de desayunar algo, esto es incómodo por el poco espacio del baño, me visto con una de las pijama que me trajeron ayer, me recojo bien el pelo, lista. Tomo el desayuno sintiéndome realmente mejor, veo el teléfono y observo que Nicolás subió la  foto, ¡no puede ser! y lo peor es que me etiquetó está en blanco y negro, no se distingue el lugar donde estamos.


    Puso de estado ¨ le debo aún novecientos noventa y nueve besos…. Ella es la mejor¨, suspiro cuando veo el comentario de mi hermana ¨ No cuentas nada enana¨, y recuerdo tener  pendiente llamarla, en los comentarios de las fans hay buenos, como también hay malos.


    Le tomo varias fotos durmiendo, antes de despertarlo, al tiempo que va abriendo sus ojos.


    —Estoy en el cielo.


    —No, estas intentando ligar conmigo.


    —Jamás —dice sonriendo.


    —Es lo mejor, porque me gusta otro chico.


    —Oh


    —Sí, hasta un bebé vamos a tener—digo sonriendo.


    —Ese chico, es un tipo con suerte


    —Así es—digo para colocarme en su regazo.


    —Amo verte mejor.


    —Y yo sentirme mejor—digo mientras una llamada de mi hermana suena en el teléfono.


    —Hola Mariana.


    —Nada de hola, dime cómo es que eres novia de tu jefe.


    —No es así, sólo bailo en su equipo, no es mi jefe y estamos comenzando a conocernos nada más—digo.


    —Me hubieses llamado y no me asusto al ver la foto en todos lados—dice.


    —No sabía que la foto estaría así, no quería avisarles hasta que fuera algo estable.


    —Es algo estable supongo.


    —Sí,  es algo estable.


    —Tienes que llamar a papá y mamá, deben estar hechos una furia y más que él te llamo porque se preocupó al no verte en un concierto en la tv y aunque al escuchar que en el siguiente  no subió nadie al escenario, se calmó.


    —Hubieron fallos técnicos, sí, los llamaré Mariana.


    —Sí, supongo, pero enana cuidado, no quiero que te hagan sufrir.


    —Confió en él, sé que no me hará sufrir.


    —Espero conocerlo pronto, cuídate, un beso.


    —Lo conocerás, un beso—digo colgando la llamada y escondiendo mi cara en el pecho de Nicolás.


    —Sé que no es fácil nena, pero poco a poco vamos ir cerrando detalles.


    —Eso espero.


    —Veo que estás mejor —dice el doctor entrando a la habitación.


    —Mucho mejor.


    —Me alegra, ya estás dada de alta, te espero aquí en una semana para revisión.


    —Aquí estaremos 


    —Y, Nicolás, cuídala.


    —Lo haré, Edward.


    —Cuídense chicos, y, cualquier molestia que tengas, no duden en llamarme —dice el doctor antes de salir, me levanto y recojo los dos bolsos con mis nuevas pertenencias.


    —Señorita, yo la llevaré —dice un enfermo con una silla de ruedas.


    —Está bien —digo mientras Nico toma los bolsos y se coloca a mi lado, me dejo llevar hasta la salida, sintiendo la mirada de muchos por mi acompañante, observo a los periodistas al lado del coche de Nicolás y suspiro.


    —Y ahora…—dice Nico.


    —Seria enfrentarlos, pero sin silla de ruedas, les haremos creer que estábamos visitando a alguien—digo levantándome de la silla y dándole las gracias al enfermero.


    —Yo contestaré todo, sólo toma mi mano—dice Nico y asiento, caminamos juntos hasta  llegar al auto y  nos interceptan sin dejarnos espacio para caminar, los flash resuenan cada vez más. Nicolás se abre paso entre las personas y me coloca en el asiento del copiloto a la fuerza, cierra mi puerta como puede. Lo observo responder preguntas pedir espacio y luego de unos minutos entra al coche.


    —Todos los comienzos son difíciles—dice refiriéndose a nosotros.


    —Lo sé, este es uno de ellos, tenemos que llamar a mis padres, después de esto saldré en varios periódicos en pijama.


    —Estás hermosa así en pijama —dice. 


    —Para ti será.


    —Siempre, ahora vamos a casa, descansamos y luego vamos a casa de mi madre.


    —Buen itinerario —dice mientras Nicolás se adentra al tránsito de esta ciudad, me acomodo en el asiento hasta llegar al departamento en total silencio, él se levanta con rapidez y me abre la puerta. Nos tomamos de la mano hasta llegar a casa.


    —Comeré algo, nena, y me daré una ducha.


    —Iba a hacer lo mismo, odio las duchas de los hospitales.


    —Lo haré yo primero—dice caminando hacia las escaleras.


    Dudo en seguirlo hasta el cuarto de baño, tengo miedo de que me rechace, pero decido arriesgarme.


    Entro a la habitación  escucho el agua, me desvisto y entro, observo su cuerpo bajo el agua, realmente es increíble, corro la puerta y él se sorprende, me observa detenidamente, haciendo que me ponga roja como un tomate, entro despacio, me coloco detrás de él, se gira observa mi cuerpo y sus manos recorren mi cuerpo y sus labios atrapan los míos, el beso comienza tierno y va aumentando al nivel que la pasión nos consume , sus manos se unen a las mías, nos disfrutamos como si fuera la primera vez juntos, cuando su cuerpo se conecta al mío, siento un poco de incomodidad que desparece al elevar nuestros movimientos , mientras nos besamos se me escapan algunas palabras de amor, la mezcla de sensaciones me hace emocionar aún más me siento en las estrellas, terminamos sentados uno sobre el otro mientras el agua sigue cayendo.


    — ¿Estás bien? —pregunta Nico besando mi frente.


    —Mejor que nunca—respondo, acurrucándome en él.


    —Eres increíble, eres mi chica perfecta.


    —Tú eres increíble—digo besando sus labios, Nico me levanta, terminamos de ducharnos y me lleva hasta la cama, se coloca a mi lado rodeándome y cierro los ojos sintiéndome protegida.


    ***


    Despierto primero que Nico, realmente se veía cansado, me visto con un short de chándal negro y una blusa amarilla elegante, me maquillo un poco y arreglo mi pelo. Antes de terminar de arreglarme decido despertar a Nico, comienzo besando sus ojos, luego la nariz, sus mejillas y término en sus labios, sintiendo su sonrisa.


    —Vamos, a vestirse, que quiero conocer a mi suegra—digo intentando levantarlo, mientras me hace caer sobre él, rodea mis pechos con sus manos.


    —Tengo una mejor idea.


    — ¡No! Nada de mejor idea, a vestirse —digo quitando sus manos y levantándome, observo su sonrisa mientras se pone de pie, observo nuestro closet compartido como una pareja enamorada ¿o acaso lo somos? No sé en qué momento ocurrió esto, termino de arreglarme y me pongo unos zapatos negros, busco un bolso negro y lista.


    —Hermosa como siempre—dice Nico mientras se abotona la camisa amarilla.


    —Te das cuenta que nos vestimos del mismo color, aunque supongo que lo hiciste a propósito.


    —Te tengo una sorpresa y eso conlleva estar vestido del mismo color.


    —Oh, puedo preguntar de sé que se trata


    —No te diré—dice mientras se pone perfume y listo está realmente guapo, se hinca frente a mí  levantándome la blusa, besa mi panza aún —peque hoy le tengo una sorpresa a mamá, más te vale estar tranquilo y papá te dará un regalo.


    —Manipulando al peque, ¿eh?, suena lindo peque hasta que sepamos qué es.


    —Un poco —dice sonriendo.


    —Primero a comer algo, que no hemos comido casi nada hoy y nosotros tenemos un poco de hambre.


    —Pues comemos algo aquí primero—dice tomando mis manos bajamos hasta la sala de estar y me siento en el sofá mientras Nico está calentando algo rico de comer, el olor llega hasta aquí y no siento tantas nauseas, sólo un poco, cuando llega con los platos me sirvo muy poco porque no quiero abusar de que el bebé se está portando bien.


    —Está realmente bueno—dice Nico.


    —Si—digo intentando esconder mi malestar, no como casi nada,  llevo el plato, subo a la habitación me cepillo los dientes y vuelvo a retocar mi maquillaje, me encuentro a Nico hablando por teléfono, tomo mi bolso, esperando que termine.


    — ¿Lista?


    —Sí.


    —Pues vamos —dice tomando mi mano, cierra la puerta y seguimos nuestro camino hasta el auto, me ayuda a sentarme.


    — No es lejos de aquí  —dice un poco nervioso, coloco su mano en mis piernas mientras maneja, el silencio entre nosotros es incómodo, llegamos a un edificio grande, estaciona el coche y me abre la puerta. —Ahora tengo que vendarte.


    —Me da pánico caminar vendada.


    —Yo te guiaré, así que date vuelta.


    Me giro y me coloca la venda, sus manos rodean mi cintura y comienza a caminar guiándome, siento que caminamos por un jardín, luego algunas piedras,  unos pasos más  y nos detenemos, Nico me quita la venda, cuando abro los ojos, me sorprendo, mis manos tapan  mi boca, el lugar está lleno de flores y unas letras formadas con rosas “¿quieres ser mi novia?”, las lágrimas comienzan a aparecer.


    —No quiero lágrimas, sólo quiero escuchar un sí, tenía la necesidad de pedírtelo como lo mereces, sé que no soy el hombre perfecto y que el estar conmigo implica muchas cosas  pero nada me hace más feliz que estar con ustedes que son ahora mi familia—dice abrazándome a él, tomo sus manos y la entrelazo con las mías, tocando mi vientre.


    —Hoy delante de la persona más importante que tendremos, quiero decirte que sí, quiero ser tu novia. —digo, mientras él me carga y me hace girar, besando mis labios.


    —Me haces feliz, soy un arrogante con suerte.


    —Yo si soy una bruja con suerte.


    —Ahora sigue otra parte de la sorpresa—dice mientras lo rodeo con mis brazos.


    — ¿Hay más?


    — Si—dice mientras hace una llamada y cuelgo, en un momento aparecen dos camarógrafos.


    — ¿Paparazzi? —pregunto confundida.


    —No son profesionales en el área, camarógrafos privados exactamente, nos harán nuestra sesión de fotos juntos—dice y lo abrazo fuerte y lo beso.


    —Gracias por todo.


    —Gracias a ti por existir, ahora a sonreír para las fotos.


    Nos colocamos en varias poses mientras las cámaras hacen su trabajo, nos tomamos varias fotos con el letrero, nos sentamos en el piso uno al lado del otro, mientras siguen tomando fotos, incluso nos toman una con Nico besando mi panza, las últimas fotos fueron de mí sola y espontánea. 


    Los fotógrafos no mostraron  algunas de las fotos y quedaron realmente hermosas, ame las fotos donde Nico besa mi panza.


    —Gracias, chicos, paso por su estudio  mañana a recogerlas y recuerden “privado”.


    —Claro—dicen antes de comenzar a recoger sus cosas y marcharse.


    —Estuviste increíble—dice Nico besándome.


    —Estuvimos increíbles.


    —Sí, ahora vamos que mamá nos espera—dice Nico, y nos dirigimos al coche, al llegar me abre la puerta, me siento, él cierra la puerta y entra a su asiento.


    —Estos zapatos están matándome —digo quitándomelos, me retoco un poco el maquillaje, los nervios me dominan.


     —No entiendo cómo las mujeres soportan esos zapatos.


    —Porque somos seres increíbles.


    —Si—dice sonriendo, llegamos a un gran portal, el cual se abre dejando a la vista una casa increíble y un jardín hermoso.


    —No estés nerviosa, mi madre es increíble.


    —Pero le diremos lo del embarazo.


    —Sí, es mejor decirle, porque no sé aun cuando podamos volver, es una casualidad que no esté de viaje.


    —Entiendo —digo poniéndome los zapatos, Nico estaciona el coche y sale, abre mi puerta.  Me ayuda a bajar sosteniendo mis manos, besa mis labios rápidamente, limpio el brillo que dejo en sus labios para caminar de la mano.


    Nicolás toca el timbre, mientras mis nervios aumentan aún más, la puerta se abre dejando y aparece una señora de servicio que nos permite pasar.


    —La señora está por aquí, señor Nicolás —dice y  la seguimos, la casa es gigante, cada cosa en su lugar y la elegancia destacaba el lugar. Una mujer alta, muy hermosa, con mucho parecido a Nico.


    —Mamá —dice Nico acercándose a ella y la besa en la mejilla, ella lo abraza, es una imagen realmente tierna, se nota el amor que se tienen.


    —Mi niño.


    —Mamá, ella es Ana Liz, mi novia.


    — ¡Por fin! Soy Minerva, un gusto hermoso —dice abrazándome.


    —El gusto es mío.


    —Siéntense chicos —dice y Nicolás se coloca al lado de su madre abrazándola.


    —Y cuéntame, ¿cómo va la carrera?


    —Bien mamá.


    —Sabes lo que te digo siempre, disfruta en cada concierto aunque estés triste.


    —Lo sé mamá, me lo dijiste en mi primer concierto.


    —Sí, mi niño, y ¿díganme cómo se conocieron?


    —Ana Liz baila increíble y está en el equipo.


    — ¡Oh! qué bien.


    —Sí, mamá.


    —Quiero que nos unamos como familia Nico, debemos dedicarle más tiempo, dejar los viajes un poco, para que estemos los tres con tu hermana como familia, bueno cuatro con Ana Liz que ya es parte de la familia.


    —Muy parte de la familia madre, ella es mi mujer ideal.


    —Me alegra que estés en buenas manos—dice su madre tiernamente tomando mi mano.


    —Él es un súper chico.


    —Lo es, no porque sea mi hijo; pero cuéntame de ti.


    —Soy venezolana, me mudé aquí por el trabajo como bailarina en el equipo de Nico.


    — ¿Dónde estás viviendo? —pregunta, y no sé qué decirle.


    —Estamos viviendo juntos—dice Nico, salvándome.


    —Oh, no pensé que fuera aún tan formal, ¿quieren algo de tomar?


    —Yo agua, por favor —digo y llama a la señora de servicio.


    —En unos minutos la cena estará servida—dice.


    —Está bien mamá.


    —Y dime Ana, cuánto tiempo tienes con Nico.


    —Algunos meses —dice Nico.


    —Déjala responder.


    —Si Nico —digo sintiendo que él quiere ocultar algo.


    —Entonces bailas.


    —Y canta hermoso —dice Nico


    —Entonces mi nuera baila, canta y es hermosa.


    —Gracias, usted también es guapísima.


    —La belleza cuesta.


    —Eso sí.


    —Siempre he intentado que mi otra hija, me acompañe a lugares de belleza pero nunca quiere, luego de irse a vivir con el novio, se olvidó del mundo.


    —Es que es bueno vivir con tu novia—dice Nicolás haciéndome sonrojar.


    — ¡Lo imagino! ahora vamos a cenar ya ver dónde está el agua que pedimos hace horas, disculpa por eso, pero es nueva.


    —No hay problema.


    Observo mi plato con pasta y una salsa extraña,  sólo el olor me pone mal. Estoy intentando  soportar las náuseas, aún no tocamos el tema del embarazo, pero intuyo que la mamá de Nico no se lo tomará bien. 


    Las náuseas me tienen mal, me tomo un poco de agua pero no alivia sino empeora mi situación.


    —Permiso, ¿dónde está el baño?


    —Al fondo a la izquierda—dice la señora y yo solo asiento y salgo a toda prisa, cuando llego al baño las arcadas son peores me sostengo de los lados, me siento en el piso, sintiendo más asco, pongo mis manos en la panza, y las náuseas continúan pero ya he vomitado todo lo que he comido hoy.


    Me siento horrible, suspiro mientras intento levantarme, escucho la puerta abrirse y Nico me observa con esos ojos de preocupación, me ayuda a ponerme en pie y moja mi rostro me aferro a él.


    —Me preocupa tanto verte así.


    —Estoy mejor—digo para aliviar su preocupación.


    — ¿Estás bien? ¿Necesitas que llame al doctor? —pregunta la mamá de Nico.


    —Es normal esto mamá, en el estado de Ana las náuseas son así, y si la pregunta es si ¿serás abuela? la respuesta es ¡sí! —dijo Nico dejando a su mama en shock, su cara era una polémica, no decía nada solo salió disparada del baño.


    —Como que no le gustó mucho la idea—digo.


    —Es sólo impresión, es mejor irnos a casa—dice Nico.


    —Sí, creo que es lo mejor.


    —Vamos a despedirnos de ella—dice Nico sosteniéndome para caminar. 


    El regreso al lugar donde estaba su mamá sentada con cara de pocos amigos es eterno, su mirada fija en mi expresa todo su disgusto.


    —Mamá nos vamos—dice Nico.


    —Antes, voy a hablar con ustedes, siéntense—dice mirándome directo,  nos sentamos frente a ella.


    —Aún eres un niño, Nico, sé que eres responsable pero no puedo permitir que una chica venga, diga que el hijo es tuyo y tú le creas, por Dios Nico tienes pocas semanas conociéndola , lo más seguro se ha acostado con todos, vamos a resolver esto —dice y la rabia se acumula en mí.


    —Mamá, pero qué dices.


    —Es lo mejor Nico, tengo un amigo que le hará un aborto y con un poco de dinero todo se arreglará— dice y una lágrima llena mi rostro, me levanto.


    —Con el respeto que me merece, usted no es nadie para intentar matar a mi bebé, si quiere salvar a su niño, sálvelo pero mi bebé es mío y no pienso aceptar que usted hable de lo que no sabe y mucho menos que me ofenda.


    —Ahora eres digna, después que te embarazaste de cualquiera, ahora quieres decir que es de mi hijo.


    — ¡Mamá! No vuelvas a decir algo así de ellos, ellos son mi familia —exclama Nico, yo aprovecho la distracción de ellos y salgo disparada, cuando siento el viento chocar mi rostro, suspiro, y limpio mis lágrimas, quiero huir, pero mis pies no me responden.


    Siento mis rodillas chocar en el suelo, me abrazo a mí misma mientras las lágrimas son cada vez peor, el dolor de sus palabras, que Nico se quedara con ella, me tiene mareada y confundida. Entiendo ella es su madre y yo soy nadie al fin de todo.


    Realmente no sé si pasaron minutos u horas, pero mi desesperación va en aumento dramáticamente cuando siento los brazos de Nico rodearme y levantarme.


    —Tranquila, ella sólo esta impresionada por el momento, tranquila por favor—dice besando mi frente y limpiando mis lágrimas me acurruco más a él, me coloca en el asiento del coche buscando algo en el asiento trasero, luego vuelve con una manta para cubrirme, besa mis labios y sube al carro para, al fin, salir de este lugar. Sus manos se mantienen junto a las mías todo el camino, mientras yo sigo en silencio pensando tantas cosas. 


    Mi cabeza da vueltas pensando en cómo puede competir el amor de una  desconocida, con el amor de una madre, no puedo hacer que Nico sufra si su madre no nos quiere en su vida. Los ojos son una fuente de palabras que con solo mirar te das cuenta de todo lo que te quieren expresar y no fue nada bonito  lo que vi en sus ojos.


    Mi sexto sentido me dice que esto será una lucha del día a día y que no terminare ganando, aunque pudiera agregar aquella frase de un buen libro el arte de la guerra, ¨a veces se gana más perdiendo, las verdaderas batallas están en uno mismo¨.


    Llegamos a casa en un silencio rotundo, como esas veces que no sabes qué decir porque cualquier palabra puede causar grandes heridas, me acuesto en el sofá cubriéndome con la manta. Nico entra directo a la cocina.


     


    Luego de unos minutos se acerca a mi lado y me abraza fuerte, entiendo que quiso disculparse, pero no fue él quien causo esto, cómo hablar mal de tu mamá, eso nunca sale bien, así que lo acompañe en su silencio, su cuerpo abrazado al mío en total silencio, puedo decir que se escucha el tic-tac del reloj.


    Siento su respiración acelerada y sus lágrimas correr, arreglo la manta sobre nosotros para tenerlo pegado a mí, limpio sus lágrimas mientras acaricio su pelo en total silencio, tenemos nuestro momento de sinceridad, siento su respiración más calmada mi Nico quedó dormido en mis brazos.


    Sé lo difícil  que ha sido para él discutir con su madre, no sé qué tantas cosas le ha dicho, pero veo el dolor en sus ojos, beso su frente y lo abrazo mientras mis ojos se cierran.


    ***


    Sus besos en mi mejilla me traen de vuelta, abro mis ojos lentamente observando los suyos, aún está triste pero nos tomamos las manos y siento esa electricidad única cuando estamos juntos.


    —Lo siento, dormiste incomoda.


    —En tus brazos jamás Nico.


    —Me dolió mucho lo de mamá, es que no entiende que te quiero y que ustedes son lo mejor que me ha pasado, sólo la idea de perder a este bebé me destruye y ella lo quería matar prácticamente, me dolió que no me apoye, que no quiera vernos juntos.


    —Te entiendo y me siento culpable por todo esto Nico, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo para todo, quiero ser más que tu novia, quiero ser tu amiga.


     —Eres mi amiga, mi novia, la madre de mi hijo y mi futuro, te quiero —dice besándome.


    —Recuerda que juntos podemos hacer todo realidad, unidos lograremos que tu mamá me quiera a mí y a nuestro peque.


    —Lo haremos, nena.


    —Así será Nico—digo besando sus labios lentamente abrazándonos como si no hubiera un después, he escuchado el primer te quiero de Nico y mi corazón late a mil por hora.


    —No voy a permitir que nada ni nadie me separe de ustedes.


    —Ni yo podría estar lejos de ti—digo besándolo con más fuerza teniendo la seguridad de que queremos lo mismo, estar juntos siempre.


    ***


    Observo mi reflejo en el espejo, un vestido negro corto que me queda realmente bien, un buen maquillaje y mi pelo cae en ondas. Luego de pasarnos un día de mimos en la cama, llega la cruel realidad el trabajo de Nicolás, hoy toca concierto aquí y, después de horas convenciéndome, aquí estoy lista para irnos.


    —Estás hermosa—dice Nico besando mis mejillas.


    —Y tú muy guapo, pero se nos hace tarde ¡Vamos!


    —Vamos—dice tomando mis manos, salimos abrazados, subimos al coche, el trayecto fue en silencio, cada uno sumergido en sus pensamientos, a pesar de haber pasado un día, aún Nico estaba triste y un poco distante, intuyo que es primera vez que discute con su mamá.


     Llegamos al lugar, los nervios se hicieron  presentes y es que no imagino ver los ojos del equipo sobre mí, Nicolás toma fuerte mis manos y entramos al camerino donde están todos.


    —Hola Ana —dicen los chicos de sonido besando mis mejillas.


    — ¡Ana!—dice Lucy abrazándome más fuerte.


    —Lucy te extrañé —digo mientras saludo a Elaine e ignoro completamente a Angie.


    —Nicolás —dice Víctor el mánager haciéndonos girar a todos y observo su rostro enojado.


    — ¿Pasa algo?—Pregunta Nico.


    —El corista del concierto de hoy se enfermó y no tenemos corista.


    —Gran problema—murmura Nico.


    —Te necesitamos a ti —dice Víctor observándome.


    —No puedo cantar delante de tantas personas.


    —Tú puedes, por favor nena—me dice Nico.


    —Ustedes juntos cantan hermoso—dice Lucy.


    —Bueno, está bien, pero ¿qué cantaremos? 
—Mis canciones. Alguna que te sepas bien, te he visto cantando Lágrimas, podemos usarla   para abrir el concierto.


    —Está bien. Comenzamos por esa, me sé todas las letras y seré segunda voz.


    —En cinco minutos estánen el escenario—dice Víctor.


    Todos salen a sus lugares y mis nervios aumentan, me maquillan y me colocan el micrófono.


    —Estaremos juntos, prometo no soltar tu mano.


    —Vamos—digo escuchando que nos anuncian.


     


    Al  entrar al escenario, el pánico me hace intentar regresar, pero las manos de Nico me empujan hacia el escenario. En eso los primeros acordes de la canción suenan, Nicolás toma su lugar en el centro del escenario y yo a su derecha.


    Estoy a un paso de tu vida y de perder tu amor 


    Estoy a un paso de tu alma y de tu corazón 


    Estoy huyendo de esta soledad 


    Hoy de mis manos todo se me va… 


    Y no dejan de caer mis lágrimas………


     


    Comienzan los aplausos del público y mi emoción crece, luego me muevo al final del escenario siguiendo las canciones que Nicolás canta. 


    Al final del concierto, salimos del escenario, Nicolás me toma en brazos delante de todos y me hace girar.


    —Tengo la novia más increíble del mundo. —dice dejando a todo su equipo sorprendido.


    —Y yo el mejor—digo besándolo, nos separamos y todos nos abrazan emocionados.


    —Tenemos que hablar Ana, porque desde hoy serás la corista de Nico.


    —Bueno gracias, pero hablaremos  —digo sonriendo de la emoción, volver a un escenario, aunque sea de distinta manera, pero trabajar me emociona, no podré viajar mucho cuando el embarazo avance.


    —Terminarás aceptando, ahora nosotros nos vamos —dice Nico rodeándome con sus brazos y despidiéndonos, cuando vamos en el pasillo una voz conocida nos detiene, y mi piel se eriza de solo escucharla, al giramos nos topamos de frente con el rostro de la mamá de Nico que viene acompañada de una chica.


    —Mamá, Sol —dice Nico sorprendido, y saluda a ambas con un abrazo—. ¿Cuándo llegaste Sol?


    —Hace unos días, estaba por llamarte para escaparnos como siempre—dice sonriendo e ignorándome por completo.


    —Claro—dice Nico nervioso, aprieto su mano con coraje.


    —Hola querida —dice la tipa.


    —Hola —digo pasmada por su comportamiento.


    —Nico tenemos que hablar antes de que te vayas—dice Víctor que venía corriendo hacia nosotros.


    —Vuelvo ahora —me dice Nico desapareciendo, y dejándome con estas dos.


    —Hola—dice la chica, es de unos veinte años, de estatura pequeña, bastante delgada, ojos verdes y piel pálida.


    —Ni la saludes ignórala —dice la mamá de Nico, quitándose la máscara.


    —Señora.


    —Nunca te aceptaré en la familia, veras que muy pronto Nico dejará de estar detrás de ti, se olvidará de ti y de ese bastardo.


    —A mi hijo no lo ofenda.


    —Lo ofendo lo que quiero y te advierto que si no te alejas de él, acabaré con los dos.


    —Nicolás no es de una sola mujer si creíste que un embarazo era la solución te equivocaste—dice Sol, miro a las dos mujeres con todo el desprecio que siento, comienzo a caminar hacia la salida tratando de ignorarlas, las lágrimas salen de mis ojos ¿Cómo es posible que me odie sin conocerme? ¿Qué tipo de persona querría matar a su nieto? Esas preguntas me matan, no puedo entender el comportamiento de esa señora, me siento en una esquina a desahogarme, hasta que mi móvil sonó y llegó un mensaje de Nico.


    “Hola nena, mamá me dijo que no te sentías bien y te fuiste a la casa con una amiga, supongo que con Lucy, pero debiste esperarme. ¿Te sientes mejor? Estoy emocionado viste que mamá está mejor, nos invita a cenar, ahórrate paso a buscar o ¿prefieres que me quede contigo?”


    Leo el mensaje y el llanto crece, esta mujer es una arpía, me levanto y salgo caminando desorientada, no sé en qué momento me monté en un taxi, luego de unos minutos llego a casa, le pago al taxista y camino hacia la entrada, entro y todo está en silencio, subo a mi habitación y me acuesto en la cama a llorar, en eso me llega otro mensaje.


    “Nena respóndeme me estas preocupando”.


    ¿Qué te respondo, Nico? ¿Me creerás a mí o a tu madre? Obvio que a su mamá de toda la vida. Finalmente le respondo. 


    “Estoy bien, estoy en casa, Lucy me trajo, me dormiré. Que disfrutes”


    “Por fin nena, un beso te quiero, pronto iré, es que mi madre quiere que hablemos”


    Decido ignorar la respuesta e intentar pensar en otra cosa, no quiero imaginar lo que pasará esta noche ¿y si Nico no llega a dormir?, me asusta tanto lo que pueda estar planeando su mamá, pongo las manos en mi panza “mi peque no dejaré que nadie nunca te haga daño”              


    Me despierto inquieta  sintiendo mi cama vacía, mi subconsciente tenía razón ¡Nicolás no llegó a dormir!, me doy una ducha  y me pongo una pijama, salgo a la cocina preparo mis zanahorias en un plato y un zumo de naranja, me siento en el sofá observando en lo que se ha convertido mi vida.


    Estoy embarazadamente perfecta de un idiota, buen título para el libro de mi vida.


     Termino de desayunar dejo todo como estaba, busco una manta, me acuesto en el sofá y tomo mi celular. Pongo música y voy repasando las letras de las canciones. 


    El sonido de un WhatsApp me despierta de mi mundo, es de Nicolás en un video, espero que se descargue impaciente, cuando por fin lo hace y reproduzco, siento cómo mi mundo se cae en pedazos.


    El video muestra a Nico teniendo relaciones sexuales con Sol ¡se acostó con ella! Ese era el plan de su madre, pero no pensé que Nico caería en su plan tan fácil, mis lágrimas se desbordan, subo a mi cuarto, me cambio de ropa y preparo una maleta rápida.


    Tomo una hoja y un lápiz y comienzo a escribir. Sintiendo que el corazón se me rompe en cachitos.


    No me pidas perdón, te entiendo, no te culpo de nada aún sigues siendo un hombre increíble para mí, un hombre que me comenzó a querer y me trato como una reina. Quizás no deba  decirte te quiero, pero lo hago, porque el querer no elige ni tiempo y mucho menos la persona.


    Esto es una despedida, a lo mejor debí esperarte pero entonces me hubiese quedado y no debo, es mejor cortar esto ahora antes de que me lastimes más. Es probable que los primeros días sean difíciles, pero intenta sólo recordar mis buenos momentos, te dirán mil cosas de mí, pero tú puedes decidir quién tiene la razón. A veces no se puede sólo querer ser feliz.


    Sé que todos cometemos errores, pero hago esto más por mí, que por ti. Un engaño es el fraude a una confianza de manera tan, tan ruin. 


    Sé que te preocuparás, pero estaré en un mejor lugar con gente que si me quiere,  el bebé estará bien lo amare más que a nada en el mundo, haz de cuenta que nunca existió, aunque puedes preguntarle a tu mamá ella te dirá lo que quieres escuchar. 


    Atentamente. La persona que más te quiso y dejaste ir.


    Cierro la puerta con lágrimas en los ojos, arrastró la maleta hasta encontrar un taxi  con destino al aeropuerto, pienso irme a mi país y olvidar todo esto, si es que puedo hacerlo.


    Talvez porque lo ideal es no arruinar más su vida demostrarle a su madre que no quiero estar con él por el embarazo y todos tienen razón este bebé es sólo mío. 


    El taxi me deja en el aeropuerto, camino limpiando mis lágrimas, decido enviarle un mensaje a Lucy de despedida "Hoy decidí irme lejos, te quiero Lucy, Gracias por ser mi amiga".


    Compro mi boleto de avión con destino a mi Venezuela, me siento en la sala de espera intentando olvidar tantas cosas, intentando no mirar atrás y recordar por qué llegué aquí y talvez perdí mucho pero gané lo mejor de la vida, mi bebé, mi peque. Llamo a mi hermana para comunicarle mi llegada.


    —Hola Ana—dice mi hermana.


    —Mariana.


    — ¿Te pasa algo?


     


    —Regreso a casa y quisiera quedarme contigo antes de hablar con papá y mamá, no quiero que sepan que regreso.


     


    —Está bien pero, ¿pasó algo Ana?


     


    —Estoy bien, te cuento todo allá, ya voy a subir al avión y si alguien te pregunta por mí, no sabes dónde estoy.


     


    —Está bien —dice y cuelgo,  apago el móvil, y llaman a abordar.


    ***


    En el avión decido dormir, tengo que dar tantas explicaciones que necesito pensar claro en todo lo que haré ahora no sólo me afecta a mí, sino a mi bebé, mi bebé, te prometo quererte por los dos.


     


    Luego de dormir durante todo el vuelo, llego a mi destino, todo está como cuando me fui, camino observando todo.


    Salgo disparada cuando veo el rostro de Mariana preocupada, me aferro a ella y las lágrimas que tanto dije que iba retener saltaron en busca de libertad.


     


    —No llores, hablaremos en casa.


     


    —Gracias —digo mientras nos dirigimos hacia el estacionamiento, me subo al coche de ella, y hacemos el camino a su casa en total silencio. Observo las calles de mi país hermoso. Llegamos a la casa de Mariana y no hay nadie.


     


    —La niña está con los abuelos y Daniel está en el trabajo así que tenemos la casa sólo para nosotras, podemos hablar tranquilas, siéntate—dice señalando el sofá.


     


    —Gracias.


     


    —Note quiero presionar hermanita pero por Dios habla.


    —Lo sé, te pido que no me interrumpas por favor. Todo comenzó como un juego él me enamoraba y sólo le contestaba para reír decidimos jugar, tener una aventura de una sola noche y al día siguiente, olvidarnos del asunto.


    “Seguimos en el mismo equipo, pero sin hablarnos prácticamente hasta que un día en el concierto me desmayé , desperté en el hospital, el doctor me sorprendió con la noticia de que estoy embarazada, al principio no le iba a decir nada pero luego el destino hizo que se enterara, me cuidó, cada día me trato mejor, estaba emocionado con el bebé, le hablaba cada noche y me sorprendía con sus detalles, me pidió que fuera su novia y dije que si emocionada todo estaba bien hasta que su mamá se enteró y no le gusto la noticia, e hizo todo hasta que lo arruinó todo”.


    “Me ofreció abortar, luego me amenazó y me cansé  de intentar cambiar todo, es su mamá y al final ella consiguió dañar todo, sus  planes son perfectos me envió un video de Nicolás con otra mujer, una amiga de la madre que también cree que mi bebé no es de él, decidí marcharme”.


    —No sé qué decirte Ana, me alegro a horrores de ser tía y odio que estés sufriendo. —dice abrazándome más a ella.


    —Gracias.


    — No hay de que Ana, seré tu apoyo siempre y ese bebé saldrá adelante con nosotras.


    —Lo hará pero, ahora ¿cómo le digo a nuestros padres?


    —Cuéntale como me lo contaste a mí, bueno algunas cosas no, pero diles la verdad.


    —Tengo que hacerlo. 


    —Lo harás ahora sólo tienes que cuidarte mucho —dice  limpiándome las lágrimas.


    — Lo sé.


    —Ahora lo mejor es que te duermas un rato.


    —Sí, lo haré, pero sé que él va a intentar buscarme y no quiero que me encuentre.


    —Está bien ahora vamos a descansar —dice llevándome hacia el cuarto que me preparó, me acuesto cerrando los ojos intentando pensar que esto es una pesadilla y que algún día volveremos a estar juntos.


    ***


    Me despierto para enfrentar mi nueva vida, hace unos minutos mis padres llegaron, por sugerencia de mi hermana, es mejor hablar aquí, no quiero imaginar su rostro al saber que estoy embarazada. Camino despacio hacia la sala de estar donde están todos sentados mis padres se sorprenden bastante de verme y corren hacia a mí llenándome de besos y abrazos.


    —Mi niña estás aquí, estás hermosa —dice mi madre.


    —Sí que lo está —dice papá besando mi frente.


    —Es mejor que nos sentemos —dice mi hermana mientras me siento en medio de mis padres tomada de sus manos.


    —Nos debiste avisar que venías ¿cuántos días vas a durar?


    —Me regresé.


    —Por fin, te dije que la niña estaba mejor en su país —dice mi padre.


    —Si papá, pero tengo que contarles algo a ambos, quiero que sepan que está es una decisión tomada y que no soy una niña tengo la madurez para enfrentar esto.


    —Me asustas ¿dime qué pasa? —dice mamá.


    —Estoy embarazada —digo, mamá comienza a llorar y papá está neutro.


    — ¿Quién es el papá?


    —No tiene 


    — ¡Claro que tiene! —exclama papá.


    —No tendrás ese bebé eres joven y sin experiencia —dice mamá.


    —Tienes razón hay que resolver eso —dice papá ignorando mi presencia.


    — Es mi vida, soy mayor de edad hago lo que quiera con mi vida, este bebé va nacer y lo voy amar cada día de mi vida—digo dejándolos solos y escapando de estas personas que dicen ser mi familia.


    Cierro la puerta y pongo el seguro; me derrumbo, pongo las manos en mi panza mi bebé, nunca voy a permitir que nadie intente hacerte dañó nunca. Las lágrimas caen desesperadas por mi rostro, me siento tan sola, este es el momento en que más te necesito, Nico, tus abrazos ese “si estamos juntos todo estará bien”, me limpio las lágrimas con rabia y decido dejar de llorar tengo que enfrentar mi futuro.


    ***


    Una semana después estoy totalmente instalada en mi nuevo hogar decidí vivir sola a pesar de que a Mariana no le gustó la idea, pero necesito esto para madurar como persona y tener las agallas para cuidar a mi bebé.


    Me instalé en un departamento a una calle de mi hermana para su tranquilidad, conseguí un trabajo en la academia de baile de una amiga de Mariana como secretaria. Puedo decir que en una semana mi vida se ha convertido en una rutina del trabajo a la casa a llorar, mi única compañía es mi bebé.


    De Nicolás nosé nada es como si de verdad ya me hubiese olvidado completamente, eso era lo que quería, ahora no hay tiempo para quejas, él y yo somos polos opuestos. De mis padres no quiero saber nada, fueron muy duros, no entendieron que este bebé es mío.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    Observo mi hermosa panza de cuatro meses y medio sonrío al pensar que esta es mi única compañía, mi peque.


    Tengo este tiempo viviendo en soledad, en la misma rutina, del trabajo a mi casa. Mi bebé es la razón por la que sonrío cada noche. Mi móvil suena y contesto.


    — ¡Ya nos vamos a ver mi sobrino o sobrina! —Exclama Mariana.


    —No, quiero ir sola Mariana.


    —No lo permito.


    —Si lo permites, cuídate —digo colgando la llamada, suspiro profundo, voy a tomar una ducha, el agua corre por mi redonda barriga, cada vez que me miro en el espejo sonrío como una boba viendo a mi bebé crecer. Aún no sé si es una hermosa niña o un niño porque nose quiere dejar ver, si eres niño ojalá seas igual de guapo que tu papá y si eres niña deseo tengas su sonrisa.


    No creo que haya pasado un día en el que no piense en Nicolás sus ojos mirándome o él tocando la puerta y reconociendo que podemos salir adelante pero recuerdo que no lo he visto en dos meses, que él tiene su vida y que nosotros somos dos desconocidos para él.


    Me visto con jeans y una blusa que hace ver mi embarazo hermoso, acaricio mi panza lentamente pensando lo lindo que sería tener aquí ya a mi bebé, pero aún no, faltan cinco meses prácticamente para que estemos juntos. 


    Reviso los cajones y encuentro mi antiguo teléfono, debato internamente entre prenderlo o no, decido dejar de pensar en eso y cojo un bolso. 


    El taxi que tomo me deja frente a la clínica, encontrar el consultorio es una odisea he estado dos veces y aún me pierdo es que, cómo se lo ocurre pasarse al área nueva sin ascensores, es un horror para las mujeres embarazadas, subo los escalones lentamente, cuando estoy por llegar al consultorio la fila es muy larga en este momento extraño a Edward el doctor amigo de Nicolás.


    Doy pequeños masajes a mi redonda panza y sonrío. Aún no he sentido un movimiento de mi bebé pero sé que muy pronto lo sentiré. Me como una manzana mientras espero que los pacientes pasen, luego de dos horas escucho mi nombre y doy gracias al cielo, camino rápidamente hacia el consultorio, me siento en la silla observando a la doctora y su maravillosa sonrisa.


    —Hola Ana.


    —Hola doctora Giselle


    —Bueno, pasemos al ultrasonido y luego hablamos —dice y me subo a la camilla levantando mi blusa y desabrochando el botón de los jeans que parece a punto de explotar, sí, lo sé necesito un closet premamá pero no tomos somos ricos, gano bien, no me quejo pero pago alquiler y últimamente no estoy vomitando y la comida me está enamorando así que hice un recorte muy grande este mes para cambiar mi closet premamá, aunque aún me quedan ahorros pero no los debo tocar porque tengo que reunir lo de los gastos del parto.


    Siento el frío gel en mi panza, mientras observo la pantalla donde muestra a mi bebé, observo su cuerpo ya más formado y me emociono.


    —Está muy sano —dice la doctora.


    —Me alegra mucho saberlo.


    —Claro ¿quieres ver el sexo?


    —Nosé, la verdad que si quisiera  —digo sonriendo.


    —Es mejor saberlo.


    —Está bien —digo emocionada ya no te diré peque sino que tendrás nombre.


    —Una dulce niña —dice la doctora sonriendo, repaso cada palabra y siento una lágrima resbalarse por mi mejilla


    —Te dejaré sola, para que te arregles luego pasa al consultorio —dice la doctora, no pude responder así que sólo asentí,  limpio mi panza dando pequeños masajes, las lágrimas aumentaron mezclando la tristeza y la felicidad.


    Y es que tendré una niña y si me pregunta por su papá ¿qué le diré?  Disipo las preguntas y decido enfrentar mi futuro, es algo que se veía venir e hice lo correcto huir antes de sufrir o poner en peligro a mi bebé.


    Me siento en la silla frente a la doctora quien me mira con lástima y supongo que viven del estereotipo que tendría que tener un hombre a mi lado.


    —Bueno, estás en la segunda etapa del embarazo ya por fin se alejarán las náuseas y mareos, sentirás los primeros movimientos del bebé es bueno que me lo digas para saber que está fuerte la nena, debes tomar hierro ya que es lo vital para que no sufras anemia, ahora tu bebé necesita una buena alimentación, no te prohibiré nada eres una de las embarazadas más fácil comes saludable aunque si tienes un antojo de algo no muy saludable te lo puedes comer.


    —Bueno, gracias.


    —Claro, aquí te espero en un mes, a partir de este mes los bebés corren menos peligro, así que relájate y disfruta de tu embarazo, aquí están las fotos de hoy de la nena.


    —Gracias, doctora.


    —Un gusto —salgo y paso con la secretaria, le doy mi tarjeta y prefiero no ver lo que cobra.


    ***


    Llego a mi casa y me tiro en el sofá, escucho mi teléfono sonar anunciando la llamada de mi hermana.


    —Testaruda.


    —Ya, tranquila.


    —Dime si es niño o niña.


    —Es...........


    — ¡Que me digas!


    —Niña —Exclamo emocionada.


    —Wow, otra nena a la familia, ¿estás en casa?, iré enseguida.


    —Tranquila, iré yo a la tuya me resulta más cómodo, necesito caminar un poco.


    —Te espero, ven con cuidado


    —Pero no me desesperes, que primero voy a comer algo.


    —Lo sé, un beso. —dice colgando. 


    Me preparo un rico plato de zanahorias con queso rallado, me lo como pensando lejos. Me cambio los jeans por un pantalón corto de chándal que me trae recuerdos, abro un cajón y me encuentro con el celular y mi debate interno comienza ¿lo prendo o no?


    Tomo el móvil, lo sostengo en mis manos, veo la luz encender mientras una pantalla negra junto a la manzana aparecen, cuando veo la foto de pantalla bloqueada el corazón me late fuerte, es nuestra primer foto juntos en aquel primer beso de mil, observo mis aplicaciones y sé a dónde me dolerá menos entrar.


     Me siento en el piso de mi habitación entro a la mensajería y llevo las manos a la boca encuentro dos mil mensajes de Nico el último mensaje es de hoy y las lágrimas comienzan al leerlos "Ya tienes 4 meses y medio nuestro bebé ya podrías saber qué será, espero que estén bien, los extraño demasiado ¡maldita sea respóndeme, Ana!"


    Encuentro mensajes de cada día desde que me fui en todos firma con un “perdóname”, las lágrimas salen a borbotones, entro a WhatsApp  y veo más mensajes, fotos que me destruyen ver a Nico tan mal las lágrimas aumentan más y más, Lucy me envía mensajes diciendo que no la quiero y que soy mala amiga y no la culpo, le respondo.


    —Lo sé soy una muy mala amiga, pero tú eres increíble.


    En menos de dos segundos tengo la respuesta 


    —Por finnnn Ana sabes lo que he llorado pensando que te pasó algo, o que estás mal o el bebé, dime cómo están. Te extraño.


    Le respondo y mi llanto no cesa.


    —Estamos bien te extraño más pero hay cosas necesarias, la bebé, está bien es una niña y si me vez te sorprende mi panza redonda.


    —Te quiero ver envíame una foto, te quiero mucho y quiero verte.


    Le tomo una foto a mi panza y se la envío.


    —Esta es mi niña, está muy fuerte, estamos bien en lo que cabe.


    —Estás hermosa, talvez no debo decirte esto, pero Nicolás no es el mismo, siempre me pregunta si sé algo de ti.


    —Supongo, pero es lo mejor.


    —A veces no todo lo que pensamos es lo mejor.


    — Supongo, pero no quiero hablar de eso.


    —Por favor no apagues el celular, sé que quieres huir pero no lo apagues.


    — No lo haré.


    —Gracias, te extraño.


    No respondo, ya no pude más, lavo mi rostro y dejo el celular encendido, no quiero huir más de lo inevitable, ya no puedo más con la soledad que me acompaña, me estoy ahogando, mi única esperanza eres tú mi niña, mi luz. Mi Nicole.


    Mientras camino hacia la casa de Mariana, observo todas las parejas que pasan a mi alrededor e intentó olvidar que estoy sola, sólo tengo el apoyo de mi hermana, sé que mis padres me pidieron perdón pero, cómo olvido que quisieron hacer lo  mismo que la mamá de Nico, matar a mi nena.


    Llego a la casa de mi hermana y sonrío al verla con unos globos rosados que dicen“it’s a girl”, sonrío es la única persona que tiene detalles hacia a mí.


    —Te quiero —digo abrazándola fuerte, y también mi pequeña sobrina se une a nuestro abrazo.


    —Tía, puedo tocar —dice señalando mi panza asiento, ella sonríe cuando toca mi panza y le da un beso.


    —Ahora debemos dejar que la tía se tome una foto para recordar este momento —dice mi hermana, mi sobrina tómalos globos y me toma varias fotos.


    —Necesito que me envíes todas las fotos que me tomas al teléfono antiguo.


    — ¿Lo prendiste?


    —Sí, y no fue buena idea, Mariana él me envía mensajes cada día.


    — ¿Lo extrañas?—pregunta mi hermana.


    —Sabes que sí, pero lo nuestro no iba a funcionar, al final todo el que se enterara de mi embarazo iba a dudar de su paternidad y los titulares qué harían con eso, lo mejor fue alejarme por el bien de Nicole, mi bebé no se merece sufrir porque la familia de su papá no nos quiere.


    — Te entiendo, pero piensa en ti y en la bebé olvídate de todos; está muy lindo el nombre de mi sobrina, Nicole es hermoso.


    —Sí, lindo nombre.


    —Lo escogiste por él y no hay duda que piensas a cada segundo en él.


    —Pensar es una cosa, y estar con él es otra.


    —Desearías estar con él, la pregunta es ¿lo perdonarías?


    —Lo perdoné hace mucho, lo que pasó no me sorprendió sabía que su mamá haría cualquier cosa, eso es poco, para lo que podía hacer.


    —Es complicado todo, me duele que nuestros padres te propusieran acabar con esta nena, pero ellos están arrepentidos, si cuando amas perdonas deberías hacerlo con ellos.


    —Lo haré, a pesar del dolor que siento sólo de pensar de que querían acabar con mi princesa.


    —Losé, siento la misma rabia soy la tía de la princesa —dice haciéndome sonreír.


    —Gracias, ahora vamos a hablar con tus abuelos nena —digo tocando mi panza. 


    — ¿Quieres que te lleve? —pregunta.


    —No, y tampoco quiero salir así que llámalos para que vengan por lo menos mamá porque no creo papá entienda algún día.


    —Ok.


    —Yo me sentaré un rato—digo caminando hacia el sofá, tomo el antiguo teléfono, quiero subir una foto a Instagram.


    —Envíame la foto, Mariana.


    —Ya te la envié —dijo caminando con mi sobrina detrás hacia la cocina.


    Encuentro la foto y la subo, realmente es tierna, estoy sonriendo a la cámara mientras mi sobrina sostiene los globos, mi redonda panza sobresale en la foto, no pongo ningún estado y elimino a Nico de mi Instagram, Talvez soy egoísta por no dejarle ver ni una foto de mi embarazo o por lo menos que sepa que es niña. Se escucha el timbre y me pongo nerviosa supongo que son mis padres, cuando entran ambos me miran con tristeza y se sientan frente a mí.


    — Sé que he sido dura pero necesitaba pensar las cosas por el bien de mi bebé, no quiero vivir con odio hacia ustedes sabiendo que mi hija sólo los tendrá a ustedes como abuelos, que quiera algo además del cariño que le ofrecen a mi hija, ¿lo toman o lo dejan?


    —Te entiendo fuimos duros contigo y estoy feliz de que nos permitas estar con nuestra nieta y más que es otra princesa.—dice mamá tomando mis manos.


    —Estoy de acuerdo con tu mamá intentaré cumplir tus condiciones.


    —Gracias —digo y mi mamá me abraza fuerte tocando mi panza, papá sólo se dedica a observar mientras todas las mujeres de la familia hablamos de bebés, de babyshower y de cómo sobrevivir a un embarazo, mis padres me acompañan hasta el apartamento luego de la gran velada en casa de Mariana, querían entrar y quedarse pero no, no quiero que nadie controle mi vida.


    ***


    A la mañana siguiente me estoy vistiendo para ir al odioso trabajo, es bueno por un lado, gano más o menos pero odió las miradas que me dan por mi panza, como si dijeran "Eres madre soltera" "No pensaste", me gustaría que pensaran diferente algo como "Qué valiente" "Tú si puedes" pero al final que se jodan todos, me pongo ropa de deporte, ya que casi no me queda nada y para mi odioso trabajo es suficiente.


    Llego al trabajo y me siento en mi escritorio revisando idiotas inscripciones de las chicas plásticas y pensar que pasé por esto de llenar solicitudes para estudiar baile, el grupo de la Miss entra a su clase, todas me miran como  siempre, las ignoro y me concentro en esta idiotez, una señora se acerca a mi escritorio con una pobre niña que parece querer correr de las clases de ballet.


    —Señorita, una ficha —reclama.


    —Tenga —digo ofreciéndosela de igual manera, mientras comienza a llenarla, el club de las chicas que bailaban en mis tiempos se acercan a mi mesa a lo mismo de siempre.


    —Ya Nicolás quiere reconocer tu embarazo—dicen mientras las ignoro.


    —No usaste condón —dice otra.


    —Supongo que no lo usé pero es que cuando tienes a Nicolás cerca es imposible, ah, es verdad, es que ustedes no saben qué es eso porque sólo lo ven en revistas —digo sonriendo mientras todas salen, por esta razón odio mi trabajo, mi bebé no se merece estar en un lugar que la rechacen.


    —Esto está mal —reclama la odiosa señora.


    — ¿Qué tiene?


    —Supongo que el embarazo no te deja pensar pero esta ficha está dañada detrás —dice mostrando la hoja.


    —Es así —reclamo mientras tomo mis cosas y renuncio.


    Camino furiosa por las calles es que es inaudito que te traten así, he soportado dos meses aguantando ofensas pero ya llegue a mi límite es renunciar o terminar presa matando a una de esas chicas. Escucho el sonido de mensaje de mi antiguo celular y lo busco, me encuentro con un mensaje de Lucy.


    —Hola, espero que estén bien estuvo muy linda la foto que subiste, me gustaría saber dónde estás.


    — Sí, está linda, estoy en un buen lugar.


    —No me piensas decir.


    —No puedo.


    —Si puedes pero no quieres, no puedes vivir escondiéndote siempre, ¡por Dios!, si sigues así Nicolás se cansará de buscarte y ahí lo vas a necesitar.


    —Por favor, no hagas esto más difícil.


    Respondo y guardo el móvil caminando hacia el parque, me siento en un banco, y esta vez me niego a llorar, pronto conseguiré un trabajo y mi vida volverá a ser normal, no quiero que nadie me ayude.


    Mis ojos se humedecen y las lágrimas comienzan a caer, decido irme a casa, no puedo derrumbarme ahora, no debo tener miedo a que Nicolás me olvide porque al final eso es lo que quiero, que su madre vea que mi hijo no es un bastardo y debo cuidar a mi bebé  de esa arpía, aunque mis padres también me ofrecieron lo mismo, pero sé que ellos no le harán daño, porque esa fue su manera de protegerme, cosa que no puedo decir de ella.


    Es algo que nunca olvidaré, tengo que cuidar a mi nena a cada momento este es mi milagro, mi Nicole, serás el recuerdo de mi primer y único amor, de la persona que me regalo los mejores días de mi vida y me regalo a ti mi tesoro, me siento en el sofá, cubriéndome con una manta y así me quedo dormida.


     


    Nicolás.


     


    Observo mi rostro en el espejo ¿este soy yo?, lo dudo, mis ojos reflejan cansancio de días sin dormir, de rabia acumulado.


    Aún recuerdo aquel día que regresé a casa y no la encontré se marchó por mi culpa. Debería haber una condena para los idiotas así se acabaría este dolor, me culpé por días lloré noche tras noche pero nadie sabía nada de ella, se había marchado para siempre, mi consuelo fue la carta que leo cada noche al llegar de cada concierto.


    Cuando se cumplió un mes de que se fuera mi madre decidió confesarme que ella la había tratado mal y todo el engaño que comenzó a realizar, mi propia madre amenazando a Ana con matar al bebé a nuestro bebé, desde ese momento aleje a mi madre totalmente de mí y a Sol le recordé que esa noche me tuvo porque estaba borracho. Me pregunto ¿cómo estarán?, ¿sabrá qué es?, ¿se le notará ya el embarazo?


    Estas preguntas rondan mi mente todos los días con sus noches, cómo estarán ellos, mi corazón se decepciona cada vez que pregunto y nadie sabe nada de ella, aún recuerdo las palabras de Lucy "dale tiempo, olvídala es lo mejor" y, si es lo mejor, por qué no pasa, por qué no olvido todo, por qué te amo más a cada momento, por qué no logró vivir sin saber de ustedes, estoy cansado de que todos digan "necesita tiempo" pues que ellos vivan el jodido tiempo ya que acaben conmigo.


    Salgo retumbando la puerta del camerino y me preparo para el concierto, desde que Ana Liz se fue no he vivido un concierto, todos son vacíos, por eso decidí terminar esta semana la gira y tomarme unos meses libres necesito encontrarla, las ideas de dónde están surgen, la imagen de Venezuela pasa por mi mente he contratado un investigador que me está robando el dinero pues tiene un mes en Venezuela y no la encuentra, Víctor  preguntó en la academia y sólo dijeron que no sabían nada de ella. Es que todos están en contra mío.


    Lucy me observa desde una esquina, no me atrevo a pregúntale nada ya estoy cansado de escuchar negativas, observo como Angie se me acerca y no estoy de humor para sus idioteces.


    — ¿Aun esperándola?, todos saben que se marchó porque ese embarazo no era tuyo —dice, me trago mis palabras y como siempre intento controlarme.


    —Estás despedida, no te quiero ver más en mi equipo —digo alejándome de ella, el concierto me está matando tener que sonreír y alegrar a otros cuando tu corazón te dice que este no es tu lugar.


    Decido cantar la canción que me hace pensar en el bebé todo el mundo sabe por qué, mientras yo quiero pensar que es un secreto de nosotros, las letras de verte nacer hace que retumbe mientras intento evitar las lágrimas delante de miles de personas.


    Siempre que duermo sueño con tu sombra 


    Que camina a mi lado intentando sola 


    Siempre imagino tus primeros holas 


    Tus besos y risas.


    Salgo del escenario minutos antes de que se termine el concierto ciertamente no soporto más un escenario.


    —Hey tenemos que hablar —dice Lucy tomando mis manos.


    —No estoy de humor.


    —Para esto sí —dice arrastrándome hacia el camerino me sienta en una silla y me pasa su teléfono mis ojos no creen lo que ven, es ella mi Ana aunque no muestra bien su rostro tiene una hermosa panza que resalta en su hermosa figura.


    —Es ella.


    —Sí, es ella.


    — ¿Dónde está Lucy?


    —No quiere decirme, pero ayer me respondió y me envío esa foto de la niña.


    —Es niña —dije y las lágrimas comienzan a brotar.


    —Sí, es niña, ella me aseguró que está bien. Sentí el deber de decirte.


    —Necesito encontrarlas.


    —Yo te ayudaré, lo primero es que sé que están Venezuela deberías ir allá, lo más pronto, como concierto es más fácil para que ella no intente marcharse.


    —Lo sé—digo embobado con la foto.


    —Hay otra foto que subió a su cuenta de Instagram —dice mostrándome la imagen, esta ella con sus ojos y su hermosa panza resaltando en su figura hay una niña a su lado con globos, limpio mis lágrimas, están bien.


    —Ahora tienes que conseguir un concierto allá lo antes posible.


    —Ahora mismo haré eso, necesito recuperarla.


    Salgo desesperado y busco a Víctor le explico que necesito un concierto para ya, me habla de una propuesta en un lugar sencillo, le doy instrucciones para que arregle todo para este sábado, así el equipo y yo viajamos mañana. 


    Llamo al detective y lo cancelo por hacerme perder el tiempo, aprovecho y llamo a una mejor oficina, contrato uno explicándole todo.


    ***


    El equipo completo está listo para subir al avión, mis nervios a tope, las ganas de verla y decirle que me perdone y que la amo aumentan a cada segundo que pasa, todos subimos al avión y el dejavú del día que nos sentamos juntos aquí mismo me golpea fuerte, ese día supe que no podría dejarla jamás. El viaje me parece eterno.


    Necesito tanto verla, que duele hasta el alma, bajamos las maletas y nos vamos al hotel.


    —Yo me encargo de encontrarla, no es bueno que te vea primero —dijo Lucy.


    —Este no es el plan Lucy necesito verla.


    —La verás pero sin asustarla, la vamos atraer al concierto, la conozco sé que si cree que ninguno la vamos a ver vendrá al evento de mañana.


    —Otro día más sin ella.


    —Vale la pena—dice y se aleja, subo a mi cuarto, sólo pensando en el día que la volveré a ver.


    Estoy mirando el techo de mi habitación pensando en todo lo que ha pasado en este tiempo sin ella, aún no puedo creer que mi madre me haya hecho tanto daño, me quitó a mi Ana, mi mujer embarazadamente perfecta.


    Mi teléfono suena y observo el número del nuevo investigador.


    —Hola—contesto.


    —Señor tenemos toda la información de la señorita, ya se la envié a su correo.


    —Gracias, le deposito el dinero hoy mismo —digo antes de colgar. 


    Abro el correo, lo más rápido que puedo, las fotos de Ana Liz con su hermoso embarazo, mi hija, tengo la dirección de su casa y de la de su hermana, tengo datos de su trabajo el cual dejo hoy mismo, me matan las fotos que tengo de ella triste.


    Sus cuentas en el banco están mal, iguales que su situación económica, eso aumenta mi preocupación, quiero correr detrás de ella ahora mismo, pero no puedo, la haré huir, ese dichoso plan de Lucy tiene que funcionar.


    Tengo los números de su doctora, tengo datos de que la bebé está bien, mi princesa, mi niña.


    Decido observar de lejos a mis razones de vida, tengo que hacer esto bien, tengo que demostrar que no soy un niño y mi madre le tendrá que rogar perdón a Ana.


    Ana Liz


     


    Otro día más en soledad, luego de no decirle a nadie que renuncie tengo que fingir que trabajo, sólo duermo, me alimento, cada vez tengo menos dinero y mi subconsciente  me grita ¡idiota! por renunciar, pero ¿qué quería?¿qué soportara ese lío de arpías? y aparte tuve que gastar un poco de dinero en ropa no podía seguir usando la misma, parecía que los pantalones me iban a reventar, Mariana me ofrece dinero, pero no puedo tomarlo su situación no es muy buena y de mis padres no quiero nada.


    Leo el periódico buscando algún empleo pero nadie quiere mujeres embarazadas, doy vuelta al periódico y me encuentro con la Foto de Nicolás "Gran concierto hoy" está aquí, mis ojos se humedecen.


    Nicolás está tan cerca de mí y de ti mi nena, necesito verlo, no creo que se den cuenta que estoy entre los miles  de personas que habrá, las entradas son económicas la idea resulta tentadora amaría verlo de cerca aunque él no lo sepa.


    Observo la hora y aún tengo tiempo para llegar, me pongo mi nueva ropa premamá y me maquillo un poco, salgo como flash de casa, el taxi me deja junto a la gran fila que hay y mis esperanzas se van al ver que casi no hay boletos y que soy la última en la fila.


    —Señorita, las embarazadas no haces filas, venga —dice uno de los taquilleros salvándome.  


    Me vende la entrada y me pongo en los últimos asientos donde nadie me pueda ver, en unos minutos está todo a punto de reventar, hay personas sentadas en el suelo, se escucha una música de fondo con un conteo mientras mi corazón se acelera al máximo cuando escucho ¡uno! siento mi corazón salir, observo a Nicolás subir al escenario y los ojos me pican al verlo con esa sonrisa única, cuando escucho su voz siento todo mi cuerpo estremecerse.


    — ¡Cómo se siente Venezuela!—exclama.


    Los aplausos y gritos no se hacen esperar, él comienza a cantar y yo canto de lejos junto con él, veo a Lucy bailar está muy linda y siento que busca insistentemente con la mirada, luego de dos horas, lo que me parece un suspiro, llega el final del concierto eso significa que no te volveré a ver más.


    —Para despedir este concierto que es el más especial que he hecho, quiero cantar la canción que le escribí a mi hija, sé que es difícil creer pero por ahí, en algún lugar, está una hermosa mujer embarazada de mi nena aquí vamos. 


    Mis lágrimas comienzan a salir y Nicolás canta una hermosa canción, siento mi bebé moverse y mi llanto se vuelve desesperado. 


     


    Siempre que duermo sueño con tu sombra 


    Que camina a mi lado intentando sola 


    Siempre imagino tus primeros holas 


    Tus besos y risas, y tus labios rosas 


    ¿Cuándo me llenarás el corazón? 


    Yo no lo sé 


    ¿Cuándo al fin podré sentir esa emoción? 


    No me importa no saber 


    ¡Qué me importa no entender! 


    Sólo quiero verte nacer, 


    Verte crecer, verte mujer 


    Y yo quiero darte mi ser, 


    Desaparecer y verte nacer 


     


    Al final de la canción decido marcharme antes de que se termine de despedir, mi corazón late con fuerza, volver a verlo y saber que no le somos indiferentes me emociona, pero la triste realidad es que no fuimos destinados a estar juntos.


    Comienzo a caminar, no estoy lejos de casa y necesito pasarme al súper ya que sólo tengo frutas en casa, necesito algo de chocolate, el local que encuentro está lleno  así que  tomo los chocolates revisando las etiquetas y el precio, antes que nada, amo que las embarazadas no tenemos que hacer fila.


    Las calles están oscuras me provocan un poco de miedo, tomo un chocolate y lo devoro mientras camino a mi casa, siento que alguien me persigue y realmente me estoy asustando giró la cabeza pero no encuentro a nadie. 


    Una esquina antes de mi casa observo un grupo de jóvenes y mi corazón se acelera intentó ignorar que están ahí, pero escucho cómo todos se me acercan, comienzo a correr pero dos de los tipos se ponen detrás de mí.


    —Queremos todo lo que tengas ¡Ahora! 


    —T….engan —digo soltando el bolso, sacando el dinero y todas mis pertenencias.


    —Eres bonita aun estando embarazada —dice uno de los chavales tocando mi rostro, intento alejarme pero me detiene y pongo ambas manos sobre mi panza, los observo y algo en sus miradas me aterra, empiezo a temblar, me acerca más a él cuando escucho la sirena de la policía y siento una esperanza, cuando una camioneta negra se para enfrente me asusto más, pero veo a todos correr sin llevarse nada; las lágrimas se apoderan de mi hasta que lo veo corriendo hacia a mí, siento que las piernas me fallan.


    No sé si correr o quedarme aquí, miro sus ojos fijamente sin saber que decir o hacer él se acerca lentamente y me abraza fuerte, sentir el calor de su cuerpo junto al mío al principio quiero alejarme pero él no me deja, me abraza como si quisiese convencerse que soy yo.


    —Eres tú —dice besando mi cara y abrazándome fuerte, me limpia mis lágrimas con besos, me alejo de él observando sus ojos confusos, limpio mis cara, los recuerdos se arremolinan en mi mente, la imagen de él en otros brazos me destroza.


    Mi mente me grita que corra, que este no es mi lugar, pero mi corazón late cada vez más fuerte, no sé si por el miedo a lo que me hubieran hecho esos chicos o por tener frente a mí al hombre que roba mis sueños.


    —No te vuelvas a alejar, por favor, sólo escúchame, no te pido que me perdones, ni siquiera pido que me mires sólo escúchame—dice Nicolás acercándose a mí.


    —Ahora no, por favor aléjate.


    —Tuve suficiente tiempo lejos de ti ¡ya basta! escúchame sólo por nuestra niña.


    —Te escucho, pero no aquí.


    —Te llevaré a tu casa.


    —Hablaremos mañana,  y puedo irme sola—digo alejándome de él, siento sus brazos rodearme y mi respiración se acelera.


    —No te puedo dejar ir de nuevo.


    — ¿Y qué vas hacer para evitar que me vaya?


    —Todo.


    —No pienso cambiar lo que he construido en este tiempo por tu inestabilidad, así que por favor déjame ir.


    —No


    —Sabes qué horrible es forzar a una embarazada—digo mientras él pega su cuerpo al mío, respira mi olor y se hinca frente a mí rodeando mi panza con sus manos, tocándola lentamente. La imagen me tiene al borde del llanto, sus ojos tienen ese brillo de amor de padre. Las ganas de tocar su cabello me matan, mi blusa se moja con sus lágrimas. —Por favor, mañana hablamos— digo mirándolo mientras mis ojos ya no pueden más y comienzo a llorar.


    —Está bien mañana, pero te llevo a casa. 


    —No es necesario, que hagas esto.


    —Lo es, es que no te das cuenta que mis manos tiemblan por tocarte y mi corazón está a punto de estallar, no soy perfecto pero esto no es un libro donde los personajes lo son, esta es la pura realidad soy la persona más imperfecta que llegarás a conocer y me equivoco más que otros, losé, pero esto es lo que soy, daría mi vida por no haberte perdido nunca. Te quiero Ana.


    —Buenas noches—digo limpiando secando mis mejillas y alejándome de él, prácticamente corro hacia mi casa, sé que esté detrás de mí, pero le agradezco que me de mi espacio, por ahora.  


    Al llegar a casa no puedo más y rompo en llanto, mi teléfono suena pero no pienso contestar, hoy no. He dejado que el fantasma de la soledad me acompañe.


    Sus ojos me decían tantas cosas, pero sólo pude huir y no puedo culparme, escuchar de sus labios tantas cosas ¡duele! Por más que lo quiera esconder ese dolor es inevitable.


    Necesito que alguien me diga cómo se hace para olvidar, cómo lo puedo besar sin pensar que otros labios lo hicieron antes, sé que tiene pasado, pero yo era su presente y no quiero aceptar que lo besaron unos labios que no son los míos, en el presente ni en el futuro.


    Lo necesito para que nuestra historia sea verdadera, pero no puedo arriesgarme a volver a perder todo lo que he construido desde entonces, tiene derecho sobre Nicole y no se lo pienso negar, puede estar presente en su vida.


    Es su padre, y pretendo que se pierda nada desde su nacimiento, sus primeras palabras, primeros pasos, graduaciones y cumpleaños eso nunca va a cambiar, pero yo no puedo olvidar tan fácil.


    Me despierto mejor, decidida, sin importar lo que diga Nicolás, tengo todo planeado, me visto sencillo, lo conozco sé que en cualquier momento estará aquí y lo pienso enfrentar serena. Mantenerme fuera de su tacto. Escucho el timbre y sé que es el.


    Abro la puerta y el hombre que me quita el sueño está frente a mí, sus ojos me observan intentando descifrar lo que estoy pensando.


    —Hola ¿puedo entrar?


    —Pasa —digo haciéndome a un lado de la puerta, entro a la casa cerrando la puerta—siéntate.


    —Gracias, Ana tengo tantas cosas qué decirte.


    —No tengo mucho tiempo Nicolás, seré lo más breve que pueda para que solo nos centremos en el tema que nos interesa, nuestra hija, no te pido realmente nada, tu llegaste a nosotras, podrás verme cuando quieras, sin exagerar, para informarte todo lo que quieras saber de la bebé, serás su papá y nunca te lo voy a impedir. Puedo enviarte fotos de todo  y te aviso el día que nazca, luego si quieres podemos hacerlo legal o no para que la veas los fines de semana después que crezca un poco puedo aceptar que te la lleves un día quizás, pero lo primero es estos meses de embarazo no tengo ningún problema con que veas mi embarazo estás en tu derecho, supongo.


    —Debería darte la gracias, supongo, por tu discurso pero no pienso aceptarlo, necesito estar con la dos ¡te necesito!


    —No te estoy preguntando, te estoy informando de mí decisión, si no aceptas, pues bien, hasta nunca y te pido que hagas como que nunca nos conocimos. Otra cosa sería que, por el bien de Nicole, podamos ser amigos.


    —Ana.


    —Sí, es mi nombre, en esta hoja te anotaré mi número y el de mi doctora —digo escribiendo en una hoja y dándoselo en las manos.


    — ¿Esto es lo que quieres?, que sólo sea el padre fantasma de la nena y más aún, Nicole, viste su nombre, no me digas que no pensaste en mí al ponérselo, ¿por qué nos haces esto?


    —No hago nada, el nombre me gustó y punto ¿algo que agregar? Debo irme.


    —Nada que agregar, acepto tu decisión si me dices que no me quieres—dice y su mirada quiere matarme, yo reúno todo el valor.


    —No te quiero—digo y sus ojos brillan.


    —Supongo que era todo—dice poniéndose de pie y ofreciéndome su mano, la tomo y nuestros cuerpos se rozan, sus labios me besan y yo me resisto a su caricia.—Fue muy lindo todo lo que viví contigo, lástima que no te enseñe a quererme—dice besándome el vientre y se marcha.


    Pensé que me iba a sentir mejor, pero no, me duele tanto, me voy a mi cama y comienzo a llorar, ojalá que el llanto me ayude a convencerme de que hice lo correcto.


    Siento los movimientos de la pequeña, limpio mis lágrimas, sé que esta nena será mi salvación.


    Escucho el sonido de un mensaje en WhatsApp, es de Nicolás 


    —Perdón, pero necesito que escuches esta canción, no pretendo cambiar nada.


    Le doy a reproducir y escucho la letra.


     


    No castigues a este pobre corazón 


    Aunque sé que me merezco lo peor 


    Sabes que te hablo con toda sinceridad 


    ¿No recuerdas los momentos de pasión?


    El vivir por una sola razón 


    En el pasado todo fue felicidad. 


    Si yo no te vuelvo a ver 


    Yo sé lo que voy a hacer 


    Estar hundido en un mar de lágrimas 


    Si yo no te vuelvo a ver 


    Yo me voy a enloquecer 


    Es para mí la locura automática.


     


    Mi desesperación aumenta, quisiera correr a su lado, pero no, mi decisión está tomada, no pienso dar ni un paso atrás, guardo el teléfono. Escucho el timbre y sé que es él, no quiero abrir, pero mi corazón decide por mí y corro hacia la puerta y cuando la abro toda mi emoción se evapora, mi cara realmente es un poema.


    Sólo observo su mirada, y una pregunta ronda por mi mente ¿Qué hará la madre Nicolás aquí?


    


    


    

  



  

    Capítulo 6


     


    —Necesito hablar contigo, por favor —dice.


    —Yo no quiero nada con usted—digo cerrando la puerta en su cara, me dejo caer en el sofá nerviosa, mi respiración se acelera y mis manos tiemblan esta mujer hace que mi miedo resurja, no permitiré que le hagan daño a mi bebé.


    ¿Acaso los problemas nunca terminarán?, necesito paz para mi niña, pero la duda de qué buscaba esa mujer, si ya dejé a su hijo, no entiendo qué más quiere. Recuerdo la cara de Nico, sus ojos cuando le dije que no lo quiero, hasta a mí me dolió en el alma, pero ¿Qué puedo hacer?


    Mi móvil suena sobresaltándome, pero se me pasa al ver que es un mensaje de Lucy.


    —Te quiero ver antes de marcharme, nos vamos hoy, ¿puedo entrar? estoy cerca de tu casa PD: Nicolás me dio la dirección.


    —Claro, yo también quiero verte.


    El timbre suena y sonrío a pesar de mi estado de ánimo, extraño tanto a Lucy, cuando la veo no dudo en abrazarla.


    —Estás preciosa, mi sobrina te tiene resplandeciente.


    —  ¡Gracias! Tú estás igual de hermosa que siempre.


    —Te extrañé horrores, ni siquiera una llamada.


    —Lo siento, prometo escribirte todos los días, pero ven siéntate —digo sentándome en el sofá.


    — ¿Antojos?—pregunta observando los restos de chocolate y lo que tengo en la mesita.


    —Más o menos.


    —Me tengo que ir rápido, ya que Nicolás decidió seguir su concierto y nos vamos a España. Pero no podía irme sin verte pensé que ibas a regresar con nosotros.


    —No puedo.


    —Sólo te pido que no seas dura respecto a la bebé, las ama, lo he visto a llorar por ustedes cada noche.


    —No sigas por favor.


    —Enviarle fotos  y un mensaje no hará daño para que sepa que están bien.


    —Lo haré.


    — ¡Te quiero! Por eso te digo todo esto, eres como mi hermana.


    —Yo también te quiero.


    —Te extrañaré y mucho pero nos toca cumplir con nuestro trabajo, enserio estaba emocionada con eso de estar juntas de nuevo.


    —Aquí me tienes para lo que necesites y visítame siempre que puedas.


    —Sí, vendré  a verlas pronto.


    —Te espero.


    —Bueno me toca despedirme—dice abrazándome antes de levantarse de su lugar.


    —Cuídate mucho.


    —Ustedes también, las quiero—dice y la acompaño hasta la puerta encontrándonos a Nicolás, que apenas me miraba.


    —Iba a tocar, quería despedirme, si me lo permites.


    —Bueno, yo tengo que ir a buscar mi equipaje —dice Lucy besando mi mejilla y alejándose.


    —Claro Nicolás —digo.


    — ¿Puedo tocar?—dice señalando mi panza.


    —Si—le contesto titubeante y se hinca para colocarse frente a mi panza.


    —Hola nena, soy papá, talvez no me habías escuchado antes pero eso no quiere decir que no te ame, como lo hago, te extrañaré mucho, cuida a tu mami y aportarse bien—dice y la bebé cobra vida y sus movimientos se sienten observo sus ojos iluminados y le regalo una sonrisa sincera.


    —Lo sentiste, ¿verdad?


    —Sí, ella también te quiere.


    —Mi hija, una princesa en mi vida, no me quites nunca el derecho de verla, por favor—dice besando mi panza.


    Levanta mi suéter lentamente y comienza a acariciar mi vientre dándole un largo beso, y me doy cuenta que sus ojos brillan de una manera especial.


    —Nunca te voy a negar esto, no soy tan bruja.


    —Eres increíble, llevas aquí en tu vientre una vida, que creamos los dos—dice levantándose, me acomodo el suéter y él me mira intensamente, y me doy cuenta que ha llegado el momento de despedirnos.


    —Gracias—le digo y besa mi frente, yo tiemblo de la emoción, lo he extrañado tanto, sus ojos se pierden en los míos, quisiera decirle tantas cosas pero en este momento las palabras sobran, me acerco y lo abrazo, tantos días soñando su calor, me acerco a su rostro y dejo que me guíe en un beso tierno pero con sabor a añoranza.


    Nos separamos y permanezco con los ojos cerrados, me doy cuenta que él también está de la misma forma.


    —Cualquier cosa me llamas, por más pequeño que sea el problema, cuídate mucho—dice antes de marcharse lo miro alejarse y mi corazón me grita que lo detenga y le diga que lo amo, pero no, el lugar de Nico está en otra parte.


    Mi sillón es mi única salvación junto con una manta, es lo único que puedo hacer ahora mismo, hasta que las lágrimas decidan parar, por momentos pienso que me excedí al límite, ese dicho de si amas déjalo ir no existe, no creo que el tiempo sane esta herida, el tiempo es el peor enemigo del amor.


    ***


    Una semana después, mi corazón sigue hecho pedazos, le envío una foto todos los días de mi panza a Nicolás, quien ya se comunicó con la doctora, la cual me llamo para saber si era cierto que mi bebé tiene papé, sí, lo sé, la doctora es una idiota, pero es buena en su trabajo, Lucy me atormenta con mensajes de consejos, mi hermana ha decidido irse de vacaciones familiares y casi me obliga a ir pero prefiero estar tranquila no quiero viajar por el embarazo.


    Me doy un baño y veo que en varios lugares de mi cuerpo tengo ronchas rojas esto debe ser alergia, me preocupo más cuando observo mi panza, pero sé que mi beba está protegida, pero ir al doctor no me cuesta nada, bueno mucho mi tarjeta está saturada casi, pero me asusta no saber el motivo de esto, y ya estoy sintiendo picazón.


    Me visto con unos pantalones largos y una sudadera no me pongo ningún producto cremas ni perfumes, porque no sé la causa.


    Cuando llego a emergencias duro casi una hora en una camilla, con la picazón sin ser atendida. Este es el sistema de la salud de mi país.


    —Alguien que me atienda—exclamo varias veces hasta que un doctor joven se me acerca.—por fin.


    — ¿La puedo ayudar en algo?


    — ¿Usted qué cree?, tengo unas ronchas rojas en mi cuerpo, tengo picazón y me preocupan por el embarazo.


    —Entiendo, probablemente son dermatosis específicas de este periodo, son varias enfermedades que se producen en la piel en su estado y en el parto, para este caso debe ir con el médico que le lleva el control del embarazo. Aunque le comento que normalmente duran máximos cuarenta y ocho horas sólo necesita estar tranquila.


    — ¡Gracias! —digo saltando de la camilla y alejándome de esta tediosa sala de emergencias, me dirijo directo al consultorio de la doctora maldiciendo en las escaleras, llego súper cansada y me espera una buena fila de pacientes. Luego de no sé cuánto tiempo me toca entrar, observo la silla y me siento suspirado.


    — ¿Qué te pasa?


    —Alergias, no soporto la picazón doctora y estoy harta, estuve una hora en urgencias y me dijeron que debía venir con usted.


    —Uy embarazo difícil, vamos a revisarte pero primero te necesito tranquila, vamos —dice y me ayuda a acomodarme en la camilla. Mi teléfono vibra, es Nicolás, la doctora me sonríe esperando que lo tome.


    —Hola, disculpa Ana pero estoy fuera de tu casa y no estás, solo vine porque quería verlas.


    —Si no estoy en casa, estoy en el consultorio de la doctora hoy no es un buen día para nosotras.


     


    — ¿Te sientes mal? , espérame voy para allá—dice colgándome.


    Agradezco a Dios que Nicolás, esté aquí, odio afrentarme a problemas sola necesito a alguien a mi lado que me diga que todo estará bien sin reservas.


    —Comenzaremos con un ultrasonido para ver al bebé.


    —Quiero esperar a alguien antes de comenzar—digo y la doctora acepta, cierro mis ojos esperando a Nicolás, luego de unos minutos la puerta se abre y aparece un poco nervioso, me mira y corre hasta mí y yo lo abrazo como nunca, como si se me fuera a escapar de las manos, me besa la frente y pongo sus manos en mi panza.


    — ¿Qué pasa? ¿Y estas ronchas rojas?


    —Alergias, pero ahora nos revisará la doctora.


    —Todo estará bien, yo estoy aquí con ustedes y pienso protegerlas siempre—dice besando mis labios.


    La doctora nos sonreía a ambos, intentando calmarnos nunca imaginé a Nicolás tan preocupado por nosotras, su actitud me tiene en las nubes, debatiendo si debería ofrecerle una nueva oportunidad a Nico.


    El ultrasonido comenzó y Nico toma mis manos sonriéndome para tranquilizar estos nervios, al observar la pantalla mi emoción crece, mi nena está bien.


    —Por aquí todo está bien—dice la doctora.


    — ¡Gracias, Dios!


    — ¿Y qué ha causado la alergia?—pregunta Nico.   


    —Este padecimiento es normal en su estado, dermatosis especificas del embarazo, son varias enfermedades que se producen en la piel durante este tiempo y en el parto en muchas ocasiones, pero nada del otro mundo, con unas cremas que te recetaré en unas horas se te disminuirán las molestias, la crema te la debe aplicar otra persona no puedes hacerlo tu sola—dice la doctora.


    —Está bien, gracias.


    —Te dejo arreglarte y hablaré con ustedes en unos minutos—dijo la doctora antes de salir, me limpio el líquido frio y me siento mirando a los ojos a Nicolás.


    —Todo está bien—dice besando mi frente y cerrando los ojos.


    —Gracias por estar aquí.


    —Este es mi deber, estar con ustedes.


    —Nicolás.


    —No digas nada ahora, acepto que necesitas tiempo. Ahora vamos que la doctora nos está esperando—dice ayudándome a bajar de la camilla y tomando mi mano.


    —Bueno chicos, me emociona saber que no eres madre soltera, sé lo que se siente estar sola, no saben lo triste que es. Porque los hombres son unos insensibles a veces. —Nos sorprende con su declaración. Ella nos explica sobre la alergia, y al final nos da la receta con el medicamento.


    —Gracias Doctora—dice Nicolás tomando mi mano y la receta para salir del consultorio.


    —Odio las escaleras, siempre termino cansada.


    —Pero ya no más, ahora te voy a cargar —dice tomándome en brazos y sonrío, realmente estoy cansada la últimas horas han sido de mucha angustia.


    Me baja para entrar al coche dándome un beso en la mejilla, el trayecto fue en total silencio, Nicolás se detiene en una farmacia y compra mis medicamentos, llegamos a mi casa me tomo el medicamento con él vigilándome.


    —Bueno, ha sido un día emocionante.


    —Bastante, supongo.


    —Debería dejarte descansar, si me permites, me gustaría volver más tarde.


    —Claro puedes volver—digo decepcionada, porque amaría que se quedara aquí con nosotras.


    —Bueno, me llamas cualquier cosa, la mínima que sea.


    —Lo haré—digo caminando con él hacia la puerta, se gira hacia mí y nuestros labios se buscan, con el tacto suave y lento de sus manos en mi panza, en eso alguien tose.


    Al separarme observo sorprendida a la causante del desastre de nuestra relación, la madre de Nicolás está frente a nosotros.


    — ¿Qué haces aquí?—pregunta Nicolás.


    —Hijo, sólo les pido unos minutos, sé que les he hecho daño pero necesito que me escuchen.


    —Déjeme en paz —digo exaltándome, Nicolás toma mi mano.


    —Escúchenme prometo irme sólo dos minutos.


    —Madre es mejor que te vayas, por favor.


    —Nicolás.


    —Madre aún estoy furioso contigo, así que lo mejor es que dejes en paz a Ana y a la nena, cualquier cosa me dices a mí, si es que quiero escucharte, pero, madre ¿sólo viajaste para hacernos más daño?


    —No vine hacerle daño, sólo quiero hablar con ustedes.


    —Que pases buena tarde, madre —dice Nicolás para que su madre se vaya.


    Lo abrazo sabiendo que no debe ser fácil para él tener que discutir con su madre, actuó mal, pero no puedo evitar sentirme mal por Nicolás.


    Sus labios buscan los míos y cierro la puerta, sus manos se entrelazan con las mías.


    —Esto no es lo mejor —digo apartándome y él me detiene entre sus brazos.


    —Hoy sólo quiero cuidar de ustedes.


    —Y yo necesito sentirme protegida.


    Nos tomamos de las manos y nos acostamos en mi cama él besa mi panza y mis labios, es ahora que me siento completa, me siento en casa. 


    Me despierto mucho mejor que nunca, dormí en los mejores brazos, talvez es pronto para hablar de un para siempre, pero sí, quiero estar con él, a pesar de lo difícil que será superar el pasado.


    Él sigue durmiendo lo observo sus ojos, su nariz, sus labios que piden agritos ser besados y su respiración tranquila. Sus manos tocando mi panza, talvez Nico no es la mejor persona pero si algo tengo seguro es que será el mejor padre del mundo. No puedo decir que mi niñez fue mala, mentiría, pero tampoco tuve el amor de mis padres, ellos sólo querían tener la chica perfecta que debía graduarse de la universidad, pero que al final terminó amando la música.


    Su decepción fue obvia, pero aun así no me dieron la espalda aunque nunca he sentido la confianza de decirles lo que siento, ahora estoy sufriendo por no poder subir a un escenario, pero al ver mi hermosa panza se me olvida todo y recuerdo que tendré una hermosa princesa que iluminará mi vida.


    Sus ojos se abren lentamente dejándome ver esa mirada que roba mis sueños a cada minuto y es que el amor puede llegar así, de un momento a otro, aunque esto signifique sacrificar tantas cosas, acepto que nunca imaginé estar embarazada y enamora de un hombre como Nicolás, el típico chico del que pensarías “aléjate ahora que puedes” pero cuando me di cuenta ya había algo que nos unirá el resto de nuestra vida.


    —Alguien está pensando mucho.


    —Un poco —digo besando su mejilla.


    —Hola, mis princesas.


    —Hola, Papi—digo tocando mi panza.


    —Mis princesas hoy les toca el mejor día de su vida junto a su papi.


    —Suena interesante.


    —Así que a vestirse, que las recojo en una hora—dice para luego besar  mis labios lentamente haciendo que mis hormonas controladas dejaran de serlo, sus manos haciendo camino en mi cuerpo lentamente, termina el beso e intenta levantarse y lo detengo.


    — ¿Pasa algo?


    — ¿Enserio Nico?, no me digas que no te has dado cuenta, te necesito ahora, no sé qué pasa, pero estoy descontrolada puedo culpar al embarazo.


    —Oh —dice volviendo a besarme lentamente haciéndome sentir en el cielo, sus manos viajan por mi cuerpo, nuestra ropa desaparece, sentir su cuerpo junto al mío, piel con piel y esto en casa por primera vez en mucho tiempo.


    Es cuidadoso en todo momento, se detiene en mi panza besándola lentamente.


    El tiempo pasa sin darnos cuenta, el éxtasis nos lleva lejos. Nos encontramos abrazados besándonos.


    —Esto me está gustando.


    —Eso dices ahora, deja que comience con los antojos.


    —Si acepto el lado bueno, tengo que aceptar el lado malo.


    — ¿Seguro?


    —Muy seguro, ahora sí, debo pasar por el hotel a vestirme y mis princesas tienen que comer algo, así que a desayunar.


    Me levanto obligada, luego de una buena ducha me visto y como algo mientras espero que regrese Nico a desayunar. Me siento demasiado feliz.


    Después de desayunar, nos salimos, el trayecto fue un poco largo, observo el movimiento de sus labios en cada letra que expresa, su voz increíble me emociona a cada instante.


    En el poco tiempo que pasé con Nicolás, llegué a conocer mucho sobre su actitud y sé que es difícil estar aquí conmigo, a veces me pregunto qué pasaría si nunca hubiese estado embarazada, la respuesta es fácil nunca hubiese regresado a mí.


    —Has estado en Analandia, muy lejos de aquí.


     


    —Más o menos sí.


    — ¿Puedo saber qué piensa esa cabecita?


    —No puedes saberlo, ahora mira hacia adelante.


    —Está bien, ahora vamos al mejor día se sus vidas.


    Llegamos a un parque de diversiones sonrío observando su rostro y sé que hoy será un día increíble para los tres. Nicolás toma mis manos y caminamos como una pareja de enamorados ¿o es que lo somos?


    —La idea es divertirse, pero tienes prohibidos algunos juegos que no confío en que subas.


    —Supongo que los mejores.


    —Tampoco así princesa—dice antes de pegar sus labios a los míos, mis manos rodean su cuello.


    —Mmm… tus labios son mi adicción.


    —Las adicciones son malas.


    —En este caso es lo contrario, eres una dulce y lenta tentación, eres mi mujer perfecta, embarazadamente perfecta.


    —La perfección no existe.


    —Eso creía yo, hasta que te conocí.


    —Nicolás, eres todo un romántico, hace sólo unos meses eras un arrogante y ahora eres el mejor compañero, no sé qué estás haciendo con nosotros, debí alejarme de ti.


    —Pero no lo hiciste y sé que me quieres como yo te quiero a ti y no me separaré de ti nunca.


    —Eso suena muy al típico “para siempre”


    —No te estoy prometiendo un cuento de hadas, sólo quiero que vivamos la pura realidad, aunque sea un desastre, pero juntos los tres formaremos una familia.


    —Yo ya no quiero sufrir, Nicolás, quiero paz para esta etapa para mí y para mi nena.


    —Lo sé, te prometo paz, pero ahora a disfrutar.


    Le doy uno de esos besos con tanto amor, entrelazamos las manos y caminamos juntos, nos subimos en  el juego del caballito, parecemos niños. Reímos como locos,  comemos de todo lo que nos encontramos, nos subimos en los carros chocones, luego, pasamos al tren de los enamorados, donde nos besamos hasta salir.


    Miro las montañas rusas y Nicolás, me rodea con sus brazos.


    — ¿Cansada?


     


    —No, feliz.


    —Me encanta escuchar eso—dice y me besa.


    —Disculpa Nicolás ¿puedes tomarte una foto con nosotras?—dice una chica junto a sus compañeras, Nicolás me observa como pidiendo permiso y acepto.


    Tuve que tomar la foto y las chicas agradecieron, Nicolás sonrío y volvió a rodearme tocando mi panza y besando mi mejilla.


    —Siento que todos nos observan—digo viendo que ya habían reconocido a Nico.


    —Es que estoy con la chica más guapa de aquí.


    —Sí, supongo que con esta panza rompo corazones, sabes que estoy con una súper estrella.


    —Bruja —dice antes de girarme frente a él.—Eres increíble—dice y me besa intensamente.


    —Estamos en un parque de diversiones controla esos besos Nicolás—digo mientras nuestras respiraciones se tranquilizan.


     Caminamos sonriendo hasta la prueba de talento que están haciendo, hay muchas personas cantando todo tipo de canciones, algunas más graciosas que otras, comenzamos a aplaudir y reír como toda la audiencia, hasta que un grupo de chicas comienzan a gritar el nombre de Nicolás y piden que suba al escenario, las ayudo un poco empujándolo él comienza a reír y me sube con él.


    — ¿Que nos cantarás Nicolás?—pregunta el presentador.


    —Vamos a hacer un dueto y cantaremos una canción de amor, dedicada a todos los que se quieren como nosotros —dice y me besa.


    — ¡Oh! ¡Que viva el amor!


    Nicolás rodea con sus brazos mi panza, comienza a sonar la pista que pide Nico y reconozco la canción.


     


    Todo cambio, ahora que en mi pecho esta tu almohada 


    Ya todo cambio, ahora que mi piel es la cobija que te da calor 


    Durmiendo en mi camisa te ves mejor 


    Todo cambio 


    Ahora te cuido, ahora peleamos 


    Tú que me celas, y yo que te extraño 


    Pierdo el orgullo, si cuelgas yo llamo 


    Te hago reír y nos reconciliamos 


    Con una mirada lees mi mente 


    Te veo y ya siento lo que sientes 


    Es tan obvio, es tan lógico, que somos... 


    No necesito nada más, somos tú y yo tal para cual Es tan obvio, es tan lógico, que somos...


     


    Los aplausos inundan el lugar y el brillo de nuestros ojos dicen más que mil palabras, le regalamos un beso más al público y sonreímos al saber que todos miran mi panza, supongo que mañana seremos primera plana en las revistas.


    Salimos sonriendo y vamos a comer en un pequeño local, me doy cuenta que hay unos paparazzi tomando fotos detrás de un arbusto.


    —Tenemos compañía y con cámara en la mano.


    —Lo suponía, luego de terminar de comer cambiaremos de lugar.


    La comida está realmente rica, hacía mucho que no disfrutaba un almuerzo con una buena música y la mejor compañía, luego de terminar salimos tomados de la manos sabiendo la fotos que mañana saldrán de nosotros.


    — ¿A dónde vamos?—digo mientras pasamos todos los juegos.


    —Quiero ganarme uno de esos muñecos para ti en el juego.


    — ¿Me quieres impresionar?


    —Más o menos.


    Llegamos al juego y luego de varios intentos termino yo regalándole un muñeco a él.


    —Ese juego estaba mal.


    —Acepta que te gané, total será para mi Nicole como quiera.


    — ¡Lo acepto!


    Le doy un beso y seguimos caminando de la mano, más felices que nunca, si esto se llama amor, lo necesitaba desde hace tiempo. Porque descubrí que de amor también se puede vivir.


    Estábamos bobos mirando las tiendas de bebés, luego del parque de diversión nos pasamos la tarde aquí en el centro comercial haciendo de los típicos novios, besos cada segundo y abrazos.


    Llegamos a una tienda sólo para niñas y nos enamoramos de todo.


    —Vamos a entrar.


    —Aun no —digo sabiendo que realmente Nicolás y yo, no tenemos nada arreglado ni siquiera donde vamos a vivir.


    —Deberíamos tener algo para la nena ya, compremos su primer vestido—dice besándome.
—Está bien —digo y entramos a la tienda, sus ojos brillan de una manera especial.


    Caminamos de la mano tocando la mayoría de objetos, cada cosa me hace querer tener a Nicole ya con nosotros. Hay una habitación puesta para niña y pienso en mi Nicole, saber que en unos meses seré mamá.


    —Todo esto es hermoso.


    —Demasiado.


    —Creo que ya sé qué debemos comprar, pero está en la tienda siguiente.


    —Enserio, Nicolás.


    —Sí, vamos —dice tomándome de las manos, cuando llegamos a la otra tienda me quedo observando todos los suéter graciosos de pre-mamá y Nicolás toma una verde en la cual  tiene una imagen de un bebé saliendo un poco la cabeza, toma dos y me mira sonriendo, los paga y pregunta si podemos cambiarnos aquí.


    Caminamos hacia los vestidores prácticamente me obliga a entrar en uno solo, me cambio el suéter igual que él y estamos perfectos.


    —Estás hermosa.


    —Gracias por esto—digo antes de besarlo, recuerdo dónde estamos y me alejo de él abriendo el vestidor, y salimos del local más felices que nunca.


    Mientras subimos al coche, las personas y  los paparazzi nos toman fotos sonreímos un poco. Llegamos a casa y subimos juntos hasta la puerta.


    —Bueno, gracias por este día con ustedes.


    — ¿Te vas?


    —Por más difícil que sea me tengo que ir.


    —Bueno, entiendo. Gracias por todo—digo un poco decepcionada.


    —Mañana temprano tengo una entrevista, pero en la tarde volveré a estar aquí lo prometo.


    —Está bien, buen viaje—digo antes de darle un beso, el cual profundiza me abraza y suspiro reteniendo las lágrimas  no quiero llorar en este momento.


    —Te quiero, las quiero  cuídense mucho en unas horas estaré aquí.


     


    —Yo también te quiero.


    Me besa y me abraza, besa mi panza y se va, lo veo desaparecer y mis lágrimas ya no pueden esperar más.


     


    


    


    


  



  
    Capítulo 7


     


    Nicolás luego de mostrar su relación con una bailarina de su propio equipo, aquí vemos el claro ejemplo de que no es como todos pensábamos pues su chica perfecta, así la llaman sus fans, está ¡embarazada! Si embarazadamente perfecta sería. Según los cálculos e investigaciones tienen cuatro meses, lo raro es que llevan menos tiempo de noviazgo, y ahora mismo residen en países diferentes, aunque compartieron un día romántico ayer. La pregunta es si será una relación por el embarazo.


     


    Termino de leer la portada del periódico de hoy, es que no pueden creer que las personas se puedan enamorar en cualquier momento, sin importar cómo comienza la historia.


    Todos tenemos difíciles comienzos en cualquier aspecto de nuestra vida, talvez nuestra historia no comenzó con el típico me gustas, cortejando, luego novios y después familia e hijos. Nuestra historia fue hijos, me gustas, novios y cortejando.


    Pero no me arrepiento, lo típico aburre. Me pongo la manta hoy es uno de esos días que llueve y sólo piensas en estar acorrucada pero no sola, me falta ese ying-yang, esa media naranja.


    Pongo la tv buscando el programa donde está Nico esta mañana me envió un mensaje “te extraño, estaré en el programa el show y no dudo que me pregunten por ustedes un beso” así que es hora de verlo.


    El programa comienza Nico cantando una de esas canciones que me hacen suspirar, luego comienza el bombardeó de preguntas ¿se aman? ¿Hay embarazo? ¿Habrá boda? Las preguntas me vuelven un poco loca y mejor apago la tv y me duermo.


     


    *** 


    Cuando despierto casi es de noche y Nico no llega, me asusta que le haya pasado algo, intento comunicarme con él en su móvil pero nada, no contesta.


    Luego de recorrer la casa caminando escucho el timbre sonar corro y ahí está Nico con una cara de preocupación que me asusta.


    — ¿Pasa algo?—digo y sólo me abraza, comienza a llorar en mi hombro y me alarma.


    Lo abrazo fuerte poco a poco llegamos al sofá me acuesto sobre él con la manta e intento tranquilizarlo, sigue llorando sin decir nada, y solo me pega más a él.


    —Nico necesito que me digas algo, por favor.


    —Mi papá murió Ana, aunque no nos tratábamos mucho lo quería —dice desmoronándose, me quedo en shock sé muy poco de su padre, sólo que viaja mucho y nunca está con ellos, no sé cómo consolarlo, ni siquiera sé si estuvo con Nico alguna vez.


    Odio ver a Nico tan mal, lo beso para disuadirlo un poco, pero estoy angustiada y sé que dentro de poco comenzaré a llorar con él.


     Luego de unos minutos lloramos juntos y nos abrazamos, quisiera saber qué fue lo que le pasó.


    No sé realmente cuanto tiempo tenemos aquí abrazados solo sé que Nico se ha ido calmando gracias a que a la bebé se le ocurre moverse y con la emoción empieza a besar la panza y se va tranquilizando poco a poco.


    —Su muerte no fue muy común, tenía sus negocios y creo que lo asesinaron—dice antes de cerrar los ojos.


    Lo abrazo fuerte, no sé qué negocios tendría su papá.


    —No quiero que les pase nada nunca a ustedes—dice abrazándome, lo consuelo porque es lo único que puedo hacer.


    Nico no tuvo una relación muy buena con su padre pero al final lo fue, y sé lo difícil que va a ser superar esto pero aquí estoy con él, dicen que juntos se puede hacer más.


    Observo a Nico durmiendo a mi lado, se aferra a mí como si temiera a que me marchara, entiendo su situación, quiero preguntarle tantas cosas pero decido dejar mis dudas para un mejor momento, me duele que esté pasando por esto.


    Su teléfono comienza a sonar y lo apago para no despertarlo, veo que tiene un mensaje nuevo, pero no quiero leerlo, me enojaría si él leyera mis mensajes así que me limito a apagar el teléfono.


    Salgo del lado de Nico y le coloco una almohada para que nose despierte, pero mi nena pide comida, preparo algo sencillo con mis zanahorias no pueden faltar a veces creo que mi nena será conejo por tantas zanahorias. 


    Luego de haberme duchado me pongo un vestido negro recojo mi cabello, me imagino que Nicolás tendrá que ir al velorio y quiero acompañarlo, él aún duerme en el sofá, me mata verlo así de triste. A veces quisiera tener un poder para alejar las cosas malas de nosotros y que todo fuera felicidad.


    El timbre suena y no recuerdo esperar a nadie, abro las puertas y un señor vestido de negro me sorprende.


    — ¿Lo puedo ayudar en algo?


    —Estoy buscando un joven, es artista, su nombre es Nicolás y subió a estos apartamentos—el señor pronuncia el nombre de Nico extraño así que decido decirle que no, antes de que llegaran otro tipos  y le apuntaran al señor con la pistola, se me escapa un grito de sorpresa.


    —Disculpe la molestia, puede entrar —dice uno, cierro la puerta y me quedo aterrada, mis manos me tiemblan. Le pongo todos los seguros a la puerta y las lágrimas comienzan a salir, aún no sé qué pasó la confusión me está matando.


    Me deslizó por la pared me acomodo en el suelo a llorar, estoy confundida y asustada ¿Qué está pasando? ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Por qué buscaban a Nico?


    Nicolás despierta desorientado y corre hacia mí, me abraza a él.


    — ¿Qué pasa nena?


    —Un señor estaba en la puerta preguntando por ti, cuando iba a responder entraron dos más y le apuntaron con una pistola Nosé qué más pasó sólo cerré la puerta.


    —Todo está bien tranquila—dice levantándome, sé que en estos momentos debo consolarlo y trato de calmarme; me lleva al sofá. Toma su celular y lee el mensaje detenidamente veo como se enoja.


    —Nico ¿Qué está pasando?


    —Nada.


    —Estoy asustada Nico ¡por Dios!


    —No pasa nada nena.


    —Nico ¿Dónde es el velatorio de tu papá?


    —Es en estados unidos.


    —oh ¿Quieres que te acompañe?


    —No podemos ir.


    —Nico siento que me estas mintiendo, si es así no lo hagas que no perdono que me digan mentiras —digo alterada.


    —Es complicado, prefiero que no me perdones la mentira, pero que estés a salvo, quiero protegerlas a ambas de cualquier cosa.


     —No me importa Nicolás, no me hagas alejarme de ti, como me voy a proteger si no sé cuál es el peligro.


    —Ana.


    —Nico.


    —Estás decidiendo no decirme, luego no te quejes —digo alejándome de él y limpiando mis lágrimas con desesperación, me sostengo de la pared sintiéndome mareada.


    —Tranquila —dice sosteniéndome y abrazándome, me sienta a su lado—por eso quiero alejarte de todo esto.


    —Si supiera qué pasa no estaría así.


    —Es mi papá, tenía unos negocios grandes, con personas no muy buenas y hay una deuda que ellos quieren cobrar, la cual se paga con venganza o dinero. El dinero se lo enviaré pero no quiero que me encuentren ni a ti tampoco, no las pienso arriesgar.


    —No quiero que te pase nada —digo llorando.


    —Tenemos que irnos de aquí ahora, por su seguridad.


    — ¿Dónde iremos?


    — A donde estén a salvo, sólo confía en mí.


    —Confío en ti.


    —Nos iremos a Miami, serán una vacaciones nadie se enterará, tengo un concierto privado, estilo sorpresa.


    — ¿Miami?


    —Sí, Ana, las voy a proteger. Serán unas estupendas vacaciones, a pesar de que ofreceré el concierto en Halloween.


    —Está bien—digo abrazándolo entiendo su preocupación y dolor a la vez.


    Hago las maletas, ya que nos iremos a un hotel por seguridad, por más segura que quisiese estar el miedo está en mí, este sentimiento de no saber de qué magnitud es el peligro que enfrentas.


    El hotel está cerca del aeropuerto, Nico trae las maletas y dos personas de seguridad se colocan en la puerta.


    —Ha sido un largo día, la prensa, una muerte, ahora somos perseguidos y nos vamos a Miami.


    —Buen resumen, el vivo ejemplo que el mundo da muchas vueltas—dice para abrazarme.


    —Bastantes.


    —Descansa nena—dice observando cómo lucho por mantener mis ojos abiertos, lo cual no dura mucho.


    Al despertar escucho a Nicolás hablando por teléfono, está un poco más calmado, pero sé que no lograré que me cuente nada, me acerco y lo rodeo, suspira al sentir mi pequeña panza entre nosotros se gira y me sonríe sé que a pesar de lo que opine el mundo nosotros seguiremos juntos porque descubrimos que sólo necesitamos el amor para vivir.


    —Lista para la mejore escapada vacacional, prometo que serán unos días inolvidables.


    —Si fueran vacaciones talvez no, pero estamos escapando de alguien que nos quiere hacer daño.


    —Losé, pero podemos olvidar ese detalle, mi equipo de seguridad se está haciendo cargo de todo.


    —Eso ayuda, ¿tienes el hotel donde nos quedaremos en Miami?


    —Sí, está todo listo, los chicos estarán allá para el día del concierto que va ser en uno de los mejores lugares en la Kukaramakara.


    —He escuchado hablar de él a una amiga de la academia llamada Marian, soñaba con ir, es colombiano ¿sabías? Pero ahí sólo se escucha música latina.


    —Y eso cantaremos, me gustaría que bailaras conmigo —dice abrazándome.


    —Oh.


    —Si —dice besando mi cuello hasta llegar a  mis labios y tomando posición de algo que es suyo, y no puedo reclamar porque los dos nos pertenecemos sin importar el riesgo que tomemos.


    Amo los besos de Nico es como trasladarme a otro mundo, pensar en mejores cosas olvidarme que alguien nos quiere atacar, que la mamá de Nico no nos quiere, olvidarnos de los problemas sólo saber que existimos nosotros dos.


    Supongo que eso es amor, estar con la persona que amas sin importar las barreras, sólo amarse y vivir el hoy el presente, aunque tengo una personita que nos recuerda que tenemos futuro.


    En medio del beso Nico toca mi panza y sonrío, está deseando lo mismo que yo, que Nicole esté aquí con nosotros y podamos cuidarla y amarla por siempre.


    —Oye, ¿no te gustan mis besos?—dice al sentir que me separo.


    — ¡No! Me encantan es que tengo que decirte algo.


    — ¿Dime, nena?


    —Te quiero.


    —Yo te quiero más y amo que me quieras —mi romántico compañero sigue besándome lentamente guardando el sabor de cada uno.


    Y así como la vida está llena de hermosos momentos, estoy viviendo uno de ellos entre los brazos de Nico, intentando olvidar al mundo, olvidar los malos momentos.


    Si pudiera cambiar todo lo que me ha pasado no lo haría porque eso me haría dejar de ser embarazadamente perfecta, no niego que más de una vez quise que esto fuera una pesadilla, pero me arrepiento. Porque antes me encontraba sin un compañero de vida y ahora tengo dos mi Nico y Nicole.


    Nicole siempre será lo que creó nuestro amor, gracias a esa luz, a mi pequeña estamos juntos aquí. Sé que Nico se siente devastado por la muerte de su padre, aunque maquille una sonrisa sé que me necesita y pienso estar ahí siempre.


    Los pensamientos se esfumaron cuando caímos en el suelo nuestra risa fue única igual que nuestras miradas, así que Nico siguió con su sesión de besos y mimos. En un momento ya la ropa nos estorbó y estamos piel con piel, llegando a lo más alto que se pueda, estamos haciendo el amor mejor que nunca porque eso es lo que pasa cuando dos personas se quieren no tienen sexo, hacen el amor.


    Estamos desnudos en el suelo de la habitación, bastante dinámica nuestra forma de estar juntos, sonrío sobre su pecho mientras él me tiene en sus brazos pero sus pensamientos están lejos.


    — ¿Qué piensas?—pregunto.


    —Nada sólo pienso lo feliz que soy contigo.


    — ¿Eres feliz?


    —Mucho, aunque no puedo evitar sentir ese vacío por la muerte de mi padre, no fue el mejor padre, quizás no supo cómo hacerlo con una mujer tan difícil como es mi mamá, pero recuerdo lo que convivimos, esos pequeños momentos no salen de mi cabeza. Recuerdo cuando me llevaba al cole o cuando fue a mi primera audición de canto a los ocho años.


    —Lo siento tanto Nico, pero intenta que esos recuerdos no se vayan ya que te han de recordar lo bueno que fue —digo observando el dolor en sus ojos.


    —Mi hermana siempre culpó a mamá por dejar que papá se fuera, ella cambió al punto de irse de casa y mamá se aferró a sus viajes para calmar el dolor, sufrió cuando él se marchó aún no sé cuándo se terminó lo que tenían, parecían la pareja ideal.


    —Te entiendo, te debiste sentir muy mal.


    —La pase mal, pero comencé mi etapa de artista juvenil y me volví un arrogante, tapaba mi falta familiar con alcohol y mujeres, realmente llegue a tener muchas.


    —Ese detalle de las mujeres debiste ahorrártelo —digo intentando que cambie de tema.


    —Es mi pasado, dejé hace tiempo de ser ese Nico, cuando una venezolana vino a robar mi corazón.


    —Debes amar a esa chica —digo sonriendo.


    —En eso estamos de acuerdo, la amo, gracias por estar aquí.


    —Siempre, pero siento que hay algo que te preocupa y que no me has dicho.


    —Mi pequeña investigadora, necesito saber quién y por qué asesinó a mi padre.


    —Nico, no pienses en venganza, recuerda que nos tienes a nosotras y si tú faltas yo no sé qué hare con mi vida.


    —No pasará nada, no estoy buscando eso.


    —Eso espero.


    —Ahora hablemos de nuestras vacaciones, muero por estar en Miami mi instinto de hombre enamorado me dice que será un viaje interesante.


    —Mi instinto de mujer enamorada me dice que tenga cuidado con tus fans —digo sonriendo.


    —Ellas te van a conocer no pienso separarme de ti ni un segundo, ¿tu cantarías música latina conmigo?


    —No me imagino cantando algo como “dime si conmigo quieres hacer travesuras” —digo imitando la voz del artista aunque el ritmo es pegajoso no es lo mío.


    —Lo harías bien, aunque si bailaras conmigo sería mucho mejor.


    —Hablando de bailar, me enteré de que Angie ya no está en tu equipo desde  hace unos días eso significa que ¿hay una chica nueva?


    —Sí, chica nueva pero todos saben que tú eres mi chica y que no estoy en el mercado.


    —Me gusta eso, aunque podría ponerte un letrero—digo sonriendo.


    —Sería bueno aunque ya yo te puse uno—dice tocando mi panza.


    —Uno muy lindo.


    —Amo que estemos así hablando de todo juntos.


    —Yo amo cualquier momento contigo.


    —Te quiero mi cursi—dice para levantarme y acostarme junto a él en la cama, luego de unos minutos se durmió.


    Mi mente estaba materializando un antojo y eso me preocupa, pues quiero un bizcocho de chocolate con relleno de fresa y fresas sobre él ¿complicado? Si y más cuando Nico duerme, pero siento que las lágrimas van a salir. ¿Así son los antojos? Estoy a punto de llorar por un bizcocho.


    En un momento estoy llorando como loca y Nico se incorpora asustado, sé que estoy siendo exagerada pero, ¿cómo le explico?


    — ¿Qué te pasa? ¿Te sientes mal?


    —Nico —digo volviendo a llorar.


    — ¿Qué te pasa? ¿Nena?


    —Tengo un antojo.


    — ¿En serio? ¿Es el primero? Pero por qué tanto drama.


    —Nico quiero bizcocho de chocolate con  relleno de fresa.


    —Ok ¿eso es todo?


    —No, que tengas fresas encima también.


     


    Sonrío al verlo correr, ese es mi chico, quiero decirle que ya no lo quiero pero sale desesperado, así que solo cierro los ojos pensando en la suerte que tengo, amo a mi Nico.


    Después de un rato llega con el bizcocho que le pedí, ahora decido comer un poco aunque ya no se me antoja.


    —Gracias Nico—digo intentando ver con emoción el bizcocho.


    —Siempre para ustedes —dice besando mi frente.


    — ¿Puedes guardarlo para más tarde?, ya no quiero —digo intentando sonreír.


    —No pasa nada nena, imagino que esto es sólo un comienzo me iré a duchar casi salimos de viaje.


    Sé que mi primer antojo se lució, ¿cómo algo que tanto deseaba puede llegar a darme náuseas?, tomo una fresa y camino hacia la ducha, espero ansiosa del viaje a Miami.


    Cuando salgo les envió un mensaje a mis padres y a mi hermana de dónde estaré y añado con quién. 


     


    *** 


     


    Estoy sentada en el avión al lado de Nico mientras él me abrocha el cinturón en mi redonda panza, toma mi mano y mira en el asiento siguiente donde están dos seguridad cuidándonos claro que parecen agentes secretos, pero todo por estar bien.


    Comienzo a besarle la mejilla buscando distraerme ya que no soporto tantas horas de viaje mientras el avión despega me abrazo a él.


    —Preparado para nuestras obligadas vacaciones —digo sonriendo.


    —Muy preparado —dice sonriendo.


    —Lo lindo es que podré hablar con Lucy y podremos compartir juntos y disfrutar de una maravillosa fiesta de Halloween.


    —Sí, aún no decido de qué disfrazarme supongo que encontrare una tienda disponible.


    —Pues al contrario de mí, nene, ya tengo mi disfraz, he dicho que amo las tiendas cerca del aeropuerto.


    —No lo has dicho nena y tampoco has dicho de quién te vas a disfrazar.


    — ¡Sorpresa! 


    — ¿Podemos disfrazarnos de Adán y Eva?


    — ¿Enserio Nico?


    — Aún dudó en llevarte es lugar que va estar lleno de personas bailando y disfrutando.


    —Lo soportaré Nico, ahora cuéntame tu idea de disfraz tal vez ¿Christian Grey? O no, ya sé quién ¿Jesse Ward?


    —Ahora me tengo que disfrazar de personajes imaginarios, no sabía que estabas fascinada por la lectura y menos erótica.


    —Los hombres sólo ven sexo, claro que amo leer y esos libros son los mejores te enseñan cómo nace un verdadero amor.


    —Tendré que leer uno, así escribo el de nosotros.


    —Sí, la historia tiene capacidad para ser un buen libro —digo soltando una carcajada.


    —Mi pequeña bruja, ¿necesitas algo? ¿Te sientes bien?


    —Perfectamente aunque prefiero dormir un pocos, así que ven acomodarte que eres mi mejor almohada.


    —Con todo gusto.


     Sonríe mientras me acurruco a su lado es que estoy viviendo la mejor realidad al lado de mi Nico.


    Preparo bien mi disfraz en mi mente, tal vez no sea conveniente por mi embarazo aunque se vería tierno, decido dormirme para calmar la ansiedad de llegar a Miami.


    Me despierto por los besos de Nico, tomo su mano mientras el avión llega a su destino, uno de los de seguridad se coloca delante de mí para bajar y otro detrás de Nico el cual me tiene abrazada, bajamos entrelazando las manos y asumo que mi cara debe ser un poema sin maquillaje y mi vestimenta aún más con ropa de deporte sencilla.


     Pero soy de esas personas que viajan súper cómodas aparte hoy es uno de esos días en que estoy cansada y no tengo muchos ánimos de ni siquiera  recogerme bien el pelo, llevo uno de esos recogidos mal ordenado en que está la mitad del pelo de un lado. Observo unas cámaras y me arrepiento de mi vestimenta siento que me repasan por como estoy vestida, Nicolás me abraza y escondo mi rostro en su cuello. Veo un grupo de fans en otra esquina acumuladas.


    — ¿Nicolás una foto? —pide un periodista mientras la seguridad nos rodea, parece que los agentes secretos se multiplicaron.


    — ¿Es cierto que dieron una entrevista en People español para dar a conocer todos los detalles del embarazo?—dice otro periodista.


    — ¿Qué los trae a Miami? ¿Hay boda? ¿Qué sexo es él bebé? —las preguntas vuelan y Nicolás sólo me protege, entiendo que es un artista famoso pero me impresiona todo esto.


    Caminamos de la mano hasta un coche donde supongo que se encuentra nuestra maleta, el camino hacia el hotel se hace cómodo entre sus brazos.


    — Disculpa por eso nena.


    —Estamos juntos Nico, me acostumbraré, pero hay algo que me preocupa más.


    — ¿Qué es?


    —Si esas personas que te buscan se enteran que estamos aquí por la prensa, fans. Ya la noticia debe estar en todas las páginas.


    —Todo está bajo control, estamos rodeados de seguridad nena no te preocupes.


    —Intentaré no hacerlo, ahora quiero llegar al hotel para comer algo.


    —Alguien está volviéndose una comelona.


    —Nosotras papi —digo haciendo voz de niña mientras Nico me mira tierno, saca su teléfono nos hacemos varias selfies, hay uno donde salimos con las manos en mi panza y de perfil completo así que decido subirla a Instagram.


    El hotel es precioso sin obviar la elegancia. Siento que será una buena estadía amo el clima de Miami, entrelazamos las manos observando un gran grupo de fans en la puerta aún más que la que no pudimos ver en el aeropuerto, Nico toma mis manos mientras intentamos pasar por ellas sonrío al ver el apoyo que tiene mi chico así que lo ayudo tomándole fotos con fans en las cuales termino yo, Nico da varios besos en la mejilla y abrazos para fotos aunque algunas fans me asustan observo cómo lloran y gritan por él y lo abrazan casi asfixiándolo, por seguridad los “agentes secretos” me llevan dentro a mi primero y me siento en recepción más tranquila, esto es una locura.


     Mientras fui bailarina siempre salíamos cuando habían pocas personas por lo menos yo lo hacía aunque me llegué a tomar una que otra foto.


    Nico me observa como diciendo ellas están locas, tiene la camisa rasgada y marcas de lápiz labial rojo tentación en toda su mejilla y muy cerca de sus labios.


    —Nicolás ¿qué te paso? —pregunto sabiendo la repuesta he visto cómo iban llegando cada vez más fans.


    — ¿En serio?  Es su forma de demostrarme amor.


    —Supongo, te dejaron lápiz labial en los labios.


    —Ana casi me matan, ¡por Dios! 


    — ¿Y te dejaste?


    —Cómo querías que me defendiera, no había manera.


    —Lo siento son tontos celos mejor vamos a la habitación —digo señalando su suéter.


    Luego de que la recepcionista nos diera la llave de la suite subimos y me dispongo a comer lo que pedimos, al terminar voy a recostarme.


    —Iré a comprar el disfraz y a verificar si llegó ya el equipo tendrás dos personas de seguridad afuera vuelvo rápido.


    —Está bien, si ves a Lucy dile que la quiero ver.


    —Sí, descansa para que estés bien en la fiesta.


    Luego de que Nico se fuera, no dejo de pensar en su disfraz, teniendo en cuenta su originalidad que no es mucha, puede disfrazarse de pirata o peor de Superman y yo de superwoman.


    ***


    Observo mi disfraz en mi cuerpo, realmente me encanta parezco un angelito, pues estoy disfrazada de ángel, tengo un vestido corto blanco con una medias blancas; mis zapatos blancos, tengo una tiara de angelito en mi cabeza y las alas en mi espalda. Me encanta cómo resalta mi panza.


    La curiosidad me mata al no saber cuál es el disfraz de Nico, me lo imagino disfrazado de tantas cosas que me asusta. Camino por la habitación y lo encuentro en el espejo vestido de  ángel no aguanto la risa, así que provoco que se gire y se sorprende al verme.


    —Revisaste mi maleta Nicolás —digo observando su sonrisa.


    —No tanto así.


    —Viste mi disfraz y te vestiste de ángel. —digo haciéndome la enojada, aunque una sonrisa se me escapa se ve realmente guapo vestido de blanco completo, le falta la tiara claro pero las alas pequeñas le dan el aspecto de verdadero ángel.


    —Eres mi acompañante y gracias a mi equipo completo me encontró vestimenta, mis angelitos—dice para abrazarme a él.


    Nos besamos un momento y recordamos que vamos tarde, entrelazamos las manos para salir, estoy emocionada con ver los chicos principalmente a Lucy.


    En la entrada del hotel está una limusina esperándonos y sonrío al saber que ahí están los chicos, Nico me ayuda a subir y cierra la puerta me doy cuenta que todos miran mi panza y Lucy sonríe antes de abrazarme fuerte a ella, la extraño tanto.


    —Estás hermosa Ana, mi sobrina cada vez más grande —dice Lucy tocándome.


    —Sí, Nicole crece por minuto—digo sonriendo, mientras los demás chicos me saludan, me sorprende ver a todos emocionados.


    La chica nueva me parece que se quedó en el lugar de Angie así que abrace a mi hombre, en el camino compartimos mucho me estoy divirtiendo como hace mucho no lo hacía. Llegamos a la entrada del Kukaramakara y los chicos comienzan a bajar y las personas se acumulan a tomarse fotos y otros miraban hacia la limusina.


    Nico se baja primero y luego me ofrece su mano para bajar, hay demasiadas personas gritando pero una chica  llama mi atención gritando mi nombre  disfrazada de cazadora de sombras muy al estilo Clary, está al lado de un chico vestido como Christian Grey en el cuarto rojo  intento disimular mi risa, cuando escucho que me dice:


    —Suplico una foto tuya y otra con tu hombre por favor.


    Sonrío y detengo a Nicolás y me doy cuenta de su confusión, lo llevo de la mano hasta dónde están y la chica grita emocionada antes de abrazarlo.


    —Claro que nos tomamos la foto—le digo sonriendo, la chica me parece conocida.


    —Dushy, reacciona, la foto —dice el chico que está a su lado.


    — ¡Voy a morir! Dy, es Nico y su novia. Ten la cámara y toma la foto, intenta que no salga fea. Que sea más de una por si no me gusta. Lo siento, lo siento. Estoy tan emocionada —dice la chica  haciéndome reír, nos tomamos la foto con ella para luego entrar al lugar.


    El escenario es amplio, observo varias sillas a un lado del escenario, Nico sube tomando mi mano, escucho la algarabía de todos los presentes y me emociono por mi chico, los dancers suben y se colocan, mientras Nico toma el micrófono.


    — ¡Hola Miami! —dice y los gritos siguen— ¿Quiénes aman la música latina? —Escucho bastantes yo, Nico me sonríe mientras toma mis manos. —hoy traje mi angelitos para enseñarlos a bailar y cantar así que esto es dutty love.


    El ritmo de la canción comienza a sonar mientras Nico me rodea y empezamos a bailar muy pegados, igual que la mayoría del público hace lo mismo. Mientras nosotros cantamos.


     


    Juré que no volvería a sucederme de nuevo 


    Volvió a pasar 


    Que Cupido no volvería a enredarme en su juego 


    Y aquí ahora estas 


    Uou uou uou 


    Hablando de amar 


    Uou uou uou 


    Hablando de amar 


    Tú tienes algo y no sé qué, aún no lo descifro 


    Pero alteras mis sentidos 


    Otros amores del pasado me han dejado diabética 


    Y no puedo ser dulce contigo 


    Le temo a que tú y Cupido me vendan un sueño 


    Y falle de nuevo 


    A que hoy estés conmigo y mañana con tu dueña 


    Si me vuelve a pasar me muero 


     


    Terminamos de cantar y observo como todos bailan cada canción las personas sudadas se mueven junto a otros y esto se llama vivir la música latina, Nico y yo tomamos receso y me siento en  una silla mientras seco mi sudor, mientras que Nico sale al backstage.


     


    Nicolás:


     


    —Lo solicitan de manera urgente—dice la encargada del lugar y me confundo al escuchar ¡urgente! Camino detrás de ella hasta encontrarme con el chico que tomó la foto que nos pidió la chica al llegar.


    —Gracias Marian, te debo demasiado —dice el chico a la encargada, la cual parece enamorada del chico —. Siento interrumpirte, pero necesito algo de ti. Mi chica adora tu música.


    —Entiendo y necesitas que te firme el CD que tienes en las manos.


     


    —Exacto. Digamos que adoro a esa mujer y haría cualquier cosa por ella, y esto me ayudará mucho. La estoy intentando recuperar así que… bueno, quería ver si le podías dedicar una canción. 


    —No hay problema, te entiendo, cuando el amor llega todo se va a la mierda.


    —Tienes la maldita boca llena de razón —dice el chico sonriendo mientras le firmo el CD.


    — ¿Alguna canción en especial?


    — ¡Na! Que va, no es que no me guste tu música, pero hasta hoy nunca había ido a uno de estos conciertos de música latina. Así que lo dejaré a tu consideración, creo que sabes más de esto. 


    —Tranquilo amigo, te entiendo. A todos nos llega el día en que el amor paraliza nuestro mundo, ¿Cuál es tu nombre y el de ella? para la canción.


    —Ella se llama Emma, Emma O´Brien. Pero le puedes decir Em, o sabes que, mejor Dushy. Ese es más nosotros. ¡Mierda! Ya estoy nervioso. Soy Dylan McGuire, por cierto. 


    —Un gusto, Dylan.


    — La embarazada ¿Es tu esposa? —dice señalando a Ana mientras sonríe hablando con Lucy.


     


    —Aún no lo es, pero es más importante que si lo fuera.


    — ¿Estas contagiado también? Esta mierda del amor tiene que ser una enfermedad —dice haciéndome reír.


    —Bueno, Dylan, me alegra estar contagiado.


    —Yo también estoy malditamente realizado con esto del amor, es tan… increíble. No imagino mi vida sin Emma. ¿Puedes tu imaginarte la vida sin ella?


    —No, no la imagino. Ana y Nicole son todo en mi vida.


    —Bueno, si te casas con ella. Espero la invitación a la boda. Un amor tan puro y profundo no debería de irse a la mierda o esperar tanto tiempo. Experiencia propia. Si te casas y sigo con Emma, espero la invitación. 


    —Te entiendo, me caes bien y me animas a pedirle matrimonio a Ana, serás el padrino.


    —Me alegra servir para algo, últimamente creo que sólo sirvo para complacer a esta mujer. Es insaciable —me hace reír bastante con ese comentario —. Creo que el matrimonio está demasiado lejos para mí, pero con gusto seré tu padrino ¿Tenemos un trato? — le doy la mano para cerrar el trato. Con un gesto de agradecimiento se marcha. Suelto una carcajada ese chico me cae bien.


    Observo a mi angelito, Ana se ha metido dentro de mi corazón como nadie, esa mujer es increíble, he descubierto que mi razón está en ella y como dice el chico estamos contagiados.


    Subo al escenario ahora solo, lo mejor es que Ana descanse un poco siento que llegará al hotel y dormirá dos días y la entiendo el embarazo y sus cosas. Tomo el micrófono.


    —Quiero su atención, ahora le tengo una sorpresa a la novia de un amigo. Esta canción es para ti Emma de parte de Dylan, besos Dushy´s — comienzo a cantar observando a mi nuevo amigo Dylan mientras su novia lo abraza, lo besa y escuchan la canción.


     


    Por ti me he vuelto un poeta 


    Hago rimas en mi vieja libreta 


    Miro al cielo esperando un cometa 


    Para pedirle un deseo y es que te traiga hasta aquí 


    Por ti me he vuelto un poeta 


    Ya yo tengo mil hojas repletas 


    Un armario de páginas completas 


    Que escribo cuando te veo y eso me hace feliz 


    Me hace feliz tenerte 


    Y es que me imagino al lado tuyo hasta la muerte 


    Siempre que me asomo a mi ventana es para verte 


    Quiero que la siguiente mañana traiga suerte 


    Para convertirme en el dueño de tu corazón 


     


     Dylan no me dijo la canción pero por su actitud supe que esta le iba convenir bastante. Las canciones siguientes hacen que el público baile y muestre  lo que es disfrutar una fiesta de Halloween. Dylan me ve y levanta su mano entrelazada a la de su chica, busco a mi Ana y la abrazo a mí y hago lo mismo con Dylan el cual me sonríe, los dos abrazamos a nuestras chicas y comenzamos a besarlas porque sabemos que este es nuestro lugar con ellas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    Nico decide que ya la fiesta terminó para nosotros aunque la mayoría del equipo está bailando con el público, Nico salió del escenario hace un rato pero el público siguió bailando a esto le llamo la rumba del año, la mejor fiesta de Halloween, hay que felicitar personalmente a las organizadoras que es un grupo que se hace llamar“Book Lovers”. Sinceramente no sé quiénes son pero son geniales para los eventos.


    Mientras en la limusina estamos los dos acurrucados busco sus labios y comienzo una dulce tortura que sé que no terminaré, ya que mis ojos luchan por mantenerse abiertos, el cansancio me está consumiendo, pero disfruto de este pequeño tormento.


    —Eres mala.


    —Mmm —digo antes de rendirme en sus brazos.


     


    ***


    El cantante Nicolás retumbo en la noche de Halloween de Miami, pues además de ir vestido de ángel y, ¡que tremendo ángel! Fue acompañado de su novia, la cual lucía muy orgullosa su embarazo nuestras felicitaciones por el bebé. Según personas que asistieron, la noche se disfrutó mucho porque dieron una gran muestra de la música latina, Nicolás y su novia Ana Liz demostraron cómo se canta y se baila nuestra música, demostraron amor por todos los poros, pero las demostraciones de amor no sólo fueron de parte de ellos ya que Nicolás le dedicó una canción a una pareja de tortolitos, el público quedó feliz y lo confirman los organizadores como el mejor concierto de Miami en la Kukaramakara felicidades Nicolás también sus dancers se lucieron bailando en todo momento y así quedo marcada como la mejor fiesta de Halloween.


    Termino de leer el artículo de hoy y sonrío mi Nico está triunfando, él sigue concentrado en las fotos que salen, mientras esperamos el desayuno en el restaurante luego de dormir prácticamente la mañana completa. 


    —Esa es la novia del chico con quien hablé —dice Nico mostrando nuestra foto en el periódico con la cazadora de sombras, realmente guapa y muy simpática.


    — ¡Ah! Si la recuerdo y al chico lo vi después hablando contigo, se nota que está enamorado.


    —Sí, estamos contagiados del amor —dice Nico haciéndome reír.


    —Pero muy contagiados.


    —Ahora a comer —dice al ver que llega nuestro desayuno.


    —Puedo decir que por primera vez me gustó la opinión de la prensa.


    —Así es la fama pocos reportajes son buenos por eso los valoro; disfruté bastante el concierto.


    —Sí, necesitábamos esto, así que hoy nos toca paseíto.


    — ¡Sí!


    Quiero ocultar el miedo de pensar que estamos en peligro, quiero olvidar todo lo que nos intente hacer daño. Luego de terminar de desayunar, nos fuimos de paseo, tomados de la mano claro que con dos guardias detrás.


     Entramos a un centro comercial llamado Dolphin Mall y estuvimos viendo tiendas hasta que encontramos una de bebé y Nico suplicó por entrar.


    —Entraremos, pero nada de comprar en exceso Nico.


    — Claro, sólo quiero ver cómo es la ropa de bebé.


    —Te asusta la idea de tener una recién nacida en casa, no puedo creer que en pocas semanas entro a los cinco meses, ya me imagino mi enorme panza.


    —Hermosa como ahora, lo sé, me gustaría que no quedara nada.


    —A mí también me gustaría tenerla ya, aunque otras veces no, porque sé que dentro de mí la protejo de todo esto.


    —Yo las protegeré siempre a las dos nena, no te quiero ver angustiada déjamelo a mí, solo quiero que seas feliz.


    —Te quiero—digo abrazándolo, no quiero preocuparlo con mis temores, pero lo que más preocupa es él.


    —Yo más a ustedes —dice para acompañarme a entrar, la vendedora  se acerca para empezar un recorrido.


    Después de un rato, el carrito de compras que lleva Nico, está lleno de ropa para Nicole, me emociona pero tuve que decirle basta, lleva ropa, biberones y hasta un oso rosado que se empeñó en comprar...


    — ¿Conforme?—pregunto al ver las bolsas.


    —Aún no —dice besándome.


    —Lo imagino.


    —Ahora ven, vamos a comer un helado.


    En la heladería nos observan algunas personas, pero respetaron nuestro espacio, y es que no es para menos, me comí tres helados, ¡sí, tres! Pues Nico es muy consentidor y con solo preguntarme si quiero más, es porque ya tiene otro helado en las manos.


    —Creo que debo poner una heladería, para cuando se convierta en un antojo a las dos de la mañana.


    —Te lo iba a sugerir pero recordé que tendrías que poner una pizzería, una pastelería y un restaurante también.


    —Tienes razón, ¿quieres otro helado?


    —Ya no, pero puedes comprar para llevar.


    —Claro.


    Regresamos al hotel y Nico recibe una llamada pero se aleja de mí, dejándome incomoda con su actitud.  


    Luego de terminar la llamada lo observe esperando que me explicara algo, no estoy celosa, pero teniendo en cuenta la situación que estamos viviendo debería informarme.


    —Esperemos aquí nena, hasta que nos vengan a buscar —dice abrazándome y prácticamente arrastrándome a un restaurante, esto confirma mi sospecha de que pasa algo.


    Entramos al restaurante y nos sentamos en la última mesa y Nico se sienta frente a mí, dejando las bolsas de compra  a un lado.


    —Me quieres explicar qué pasa.


    —No pasa nada Ana.


    — ¡Nico! ¿Enserio? ¿Tengo cara de tonta?


    —Claro que no nena, nos detuvimos porque no es seguro estar caminando y estas cansada así que mejor que nos vengan a buscar.


    — ¿Se supone que este es el momento en que te digo que te creí?


    —No quiero discutir aquí nena, te explico más tarde. Te estoy ahorrando preocupaciones. 


    —Nico—digo mientras veo en la entrada al hombre que estuvo en mi apartamento, mis miedos se disparan.


    —Tranquila nena.


    —Nico, el hombre que estuvo en mi apartamento, está mirando hacia acá.


    —Tranquila, yo estoy aquí —dice tomando mi mano, mientras el hombre se acerca a nosotros, sé que no tenemos tiempo de correr, Nico se gira y ve la pistola del hombre en sus jeans, intenta aparentar estar tranquilo y estruja mis manos.


    —Nicolás Maxwell—dice el tipo y se sienta a mi lado, miro a los ojos a Nicolás y él estrecha mis manos, porque estoy temblando.


    — ¿Podemos hablar solos?—dice Nico refiriéndose a mí.


    —Quizás, pero es más interesante hacer negocios con la familia—dice el hombre.


    —Pagaré todo el dinero que quieran, pero esto es entre nosotros, ahora ella se va a levantar y se va a ir—dice Nico.


    —He dicho que no, esto se hace como yo digo—exige el hombre al mismo tiempo que me jala hacia él, poniendo su arma en mi panza, Nico se levanta aterrado.


    —Siéntate o la mato, y dile a tu seguridad que se marche—Nico intenta controlarse, en cambio a mí me dominan los nervios.


    Las lágrimas comienzan a salir y Nico se desespera.


    —Quiero más dinero—dice muy tranquilo.


    —Te lo daré.


    —Tu seguridad sabe cómo hacer llegar el dinero, si no llega sabrán a quién voy a matar—dice refiriéndose a mi bebé y Nico se aferra a una de mis manos.


    El tipo me quita el arma de encima y me levanto casi corriendo, haciendo caer la silla, las lágrimas de angustia se apoderan de mí, el hombre se marcha y Nico me atrae hacia él tratando de consolarme.


    Necesito saber qué está pasando con Nico.


    —Tranquila, van a estar seguras—dice Nico dándose cuenta que no puedo hablar, las lágrimas me permitan apenas respirar, me toma en brazos viendo que diez hombres se acercan, salimos y me lleva directo a un coche negro.


    Me rodea y me ruega que hable, no puedo, mi bebé podría estar muerta, mi sollozo es tan alto que parece un grito Nico me atrae hacia él lo más que puede.


    —Sólo dime algo—suplica y yo me niego, no puedo hablar, estoy histérica realmente.


    Nico me lleva a una clínica, no emito una sola palabra, el doctor me revisa y me hace un ultrasonido para que nos quedemos tranquilos, aunque dudo que podamos.


    Reúno todas mis fuerzas para pronunciar una palabra, pero no puedo y las lágrimas se acumulan, aprieto sus manos.


    —La bebé está bien, pero me temo que por el estado de nervios de la joven tendrá que quedarse, lo más probable es que recupere la voz luego de descansar.


    — ¿Qué está ocasionando que no pueda hablar?—dice Nico suspirando.


    —Lo que la asustó, se sintió acorralada y buscó una manera encerrar su miedo, pero le inyectaremos algo que la hará dormir para que pueda descansar y no dudo que podrá hablar.


    La impotencia de no poder hablar y las lágrimas de rabia se acumularon mientras mis ojos se cerraban involuntariamente. Pongo mis dos manos en mi vientre, lo que más me preocupa es dormirme y que le pase algo a mi nena.


     


    Nicolás


     


    — ¡No quiero volver a repetir!, tienen que cuidarlas con su vida a mi novia y a mi hija, ¿saben lo que hubiese pasado si no necesitara el dinero? La habría matado y yo acabaría con ustedes, ahora quiero reforzar la seguridad, para cuando salgamos de aquí, que será mañana—digo y lo que quería era golpearlos por haber descuidado sus lugares.


    Descargo toda mi rabia con el equipo de seguridad, el miedo que viví hoy, no tiene comparación a nada que haya vivido nunca, dicen que para saber cuánto amas a alguien tienes que imaginarte qué harías si no estuviera, si a ellas les pasa algo yo muero, las amo demasiado para ponerlas en peligro.


    Sé que ellos no van a parar de amenazar y de pedir dinero, cada vez que necesiten harán algo, debo pararlos ahora que tengo tiempo para hacerlo. Pero no lo haré con Ana a mi lado por más que me duela tengo que alejarla y ponerla en un lugar seguro, si ellos se dan cuenta de que no está conmigo le quitaran la vista de encima.


    No entiendo esto ¿En qué momento me metíen este círculo?, esto sólo me recuerda lo mucho que odié a mi papá por alejarse de mí, pero ahora comprendo por qué lo hizo, no quería que me pasara a mi lo mismo que yo no quiero que le pase a Ana. Perola diferencia es que yo no soy un mafioso y mi papá si lo era.


    Por más que duela eso era un mafioso, que ahora después de haber acabado con su vida por andar en negocios fáciles destruirá la mía después de muerto. Tengo a las dos personas más importantes de mi vida, en una cama de un hospital, mi carrera suspendida ya que no tengo ánimos de subir a un escenario.


    Entro despacio me coloco en la silla al lado de la cama del hospital y observo a mi princesa protegiendo con sus manos su vientre, la imagen que mis ojos tienen delante me deja sin habla, sin respirar y la impotencia que siento al no poder hacerla despertar y hablarme con su dulce voz quiero escucharla decirme que todo estará bien si estamos  juntos.


    Se mueve un poco se acurruca tapando su panza gimiendo un poco, me acerco rápido, la abrazo esperando que abra los ojos pero no lo hace, su respiración se calma y me atrae hacia ella, hago todo el esfuerzo de quitar sus brazos, decido acostarme a su lado y rodearla quiero que se sienta segura y que sepa que este será siempre su hogar, aunque yo no este.


    Siento los movimientos de mi hija y la respiración en mi cuello de Ana y me siento el hombre más feliz al saber que las dos están aquí, están bien y que nunca volveré a ponerlas en peligro.


    Para que estén a salvo, las enviaré a Venezuela necesito alejarlas de todo esto, ellos sólo buscan dinero y esto se va resolver lejos de mi familia, mamá está segura en su viaje no está pendiente de nada, sé que no le harán daño porque no tiene lo que buscan tampoco mi hermana.


    No quiero imaginar cómo le diré a Ana que debemos separarnos hasta que esto termine, tampoco quiero que vuelva a su departamento, compraré una casa y cuando pase esto quiero que vivamos cerca del país en que creció mi bruja, quiero que mi hija tenga paz.


    La decisión está tomada Ana vivirá en nuestra próxima casa y estará bien cuidada, no volveré a poner la vida de las personas que amo en peligro.


    Le susurro te amo antes de acompañarla en su sueño con la incertidumbre de cuánto tardará en despertar y si podrá hablar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Estar en los brazos de Nico, es estar en el lugar adecuado con la persona adecuada, sus brazos me rodean protegiendo nuestro milagro, la razón por la que estamos aquí, nuestra hija hizo que dos personas tan distintas creyeran en el amor.


    Lo que nos pasó fue tan horrible, en mi pensamiento sólo recuerdo los ojos de ese hombre amenazando con una pistola la razón de mi existir.


    Sé que si Nico no hubiese estado ahí para sostenerme, me habría derrumbado. Él y mi niñason las personas que más amo.


    El calor de su cuerpo, me ayuda a dormir, sin él nada tiene sentido. Talvez nuestra historia no es la más común, pero es real, aún no he intentado hablar, el miedo a no poder hacerlo me mata. Pero por él, por ver esos ojos que me tranquilizan, lo intento.


    —Nico—logro pronunciar y la felicidad es tan grande que lo repito varias veces —Nico, Nicolás…


    Se espanta al escucharme y se acomoda para mirarme con un suspiro profundo, me abraza y me acurruca a su lado.


    —Hablaste—dice en un suspiro y toma mis labios, lo recibo con la mayor felicidad, puedo declararme adicta a este hombre, mi hombre, es sólo mío.


    —Sí, por fin—digo y él me sonríe y cierra los ojos con una expresión agradecida.


    Lo abrazo y besa mi mejilla, luego besa mi vientre sonríe sé que está pensando en nuestra nena, me la he imaginado tantas veces, y amaría que tenga los ojos de Nico o su sonrisa.


     


    ***


    El doctor me da el alta, no puedo decir que pasé mala noche en el hospital, ya que ninguna noche es mala si estoy con Nico. Él toma mis manos mientras los escoltas nos siguen uno delante otro detrás  hace que me sienta de la realeza.


    Pero no me resisto sé que después de lo que pasó, Nico no se tomará nada a la ligera y tengo miedo de que su decisión no sea la mejor. Detesto tener este presentimiento de saber que algo está por pasar y que no me gustará para nada.


    Llegamos al coche y nos sentamos en el asiento trasero mientras un escolta conduce y otro viene en un carro detrás. Me acurruco en sus brazos y suspiro de felicidad.


    — ¿Cuándo volvemos? Y ¿adónde iremos?—le pregunto, ya que tengo la gran duda de si seguiré viviendo como hasta ahora sin él, el sólo pensarlo me hace sentir nauseas.


    —En unos dos días, a Venezuela. —escucho su respuesta e intento pensar que Nico vendrá con nosotras.


    La entrada al hotel es igual escoltas por doquier, cuando observo el número de nuestra suite significa felicidad, quiero tomar un largo baño, una ropa cómoda y una buena pizza.


    Me desplazo y rodeo a Nico con mis brazos, siento su sonrisa en mi cuello.


    —Quiero un baño, luego ropa cómoda y una buena pizza ¿la pides?


    —Claro, ve a tomar tu baño, que yo te busco tu pizza.


    —Claro,  te quiero —digo besando sus labios lentamente.


    El agua me estaba liberando de tantas cosas, incluidos mis tediosos pensamientos,  me lavo el pelo y suspiro, de verdad que necesitaba esto aunque hubiese sido mejor que Nico me estuviera aquí conmigo.


    Me pongo un pijama y me siento en la cama mientras me seco el pelo con una toalla.


    — ¿Te he dicho lo hermosa que eres? —pregunta sentándose a mi lado.


    —No recuerdo.


    — ¿Puedo secarte el pelo?—pregunta, asiento,  él se coloca detrás de mí y comienza a secarlo lentamente, sus manos me transportan a un mundo de sensaciones.


     Al terminar me rodea tocando el que parece su nuevo lugar favorito, mi vientre.


    —Aún falta por crecer papi, así que no te sorprenda.


    —Crece rápido.


    —Si papi yo crezco rápido y lo mejor es que estarás aquí para verme crecer día a día.


    —Tomaré una ducha rápida, si llaman no abras me esperas—dice cambiando radicalmente de tema, no sé si Nico piensa dejarnos.


    Escucho cuando cierra la puerta del baño, he tenido diez minutos para pensar y el resultado no está siendo nada bueno, sale solo con un pantalón de pijama y sin camisa, me derrito al instante. Pero su método de distracción no ha funcionado, aún quiero respuestas.


    Me acerco a él y respiro el olor de recién duchado, sus brazos me rodean y me besa la frente. El sonido de la puerta nos separa y Nico sale a ver quién es.


    Me subo a la cama con las piernas cruzadas, y Nico llega con la pizza.


    —Huele muy bien—digo mientras la pongo  delante de mí y me recorro hacia adelante esperando que Nico capte que quiero que me abrace mientras devoramos la pizza y así lo hace mi chico. Ahora estoy sentada delante de él y sus brazos me rodean, le paso un pedazo de pizza y tomo otro. Cuando llega a mis labios suspiro, esto es una delicia.


    —Tenemos que hablar nena.


    —Lo podemos hacer más tarde, ahora quiero que hablemos de algo.


    —Soy todo tuyo.


    —Lo eres —digo girando para besar sus labios y la pizza se mezcla en el sabor de nuestro beso. — ¿Quiero saber qué sientes, al saber que pronto serás papá?


    —Wow, me sorprende la pregunta nena, pues asustado, bastante emocionado. Es indescriptible el solo imaginar verte con ella en brazos, el acariciar tu panza, hablar con ella que no lo he hecho porque me da miedo de no ser un buen padre, no sé cómo se hace, he estado informándome sobre muchas cosas—dice sonriendo con timidez, le doy un largo beso.


    —Serás un papá increíble, nos cumples todos los antojos y siempre estás para nosotras.


    —Te quiero bruja—dice haciéndome recordar ese término sonrío.


    —Yo más, arrogante.


    Terminamos con la pizza, bueno podría decir que terminé con la pizza yo, pero no suena nada bien, se acuesta a mi lado y pone su rostro en mi panza.


    —Hola nena, soy papá, bueno así me llamarás en unos meses, bueno, no, en unos años, quiero que pasen los días rápido para que estés aquí y nos alegres la vida. Prometo hacer todo para protegerlas—dice levantando mi blusa para acariciar y besar mí vientre ¿acaso esto es real? Estoy en la mejor imagen de mi vida, las lágrimas se acercan, pero no pretendo pararlas sé que son de felicidad.


    —Te amo—digo  conteniendo toda la emoción que de esas palabras, él me observa fijamente a los ojos, se me acerca y limpia mis lágrimas con sus besos.


    —Te amo—responde.


    Aferro mi cuerpo al suyo y relame sus labios, los sentimientos me abruman porque pensaba que Nico me dejaría, ahora estoy segura que eso no pasará.


    En un momento estamos desnudos mirándonos con todo el amor del mundo y entregándonos el uno al otro, talvez muchas mujeres tocaron tu cuerpo pero yo sólo quiero tocar el alma de Nico.


    Nos unimos en uno solo, pronunciando nuestros nombres a la vez, la delicadeza de Nico al tocar mi cuerpo me estremece, pierdo mis sentidos entregándome a él.


    Estamos abrazados, aquí se respira amor por todos los poros.


    — ¿Qué va pasar con ese hombre? ¿Y si vuelven a intentar algo contra nosotros? Me asusta Nico—digo abrazándome a él, no quería tocar el tema, pero el miedo me gana.


    —Mírame Ana, no pienso dejar que nadie las toque nunca, de eso quería hablar contigo, pero necesito que me escuches sin interrupciones.


    —Está bien—digo intrigada por su tono de voz, me abrazo a él antes de que  comience.


    —He decidido por el bien de ustedes que regresen solas, no quiere decir que las estoy abandonando serán algunas semanas, mientras resuelvo este problema. Quiero que me entiendas necesito solucionar esto con ustedes lejos.


    —Entonces somos un estorbo Nico, que, a discreción, alejas cuando las cosas se ponen difíciles.


    —No es así, es por el bien de ustedes nena, ya compré una casa y estarás protegida hasta que yo llegue, no te estoy abandonando nena.


    —Me estas alejando de tu vida, nos estás alejando—digo separándome de él y poniéndome de pie a punto de estallar en llanto.


    —Ana no te estoy alejando, quiero mantenerlas a salvo ¡me muero si les pasa algo!


    —Me estás haciendo más daño, dejándome. ¿Qué esperabas? Que dijera si, puedes irte y regresar cuando quieras, que yo aquí estaré. Pensé que éramos un equipo y que los problemas los resolvíamos juntos—digo histérica, una loca desnuda, y llorando.


    —Nena somos un equipo, pero entiéndeme. Me muero si por mi culpa a ustedes les pasa algo.


    — ¿Y si te pasa a ti? ¿Nosotras no sentimos nada?, recuerda que tendrás una hija que querrá tenerte con ella.


    —Y me tendrá, desde ahora me tiene.


    —Es que no entiendes que me duele Nico por Dios nos estás alejando, ¿quién estará conmigo cuando tenga antojos? ¿Quién se emocionará por una patada de la nena? ¿Quién me acompañará a las citas médicas? ¿Quién me ayudará a arreglar su cuarto? ¿Quién me acompañará en las noches que no pueda dormir por sus movimientos? ¡La soledad! Porque tú nos estas alejando.


    Su silencio me da el valor de salir del cuarto, aún no puedo creer que Nico nos esté dejando, entro al baño, me pongo un suéter y me deslizo hasta llegar al suelo llorando.


    Entra al baño, tiene el mismo pantalón de pijama y un suéter, me observa con tristeza y se sienta a mi lado en el suelo, cuando lanzo un sollozo sus manos me rodean y me sienta sobre él, yo lo abrazo fuerte esto no puede estar pasándonos, ahora que más lo necesito.


    —Te pido que entiendas, es difícil nena lo sé Para mí también lo es pero entiéndeme cuando vi ese tipo con una pistola en tu panza mis defensas se fueron a la basura, quería matarlo. No hagas esto más difícil nena, yo estaré en todo momento contigo.


    Nicolás me toma en sus brazos y me recuesta en la cama.


     El silencio está reinando, no quiero reconocer que he sido dura con él, pero el miedo a perderlo es mayor. Este es el dilema de cuando amas a alguien.


    Lo abrazo y comienzo a cantar es la mejor manera de expresar mis sentimientos.


     


    Cuando amas a alguien haces cosas de loco 


    Cambia toda tu vida. 


    Cuando amas a alguien y nos cuesta dormir 


    Cuando llega la noche, se detiene el planeta. 


    Cuando amas a alguien... 


    Cuando amas a alguien se te nota en los ojos, en el cuerpo en el alma. 


    Cuando amas a alguien nos volvemos muy niños, nos sentimos flotando todo el tiempo en el aire... 


    Cuando amas a alguien... 


     


    Veo que sonríe cuando termino la canción, lo rodeo y sello esto con uno de esos besos que roban sueños.


     


    — ¡Gracias!—dice.


    —Gracias a ti, por protegernos.


    —Siempre nena, siempre las protegeré.


    —Prométeme que te cuidarás y pensarás en nosotros.


    —Lo prometo, nena.


    —Te quiero.


    Nos acurrucamos disfrutando los pocos momentos que nos quedan juntos.


    Sé que no será fácil vivir en soledad, pero cuando Nico vuelva con nosotros, nada podrá separarnos.


     


    ***


    Escucho la llamada esperada, me levanto del asiento limpiando mis lágrimas, sí, lo sé soy una dramática sin medida, nosé cuándo volveré a ver a Nico y eso aumenta mi desesperación, pero prometí ser fuerte para apoyarlo, sé que verme así hace que se sienta miserable.


    Comprendo que él no nos quiere cerca, por las circunstancias, pero ¿Cómo le explico a mi corazón? Estoy acostumbrada a su calor y no me imagino estos días sin él.


    Me rodea con sus brazos y besa mi panza hablándole a la nena de la manera más tierna y las lágrimas siguen cayendo me mira con esos ojos que me roban el sueño, nos damos un largo beso.


    —Te quiero ,sí, te extrañaré y no olvides cuidarte.


    —No lo hare Nico, te amo—digo.


    —No llores más, que me duele mucho verte así, nena.


    —Lo sé, pero no puedo contenerlo, ya me tengo que ir, bueno, tenemos—digo tocando mí vientre y a la seguridad que me acompañará.


    —Buen viaje.—dice antes de besarme nuevamente.


    Mientras caminamos, veo al amor de mi vida quedarse atrás, le digo adiós y le envío un beso al aire, el cual recibe y se lo guarda en el corazón. Entre más avanzamos más lloro, el dolor es inevitable y la preocupación de que le pase algo, me consume.


    Me siento y me abrocho el cinturón quedando muy incómoda, mi hija está bastante grande y es que son casi cinco meses, recuerdo que tendré otra cita tediosa con la loca ginecóloga, aunque es buena doctora su nivel mental no está completado.


    Intento evadir todas las ideas que me surgen y preguntas ¿Cómo Nicolás lo va detener?  Es una de las preguntas que me tiene asustada, no entiendo cómo el papá de Nico estuviera metido en ese lio de drogas y mafia, entiendo menos que se quieran desquitar con Nico. Algo en todo esto me hace desconfiar.


    Siento que mi vida se ha convertido en una novela en poco tiempo, ahora soy la chica embarazadamente perfecta, una chica enamorada y que pronto tendrá a alguien que la llamará “mamá” me sorprendo puesto que nunca he tenido relaciones amorosas uno que otro beso tonto, hasta que Nico llego a mi vida y cambio todo, Como ese terremoto que llega cuando menos lo esperas y que en solo segundos te cambia la vida, pues así es mi Nico, mi terremoto sí mío.


    Nunca he sido posesiva pero con Nico, soy tantas cosas que nunca pensé ser. No quiero saber lo que pasará cuando llegue a Venezuela.


    ***


    El viaje completo me la paso durmiendo, llegar a Venezuela sin Nico es peor de lo que pensé, me acompañan dos escoltas, decido quedarme en mi apartamento, si compramos una casa será cuando Nico vuelva.


    Entro en mi apartamento y una ola de tristeza me acompaña. Los chicos dejan mi maleta.


    —Pueden descansar aquí, el sofá es cómodo chicos, yo iré a mi habitación.


    —No es necesario señora, nuestro trabajo es cuidarla y lo haremos desde la puerta.


    —Entiendo pero me sentiré más protegida si lo hacen desde el sofá, pueden tomar lo que quieran—digo sin esperar respuesta del hombre.


    Ojala y pudiera dormir, me hago un ovillo en la cama sintiendo los movimientos de mi nena, en este momento es cuando más extraño a Nico, me acostumbré tanto a él en pocos días. Busco una foto suya en mi teléfono y lo abrazo, así me duermo pensando en mi familia… mía.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    Me observo en el espejo y quiero terminar con este sentimiento que me está carcomiendo, tengo una semana sin escuchar la voz de Nico, sin saber si está bien. Me visto con lágrimas en los ojos y es que no encuentro lugar dónde estar ¡Dios! Hazme saber que está bien.


    Camino por el apartamento con mi teléfono entre las manos, ya me canse de preguntarle a los de seguridad y recibir la misma respuesta ¨no sabemos¨ ¿es que no entienden mi dolor?, siento que estoy perdiendo a la persona que amo.


    Debí obligarlo a venir conmigo, tenía que decirle tantas cosas y al final no dije nada, quiero que vuelva y que me diga que todo estará bien.


    Me siento en el sofá y las lágrimas me acompañan, me hago un ovillo y mis sollozos se escuchan por todo el apartamento, necesito saber que Nico está bien, que esos hombres no le harán nada.


     


    ***


     


    ¡Dos semanas! Sin escuchar su voz, sin verlo, sin él. Y sin saber si va a volver, el dolor me persigue, mi único desahogo es llorar a cada instante, los movimientos de mi bebé me recuerdan que no estoy sola.


    Hoy mi calendario marca cinco meses y una semana y no he ido al consultorio, tomo todas las fuerzas que tengo y decido ir. Me visto rápido y me recojo el pelo, aunque no tengo nada de ganas de ver a la doctora y mucho menos para hacer una fila, pero tengo que hacerlo.


    Los escoltas se sorprenden al verme salir, desde que regresé no había salido para nada.


    — ¿A dónde la llevamos?—pregunta uno de ellos.


    —A la consulta médica.


    En el trayecto sólo recordaba los días con Nico, sus abrazos, cómo nos entregábamos y pensar que ahora estoy sola, él no aparece; necesito un respiro, necesito saber que está bien intento controlar mis lágrimas pero sé que es en vano.


    Los dos escoltas me observan por el espejo y observo su mirada de lástima y eso me está matando, no quiero ver a mi familia por lo mismo, no quiero que vean cómo la soledad me consume.


    Limpio mis lágrimas, aunque mis ojos están rojos no me importa sólo quiero entrar y que me diga que la nena está bien y que Nicolás de alguna señal de vida.


    El consultorio como siempre está lleno de personas, quisiera poder correr y no tener que quedarme aquí, pero si me quedo en casa sin saber si la bebé está bien me pongo peor de lo que estoy por Nico.


    Los minutos u horas pasaron de largo sin ninguna emoción, sólo deseaba poder irme de aquí, llega mi turno y entro despacio observando a la dramática doctora.


    —Buenos días Ana.


    —Hola, doctora.


    —Vienes una semana tarde, tienes que ser puntual con tus citas.


    —Lo sé pero no me siento muy bien.


    —Entiendo ¿mala semana de embarazo?


    —No he tenido tantas molestias en este mes, sólo muchos antojos.


    —Te recuerdo que debes tener cuidado con estar tranquila.


    —Lo sé.


    —Bueno comencemos.


    La ecografía revelo los sonidos fuertes del corazón de mi bebé y en el ultrasonido pude observar mejor su cuerpo, y sus manitas, comencé a llorar pensando que talvez Nico no verá esto nunca.


    La doctora me da mi espacio dejándome una toallas desechables  para limpiar mis lágrimas y respiro hondo. 


    Necesito tranquilidad para que mi bebé esté mejor.


    Me siento frente  a la doctora, la cual me observa detenidamente.


    —Cinco meses. Tú bebé escucha todo y puede percibir la luz, puedes colocar una linterna sobre tu vientre y sentirás movimiento, ya está más fuerte, te pondré una dieta ya que estas perdiendo peso, así que no dejes de comer.


    —Está bien, doctora.


    —Sentirás cansancio y dolores de espalda, pero es una buena etapa, disfruta y el parto será para finales de febrero o comienzos de marzo del próximo año.


    —Gracias.


    La farmacia estaba repleta y debo hacer fila, compro todo lo que la doctora me recetó y vamos al supermercado a comprar las cosas que debo comer para engordar, sé que me he descuidado estos días pero es que este dolor me está matando.


    Veo a las parejas hacer sus compras y yo aquí con esta soledad acabando conmigo ¿Nico dónde estás? Regresa mi amor ¡por favor!, las lágrimas salen de nuevo y mejor me salgo sin comprar nada.


    Me subo al coche y mi llanto aumenta.


    —Tenemos que decirle algo, pero es mejor cuando se calme.


    — ¿Que me calme? ¿Ustedes no entienden mi desesperación? ¡Por Dios! El amor de mi vida, el papá de mi hija no da señales de vida y me piden que me calme. ¡Dígame ahora mismo!—digo gritando como loca.


    —El señor Nicolás desapareció la policía está investigando ya que también desparecieron todos los hombres que estaban en su misión.


    Escucho las palabras, y quiero gritar pero no lo hago, me acuesto en el asiento temblando me abrazo a mí misma convenciéndome de que todo estará bien.


    Uno de los chicos me ayuda a subir a mi apartamento, donde está toda mi familia, la madre de Nico y unos policías. Demasiadas personas excepto a quien yo quiero ver.


    —Mi niña—dice papá acercándose a mí y abrazándome junto con mamá desatando mi desesperación.


    —Tranquila enana—dice mi hermana ayudándome a sentar junto a mis padres, ignoro a la madre de Nico, no tengo el suficiente ánimo para escucharla.


    —Aquí están todos supongo, soy el oficial Rodríguez  estoy a cargo del caso de narcotráfico, hablé con Nicolás e hicimos un plan para atraparlos, pero perdí la comunicación con él luego del gran golpe que fue anoche, estoy esperando noticias, pido calma, él estará bien.


    Nico se lanzó contra esas personas sólo para protegerme sé que luego de ver una pistola en mi panza fue capaz de cualquier cosa, sabía que pondría su vida en peligro, pero le dije que pensara en nosotras.


    —Entiendo pero necesito que lo encuentre es mi hijo y nosé por qué Nico no me dijo nada—dijo la señora.


    —Colombia está rodeada de policías, no dejaremos que le pase nada, los mantendremos informados.


    —Así de fácil nos informan ¿y nosotros esperamos aquí? Mi vida está en juego el hombre que amo está ahí secuestrado por una mafia y usted dice que hay que esperar —digo histérica, mi desesperación aumenta y ahora sólo quiero estar sola.


    —No puedo decirle nada más puesto que no tengo noticias, le pido que estén atentos  los llamaré, para cualquier cambio, ahora tengo que regresar.


    Limpio mis lágrimas con furia poniéndome de pie.


    —Quiero que todos se vayan, ¡ahora mismo! —Exclamo como loca, mi hermana quiere intervenir pero, en respuesta, abro la puerta, la mamá de Nico es la primera en salir, luego mis padres y mi hermana se queda sentada —es mejor que te vayas, quiero estar sola.


    —No me pienso ir, si te vas a atormentar que sea conmigo aquí —dice y me voy a mi cuarto dando un portazo, me desplome a llorar.


    Cómo quieren que tenga calma si el hombre de mi vida está desaparecido y puede que esté muerto ¿Cómo? Con lágrimas de coraje comienzo a aventar todo en mi habitación gritando que me devuelvan a mi Nico. ¡Dios tráelo conmigo!


     


    ***


     


    Las noches son días, pues no puedo conseguir dormir de ninguna manera, necesito saber de Nico dos malditos días sin saber si respira, si mi amor está bien.


    —Debes comer algo.


     


    —No quiero comer, no sé si Nico ha comido—digo a punto de llorar de nuevo.


    —No llores nena, a Nico no le va a gustar verte flaca cuando vuelva, debes comer por tu bebé —dice mi hermana.


    —Está bien —digo y solo como un poco lentamente, siento un alivio al sentir a mi nena moverse, últimamente lo hace mucho como si me dijera mami cuídate que estoy aquí, eso me motiva a comer un poco más y también tomo mis medicamentos.


    Escucho el teléfono y Mariana corre hacia él, sé que tiene miedo de que sea una mala noticia y la escuche yo. Me detengo cuando observo su rostro nervioso, cuelga el teléfono y me observa.


    —Tienes que estar tranquila por Nicole.


    —Dime—digo en un hilo de voz.


    —Encontraron a Nico... Pero, no está bien.


    La escucho y comienzo a llorar desesperadamente ¡Dios! Nico no por favor, ¿Por qué a mí? ¡Nico nooo!


    —Tranquila por Dios ¡estás embarazada!


    — ¡Dime que está bien!


    —Ana —dice abrazándome lentamente como si quisiera calmar este dolor que me está matando. Perder a alguien que amas es lo peor que he sentido nunca.


    Lloro aún más fuerte y no quiero escuchar nada sólo ver a Nico entrar por la puerta y que me diga que está bien, que no tiene nada que esto es una horrible pesadilla.


    —Escúchame por favor —dice mi hermana y yo sólo lloro, no quiero que nadie me consuele solo quiero a Nico a mi lado, mi nena comienza sus movimiento pero mi dolor no me deja sentir emoción solo quiero dormirme y que cuando despierte Nico esté a mi lado.


    Mi hija merece tener un papá y yo a un compañero ¡Nico! ¡Dios! no te vayas, yo te amo, no te vayas. El dolor me está matando ,de repente todo pasa rápido mi cuerpo pierde fuerza y todo se vuelve oscuro. 


     


    ***


     


    Despierto con el mismo dolor en el pecho, solo que ahora estoy en una camilla de hospital, las lágrimas regresan poco a poco mientras recuerdo todos los momentos que pasé con Nico, cada segundo junto. Su rostro, esos ojos, sus labios, su corazón que latía rápido con cada beso, sus palabras, su voz y todo él.


    Dios, tú que eres grande y todo lo puedes, ayúdame a tener fuerzas para soportar esta incertidumbre ¡ayúdame! hoy quiero pedirte un milagro, devuélveme a Nico, ¡DIOS!


    — ¿Te sientes mejor? —pregunta mi hermana.


    —No, sólo quiero irme a casa.


    —Ana tienes que ser fuerte y confiar en que Nico saldrá de esta, él  no está muerto nena, pero si está mal—me levanto de la camilla y tomo mi bolso que está al lado.


    — ¿Dónde está él?


    —Colombia, está en una clínica—dice y yo comienzo a correr como una loca, lágrimas antes de que Mariana salga me subo en un taxi.


    — ¿A dónde señorita?


    —Al aeropuerto.


    Debo parecer una psicópata pero no me importa, me tiemblan las manos, el dolor en el pecho me consume a cada minuto, le pago al taxista, él me mira con lástima.


    Reviso mis documentos dentro de mi bolso y están todos, siento que Dios está conmigo hoy, compro el boleto del avión que sale en media hora, aunque tendré que trabajar tres años para pagar la tarjeta. Camino hacia el baño y observo mi imagen, mojo un poco mi cara y arreglo el pelo. Observo mi ropa y asusta un conjunto deportivo que deja ver mi panza a punto de reventar, al verla  intento no llorar.


     


    Perdóname nena por no cuidarte, pero tenemos que ir a ver a papá.


     


    En el asiento del avión, los nervios me abandonan. Mi compañero de vuelo, lee una revista, yo respiro profundo y, para tratar de tranquilizarme, comienzo un masaje lentamente en mi panza, mamá lo siente nena pienso al recapacitar en todo lo que he hecho últimamente, pero no pienso comer hasta ver a Nico. Llamo al escolta que me cuida en Venezuela y lo obligo a darme la dirección del hospital en Colombia.


    El viaje se me hace eterno, por la ansiedad que siento, solo quiero que esto aterrice rápido, necesito saber qué le pasa a mi amor.


    Bajo del avión, paso lo más rápido que puedo por todo el lío de personas, corro hasta llegar a la salida. Llamo un taxi y le doy la dirección del hospital. Todo el trayecto me la paso temblando no sé qué me espera cuando llegue.


    El taxi se detiene frente al hospital y le pago con lo que tengo,  llego corriendo a información.


    —Necesito saber la habitación de... un paciente, se llama Nicolás Maxwell.


    —Acaba de salir de cirugía, está en la habitación 380.


    — ¿Qué le pasó?


    —No puedo darle esa información —dice y mi instinto me hace correr,  subo en los ascensores, al llegar a la tercera planta, corro leyendo las puertas, 377,378, 379 y, por fin, 380.


    Me quedo con la manilla de la puerta en la mano, poco a poco la voy abriendo con un dolor que me consume, entro despacio y mi corazón se paraliza al verlo pálido entre las sábanas blancas y sus ojos cerrados, una enfermera está inyectando algo.


    — ¿Cómo está? —pregunto acercándome mis ojos derraman más lágrimas.


    — ¿Es familiar?


    —Su novia—respondo llorando.


    —Tiene un día aquí, lo reconocieron hace poco. Pero el peligro más grande pasó, sobrevivió a la operación, llegó con muchos golpes y un disparo en el tobillo.


    Mí Nico ha estado peleando por su vida.


    — ¿Reaccionará?


    —Aún no, está sedado.


    Me acerco a la cama y toco su rostro beso su mejilla queriendo que con mi toque despierte.


    La enfermera me busca un vaso de agua  e intenta tranquilizarme al ver mi estado, pero no puedo detener las lágrimas, esto es más de lo que puedo soportar. ¡Mi Nico, no despierta! Reacciona mi amor.


    —Señorita si no se calma la voy a tener que sacar—dice e intento tranquilizarme, camino hacia el baño, me refresco un poco y respiro. Me mentalizo tengo que calmarme por Nico, él me necesita fuerte.


    Camino más tranquila y la enfermera me sonríe antes de marcharse, me siento en una silla al lado de la cama y tomo las manos de Nico entre las mías.


    —Pensé que te perdía mi amor, lucha por nosotras. Sabes que te amamos demasiado y sin ti mi vida no tiene sentido. Eres mi todo, despierta mi Nico, no vuelvas a irte nunca más. Tienes que ser fuerte, necesito que veas a Nicole nacer. —Beso sus manos y las sostengo entre las mías.


     


    ***


     


    La noche cae y Nico tiene sigue dormido, yo aún no puedo comer nada, todavía tengo sus manos entre las mías y, sin darme cuenta, comienzo a cantarle una canción.


     


    Me he dado cuenta que tu amor


    Me da la vida


    Me he dado cuenta que tu amor


    No se me olvida


    Cada detalle


    Cada gesto


    Cada risa


    Sin tu amor no valgo nada


    Sin tu amor no valgo nada


    Te amo y no puedo


    Evitar lo que siento


    Solo quería contarte


    La falta que me haces


    Que me siento perdida


    Que me siento tan vacía


    Sin tu amor no valgo nada


    Sin tu amor no valgo nada


    Es que sin tu amor no valgo nada


     


    Las lágrimas caen y las limpio, porque realmente sin su amor no valgo nada. Es tu amor que me ayuda estar fuerte. Despierta mi Nico. La puerta se abre y la enferma sonríe al verme calmada, trae una bandeja y sé que me obligará a comer algo.


    Le agradezco con una sonrisa e intento comer bajo su supervisión, por lo menos logro pasar un poco.


    —Gracias.


    —Nada de gracias, pero no dejes de comer por ese bebé y el joven estará mejor sólo hay que tener fe.


    —Lo sé.


    —La madre del joven no quiso entrar, está afuera.


    —Ok—no tengo ánimos de verla, pero me da pena que por mi ella no esté aquí con Nico.


    Es difícil que podamos estar juntas pero hay algo que nos une y es el amor hacia Nico, así que le cederé su espacio. La enfermera sale de la habitación, la sigo y observo a la señora sentada y se nota que está afectada.


    —Me quedare aquí afuera, puede entrar.


    —Gracias—dice levantándose me quedo observándola como se limpia las lágrimas y accede a la habitación. Me hubiese gustado llevarme bien con ella.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    Los días pasan como si nada, como si está pesadilla hubiese pasado, pero no, intentó convencerme de que alguien me despertará y me dirá que fue sólo un sueño, que Nico estará conmigo. Pero no, nadie lo hace.


    La soledad me consume poco a poco, no quiero a nadie a mi lado. No quiero palabras de esperanza. El mundo no comprende que las palabras en estos momentos no ayudan que un lo siento no me quita el dolor que siento, que miradas de lástimas no hacen nada.


    No he buscado culpables de que mi Nico esté en cama, cuando sólo hay uno y es su padre, no puedo evitar odiarlo. La policía hizo una visita y me informó que el papá de Nico está vivo y preso, él tiene toda la culpa de esto. Fingió su muerte y sobornó a Nico con dinero.


    Según el encargado del caso, los socios del señor los iban a matar, por eso lo pudieron atrapar y él terminó confesando todo, aseguró que él no le hizo nada a Nico, que fueron sus enemigos. Pero al final no importa todos pagarán esto.


    Camino hacia la habitación y me siento a su lado tomando sus manos entre las mías, las sostengo con la esperanza que él responda, pero no lo hace. Extraño tanto tu mirada, tus palabras, te extraño tanto.


    Beso sus labios y tampoco obtengo respuesta, me duele tanto no tenerte aquí. El sonido de la puerta me hace girar y me encuentro con una chica parada mirándonos mientras una lágrima resbala de su mejilla.


    Sus ojos me revelan quién es, su parecido con Nico me dice que es su hermana.


    —Disculpa, pero tenía que venir —dice acercándose y besando la mejilla de Nico y su llanto aumenta, Nosé cómo consolarla porque no quiero que hagan lo mismo conmigo así que sólo la abrazo como puedo por mi volumen y lloramos juntas, quisiera preguntarle tantas cosas pero este no es momento.


    El doctor entra despacio y nos observa con lástima, me separo de ella y limpió mis lágrimas con el dorso de mis manos.


    — ¿Va a despertar?—pregunta.


    —Señorita, no hay una fecha, puede ser hoy, en un mes o hasta en años—dice y veo a la mamá de Nico derrumbarse frente a nosotros, su hija la acompaña intentando calmarla.


    El doctor cierra la puerta y se va después de terminar con nuestras esperanzas, siento un dolor muy grande en el pecho, y no soy la única que sufre, también su familia. Me acerco a ellas y su hermana me une a su abrazo.


    —Perdóname —dice la señora secando sus lágrimas y respirando para continuar hablando.—Te debo mucho, les hice tanto dañó que sé que no merezco estar aquí, pensé que mi hijo sería mío para toda la vida o que se casaría con quien yo eligiera pero no fue así y quise hacerlo cambiar de la peor manera. Nico nunca te engaño yo lo cedé esa noche y se quedó dormido y con la ayuda de la chica le hicimos creer otra cosa, te insulté e hice que te alejarás de él, cuando contrató un detective porque no te encontraba le pagué para que no le diera tus datos. Yo sabía del plan de soborno, el día que fui a Venezuela a tu casa fue porque me enteré de la supuesta muerte de mi ex-esposo y sus socios le debían favores así que iba a ayudar en el soborno con el fin de que te desaparecieran, hice cosas muy malas soy la verdadera culpable de que mi hijo esté así —dice desesperada.


    Mi mente da vueltas, no puedo creer que haya sido capaz de todo eso.


    —Es que ¿nunca pensó que el perjudicado podría ser su hijo?¡Es su madre! Tanto odio para nada, señora —dije llorando.


    —Entiendo y merezco lo peor, sólo te pido que me permitas permanecer aquí hasta que Nico esté bien—dice reflejando temor en su rostro.


     


    Ahora mismo no puedo tener consideraciones con ella, pero observo a mi Nico acostado y hago lo que él hubiese querido desde el principio. Le ofrezco mi mano aceptando su petición, necesito paz y, si alguien debe juzgarla y hacerla pagar, es Dios. 


     


    ***


     


    Dos semanas Y Nico no despierta, las lágrimas parecen indetenibles e infinitas. Debo reconocer que aunque no quiera a nadie aquí, el apoyo de su familia me ha ayudado, su hermana es una gran persona se preocupa porque Nicole y yo estemos bien, aunque no sea la mejor suegra y sea quien provocó todo esto se ha portado bien, me acompañan siempre y nos consolamos juntas.


    Según nos dicen,Nico puede escuchar lo que decimos, así que decidimos hacer del día de hoy uno que le dé motivos para abrir sus hermosos ojos. Yo le cantaré una canción que escribí para él.


    Yuly, la hermana de Nico, entra a la habitación junto con su madre y me sonríen mostrando la bolsa con postres.


    —Gracias—digo abrazándolas.


    — ¿Comenzamos?—dice Yuli quien quiere escucharme cantar.


    —Sí—digo mientras nos colocamos las tres a su alrededor y tomo una de sus manos y su mamá la otra.


    —Mi amor, hoy estamos aquí para recordarte que te amamos, que te extrañamos demasiado y que quisiera que me abraces y vieras como nuestra bebé crece cada día, ahora te cantare esta canción que es para ti.


     


    Fue un día como cualquiera, 


    Nunca olvidaré la fecha 


    Coincidimos sin pensar 


    En tiempo y en lugar. 


    Algo mágico pasó 


    Tu sonrisa me atrapó 


    Sin permiso 


    Me robaste el corazón.


     


    Y así sin decirnos nada c


    On una simple mirada 


    Comenzaba nuestro amor.


    Tú, me cambiaste la vida 


    Desde que llegaste a mí. 


    Eres el sol que ilumina


    Todo mi existir. 


    Eres un sueño perfecto, 


    Todo lo encuentro en ti. 


    Tú me cambiaste la vida 


    Por ti es que es vuelvo a creer. 


     


    Nicole se mueve y sé que está sintiendo esto.


    Yuli coloca su mano en mi vientre sonriendo y nos abrazamos llorando, también pongo la mano de Nico y Nicole sigue moviéndose, no sé en qué momento siento el movimiento de la mano de Nico.


    — ¡Está moviendo sus manos!—Exclamo.


    —Sí, lo está haciendo, buscaré al doctor —dice la madre de Nico.


     


    La emoción no me cabe, eso significa que Nico despertará, que me escucha y que va a abrir los ojos tomos sus manos y la lleno de besos, en eso llega el doctor y nos pide espacio mientras lo revisa Nico sigue moviendo sus manos.


    —Es normal que reaccione a algunas emociones así, le pido que nose emocionen tanto, lo siento—dice saliendo de la habitación dejándome nuevamente con el corazón en pedazos.


    Abrazo a Nico fuerte y todos salen sabiendo el dolor que tengo, quiero soledad, lo abrazo y lloro porque no regresa.


    El sonido de la puerta me hace saber que ya no estoy sola en la habitación, veo a  mi hermana que se acerca despacio sé que tiene miedo de que la aleje nuevamente, la última vez que vino no quise ver a nadie de mi familia, odio ver que la personas sientan lástima por mí.


    — ¿Comiste hoy? —Pregunta observándome. —Estás pálida.


    —No son mis mejores días y la nena está un poco inquieta.


    — Lo siento.


    La abrazo intentando no llorar.


    Salimos de la habitación para poder hablar, aprovecha para intentar convencerme de comer, pero mi estómago se niega. El sonido del teléfono me sobresalta.


    —Contesta por mí —digo pasándole el teléfono, la escucho hablar y me doy cuenta de que es mi doctora, tengo falta en las citas, estoy pensando en tomar la consulta aquí para ver a mi bebé ya con 25 semanas, 6 meses conmigo.


    —Era tu doctora, le explique y me recomendó que visites un doctor porque te puede afectar el estrés y el no comer.


    —Lo haré —digo.


    —Siento que no me quieres aquí y entiendo que necesitas espacio pero eres mi hermana y estoy aquí por ustedes, por mi sobrina, por Nico y por ti.


    —Lo sé, lo siento. Pero tener al hombre de mi vida así dormido sin poder escuchar su voz me desespera.


    —Entiendo, cuídate y come por favor —dice antes de salir, le agradezco que me deje sola y es que hoy es uno de esos días donde las hormonas me están matando, lloro por todo.


    Me levanto,  voy a información para pedir una cita, me comentan que en este momento el doctor está disponible y me dirijo al consultorio, no tengo que esperar para entrar y me encuentro un chico bastante joven, que parece ser el médico.


    —Ana Liz, ¿cierto? —pregunta observándome con una sonrisa.


    —Sí —respondo sin ánimos.


     —Entonces cuéntame.


    —Tengo seis meses y no me he chequeado este mes, y quiero saber si todo marcha bien.


    —Entiendo, debes tener más cuidado con eso.


    —Supongo, puede comenzar—digo sin ninguna señal de simpatía.


    El doctor deja su empatía a un lado y comienza con el chequeo y, al fin con el ultrasonido que revela a mi Nicole moviéndose en mi vientre, las lágrimas no tardan en aparecer cuando me confirman que todo marcha bien.


    —Este mes es de cuidado, sentirás algunos calambres que se quitan estirando los pies, si son agudos, es mejor que acudas al doctor, te dolerán los pies y la espalda y pueden comenzar a salir calostros de tus pechos, es un líquido amarillo pero es normal porque estas empezando a producir leche.


    Respecto a la bebé, sus órganos vitales están casi a la perfección no dejará de moverse y sus músculos serán más fuertes, sus dedos y extremidades están formados. El peso del bebé es normal, pero usted debe alimentarse mejor.


    —Gracias—digo asimilando todo lo que me está diciendo el médico.


    —No hay de qué, pero conviene que se alimente mejor, tomará vitaminas para compensar pero nada suple la comida.


    —Sí, lo haré.


    — ¿Madre soltera? 


    —No—digo segura de que mi Nico estará con nosotras pronto.


    —Entiendo.


    —Gracias —digo extendiendo la mano mientras tomo la receta y el ultrasonido con la otra mano. Pago la consulta y me voy directo a la habitación de mi Nico.


    Subirme en su cama se me hace difícil ya que mi panza está gigante, me acomodo de lado y lo abrazo, sentir el calor de su cuerpo cerca me calma. Mi Nicole vuelve a su ritmo de movimientos y tomo las dos manos de Nico y las pongo para que sientan los movimientos en mi vientre.


    —Hola, mi amor, hoy nuevamente vi a nuestra Nicole y está gigante, el doctor me confirmó que todo está bien y que será una niña muy saludable, despierta pronto cariño te extrañamos demasiado—digo y una lágrima se desliza por mi mejilla, beso sus labios y su frente, me envuelvo en él y cierro mis ojos, quisiera que cuando despierte esto sea solo una pesadilla y poder ser feliz con mi Nico y nuestra nena.


     


    ***


     


    Sonrío en sueños imaginando nuestra vida, Nico está cargando a Nicole es el día del padre, luego Nicole de dos años aparece corriendo hacia nosotros gritando —Papi, mami—, nuestra boda con Nicole en brazos, otra de cinco años en la casa de unos amigos intentando cantar como sus papis y haciéndonos la mejor vida. Sé que es un sueño pero se siente tan real. Nicole es tan hermosa idéntica a su papá. Sus ojos, sus labios. Nicole entraba de la mano de Nico con globos cantándome feliz cumple y sentí la presión de sus labios en los míos, mientras Nicole reía y nos besaba.


     


    Despierto llorando y sonriendo recordando todo, deseando vivir en mi sueño y no en la realidad, mi corazón late rápido y siento una emoción tan distinta, abrazo a mi Nico y tomo su cara entre mis manos y lo beso. Sin medir nada, aunque no me responde, sentir sus labios me ayuda. En un momento siento que sus dedos se mueven y los cubro con mis manos. No quiero emocionarme, pero cuando me separo veo que mueve sus labios e intenta abrir los ojos.


    Me separo y lo observo para asegurarme de que no estoy alucinando. Que no es un reflejo, cuando escucho en sus labios mi nombre lentamente, lloro de emoción, sé que esta no debería ser mi respuesta, sus ojos se abren lentamente e intenta acostumbrarse a la luz.


    Tengo tantas cosas que decirle al verlo tan confundido pero no hago nada solo me quedo llorando y exclamando ¡Gracias Dios!


    —Ana—  dice lentamente y mueve sus manos hacia mí me acaricia la cara y yo lloro y lo abrazo, me aferro a él.


    —Pensé que te perdía—digo en un hilo de voz mientras escucho su respiración sé que no ha hablado porque está confundido.


    —Tengo sed—dice y yo me levanto lentamente, le sirvo el agua y él se la toma. — ¿estás bien? —le pregunto,


     


    —Sí, pero me siento cansado, los ojos me pesan—dice e intenta cerrarlos.


    —No los cierres mi vida por favor—digo acariciándole la cara y besando sus mejillas —te amo Nico.


    —Estoy confundido, tengo tantas preguntas, nena, yo también te amo intentare no cerrarlos. Pero cuéntame ¿Qué pasó?


    —Quedaste en coma luego del “accidente” y no despertabas mi amor—digo abrazándolo y siento sus brazos rodearme, toca mi panza y suspira.


    — ¿Y tú cómo estás? ¿Y la bebé? —pregunta


    —Estamos bien, nos hiciste tanta falta Nico, no vuelvas a hacernos esto nunca.


    El asiente suspirando y me acerca a su lado, sé que debo llamar a los doctores pero me niego, quiero estar con él, no quiero a más nadie aquí. Me acerco y me vuelvo a acostar a su lado el besa mi frente.


    —Tenía miedo, de no poder estar aquí contigo—confiesa abrazándome.


    —No te dejaré hacer ninguna locura nunca más, si te pierdo yo nosé  qué será de mí, así que desde hoy viviremos lejos de todo, esperando a nuestra Nicole.


    —Nuestra bebé, mi vida, tuve un sueño y la vi es tan hermosa, aunque su parecido a mi es increíble.


    —Lo sé, yo también estuve en el sueño y la vi—digo observando su asombro limpio mis lágrimas y me besa, un beso de amor  de esos que se dan cuando sabes que esto no es una confusión del destino si no que es realmente tu destino. Y lo amo a cada instante, lo amo cuando ríe, cuando llora, cuando habla y cuando canta lo amo en cada lugar porque él es mío y yo soy suya. Soy su dueña pero también soy su esclava.


    La recuperación de Nicolás fue bastante rápida, en una semana ya estamos camino a nuestro hogar, no hablamos nada de nuestro futuro, decidimos quedarnos en el antiguo departamento de Colombia mientras termina su reposo en casa, en familia.


    Estos días después de que Nicolás despertara me han hecho valorar cada momento que paso con él y hacerlo único. El escuchar sus risas y sus palabras, el observar cómo sus ojos brillan al tocar mi vientre me basta para saber que este es el hombre de mi vida y que este hombre me convirtió en lo que soy, en su chica perfecta. Si embarazadamente perfecta.


    —Alguien está pensativa—dice Nico rodeándome con sus brazos y suspiro sabiendo que estoy en mi hogar, sus brazos son mi hogar.


    —Sí, pensaba en lo mucho que ha cambiado nuestra vida en este último año, en que comencé este año sola y lo terminaré acompañada de mis dos tesoros.


    —Ha cambiado para bien, porque nos ha convertido en lo que somos, y te prometo que jamás comenzaras un año sola, siempre estaré contigo y con nuestra nena.


    —Lo sé, por eso y muchas cosas más te amo.


    —Yo también te amo y me haces feliz, siento que desperté y me perdí tanto tiempo con ustedes que quiero aprovecharlo al máximo, y ahora será mayor mi felicidad porque nuestras familias nos apoyan. Llegó la hora de ser feliz, olvidar todo lo que mi padre hizo.


    —Sé que, aunque no estuviste con él siempre, te duele, y no te juzgo, Nico, es tu papá sin importar lo que hizo.


    —Quiero cerrar esta etapa y vivir al máximo con ustedes.


    —Así será, ahora, a disfrutar de nuestro día familiar—digo dándole un beso en los labios.


    Nunca imaginé a nuestras familias conviviendo en el mismo lugar y, además, disfrutándolo, celebrando que tengo a mí Nico conmigo y la próxima llegada de nuestra nena.


    La sonrisa de Nico me hace saber que esto es lo que ha querido siempre, estar unidos todos. Hasta mi padre mencionó a Nicole y nuestras madres, como cualquier abuela, haciendo planes para comprarle de todo, aunque mi sobrina se emociona con la idea de una primita sus celos por seguir siendo la única, se hacen notar. Mi hermana se ve feliz pero, aunque no lo diga, extraña a su esposo. Me duele que no la apoyé cuando ella vivió una etapa difícil, su esposo sólo le dijo que ya no sentía nada por ella y se fue. Pero aquí estamos todos para ayudarla a salir adelante.


    La comida termina con un maravilloso brindis por la familia.


    —Brindo por la unión de esta familia y porque siga creciendo, próximamente con la llegada de Nicole—dice mi padre, y todos chocamos las copas, dicen que brindar con agua es de mala suerte, pero teniendo al amor de mi vida a mi lado no lo será.


     


    ***


     


    —Nico—digo intentando levantarlo, estamos en casa de su mamá ya que disfrutaremos de las Navidades aquí, para luego irnos a vivir a Venezuela. Decidimos que sea nuestro hogar, queremos vivir lejos de fama mientras Nicole nace.


    — ¿Pasa algo?


    —Tengo hambre—susurro y el asiente, se levanta con su pijama sexy y camina hacia las escaleras, lo sigo y entramos en la cocina en silencio. 


    —Quiero zanahorias con salsa de tomate—digo y el gime en señal de desaprobación de mi mezcla.


    —Nena, soy un mal novio por dejarte comer eso—dice suspirando mientras saca las zanahorias para cocerlas y saca un bote de salsa mirándolo con asco.


    —Nico, quita esa cara que no pienso darte—digo haciéndolo sonreír, me besa rodeando mi panza.


    —Todo por ustedes—dice besándome lentamente.


    Termino de comer y Nico me mira asombrado.


    —Esto no quiero que quede como una anécdota—le digo preguntándome si en verdad comí eso.


    — ¡Jamás! No pienso recordar este momento traumático.


    —Lo imagino, ahora quiero dormir—digo bostezando y Nico me toma de sorpresa y me levanta en sus brazos y el sueño desaparece cuando sus labios tocan los míos.


    El camino hacia nuestra habitación se hace corto y comenzamos a amarnos de la forma que solo nosotros sabemos. Cada beso, cada caricia se intensifica. Y creo estar en el paraíso cada vez que Nico me tiene en sus brazos.


     


    ***


     


    Me observo en el espejo y sonrío Estoy vestida con un vestido rojo que realza mis formas redondeadas, últimamente se mueve mucho y he comenzado a producir calostro, así que, como ahora, siento que mis senos, bastante grandes, van a explotar. Nico se divierte al ver salir leche por mis senos, parezco una vaca y lo comprendo una tremenda panza y ahora lo de la leche.


    —Pero si está hermosa mi reina para recibir este año.


    —Y mi novio no se queda atrás.


    —Hacemos una bonita pareja —dice besándome y sonriendo.


     


    Bajamos hacia donde están todos para celebrar el año nuevo, el arbolito de navidad es hermoso y la casa está igual de bella, mi suegra y su hija se encargaron de la decoración. Extraño a mi familia pero esta es mi nueva familia.


    Cenamos en buen ambiente, Nico está a mi lado, su mamá y hermana están enfrente y tenemos música de fondo.


    —Los extrañaremos cuando se vayan —dice mi suegra.


    —Nosotros también, este tiempo aquí ha sido increíble. —dice Nico


    —Bastante, amo estar aquí y disfrutar con ustedes—dice mi cuñada sonriendo y Nico toma las manos de ambas y las besa.


    —Gracias por estar aquí las amo y estoy feliz con mis mujeres—dice besando mi frente.


    La cena pasa excelente y salimos para contar el año nuevo y observar los fuegos artificiales, Nico se retira a buscar algo y nos deja a sus mujeres abrazadas observando el reloj. Siento sus brazos cuando comenzamos a contar.


    — ¡10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1, 0!


    Los fuegos comienzan  y Nico me besa. Ya puedo tachar de mi lista de deseos un beso al comienzo de un nuevo año. Observo los fuegos y de repente se forman unas letras en el cielo y las chicas sonríen y mi amor se inca frente a mí.


    — ¿Te quieres casar conmigo? —pregunta, laslágrimasy la emoción que siento me impide contestar de inmediato.


    —Si—por fin le respondo, él me pone un anillo y me rodea con sus brazosy justo en este momento Nicole nos recuerda con sus movimientos que está aquí también celebrando. Reímos y lloramos al mismo tiempo, pero esta vez es de felicidad.


    —Aun no es todo nena, quiero decirte algo, pero con nuestro lenguaje—y en ese momento entran unos músico guitarra en mano, me abraza para comenzar a cantar.


     


    Por cómo me miras y me dices tanto cuando dices nada 


    Por cómo me tocas con esa mirada que acaricia el alma 


    Y por cómo me abrazas, por eso te amo...hu hu hu hu!!


     


    Porque cuando le pedí al cielo que mandara un ángel Me llevó hasta ti y antes de pensar en alguien 


    Pienso en ti primero incluso antes de mí 


    Porque atrapas mi atención, eres mi aventura, 


    Mi emoción y mi inspiración


    Por eso yo te amo porque eres más de lo que había soñado 


    Porque amo tu ternura y me vuelve loco tu pasión 


    Porque nadie me hace sentir como tú en el amor


    Por eso yo te amo 


    Soy tu dueño pero también soy tu esclavo 


    Y si acaso alguna vez te has cuestionado la razón 


    Y por lo que sea nunca me lo has preguntado 


    Aquí tengo tanto amor


     


    Lloro sin poder detenerme, Nico me abraza y sólo quiero decirle que yo lo amo por eso y mil cosas más.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    Hoy cumplo los nueve meses de embarazo eso significa que pronto estará Nicole con nosotros  solo es cuestión de días o semanas, la doctora me recomendó que estuviera tranquila. Nuestra vida sigue siendo esa burbuja de amor, Nico ha estado todo el tiempo en casa, y estuvimos preparando la habitación de nuestra nena. Espero con ansias poder tenerla en mis brazos.


     


    Nico se está preparando para un concierto privado, en el cumpleaños  de dos gemelas, y se ha empeñado en llevarme, no entiendo  para qué si perezco una ballena andante, suspiro mientras intento entrar en el vestido, que más bien parece una bata en mi súper cuerpo.


     


    —Cambia esa cara, nena—dice Nico observándome con esos ojos y esa sonrisa. Ahora es que empiezo a entender el sentido de las letras de su canción, tan sólo un minuto fue suficiente para enamorarme.


     


    —Ya, sonreiré—digo acercándome y él me rodea con sus brazos fuertes.


    —Mi prometida y futura madre  de mi hija—dice en un suspiro como si quisiera que todo el mundo se entere.


    —Mi hombre—digo haciendo que en sus labios se forme una sonrisa.


    —Vamos—dice tomando mis manos.


     


     ***


     


    La fiesta es privada, pero por la cantidad de personas no lo parece. En el centro hay un pilar iluminado donde se pinta el número 17 y la palabra “Twins”. La música de Nico retumba en el lugar, y nosotros subimos hacia un lugar que acondicionaron como camerino.


    Todo está perfectamente organizado, en la pared hay letreros de Nico con su firma  y fotos con las gemelas, hay fotos desde que ellas eran más pequeñas con Nico a su lado, estas “Twins” son verdaderas fans.


    Escucho unos gritos y sé que  son ellas. Son muy diferentes a las fotos,  una llora y otra grita como desquiciada pero este es el poder que tiene mi hombre en las mujeres. Ambas lo abrazan y gritan tantas veces te amo, que me he llegado a asustar. Luego fijan sus ojos en mí y me abrazan y murmuran todas las bendiciones para la bebé y hasta quieren ser sus madrinas, sí, son bastante exageradas. Luego buscan una bolsa y son regalos para Nicole.


    Odio estos regalos principalmente porque, cuando quise escoger yo misma las cosas, ya tenía de todo, Nicole es la bebé más querida del espectáculo y aun no nace, disimulo con una sonrisa y les agradezco, cosa que a ellas les emociona.


    —Queremos que cantes con Nico hoy —dice una de ellas, sonriendo como si eso dependiera su vida.


    —Lo haré —digo  disfrutando de que Nico me dejara hacer algo, por fin,ya que tengo meses sin cantar ni bailar. Pero por un día  no pasará nada.


    Una señora bien educada se lleva a las emocionadas gemelas, Nico prepara todo para entrar en acción me da un beso en la frente y se intenta despedir.


    —Cantaré hoy —digo.


    —No lo harás, estás a pocas semanas de dar a luz


    —Pero sólo tomaré el micrófono.


    —Ana.


     


    —Nicolás —digo retándolo, suspira sabiendo que soy su debilidad y bastante hemos peleado estas semanas, sé que es mi culpa por la irritación de que Nicole no quiera nacer.


    —Vamos—dice en un suspiro y vamos al escenario, las luces lo iluminan y Nico comienza a cantar una de las canciones que más me gustan, luego toma mis manos.


     


    En una historia sin ti 


    Fui fácil de predecir 


    Justo enfrente de mí 


    Un túnel oscuro y sin fin 


    La tormenta que ahogaba mi alma 


    De pronto aclaro el cielo gris 


    En un momento entendí 


    Que eres la mitad de mí. 


    En un instante te vi 


    Y el mundo dejo de existir. 


    Ya no puedo dejar de encontrarte 


    Y hablarte aunque no estés aquí. 


    Tan solo, tan solo 


    Un minuto fue suficiente 


    Para quererte 


    Con solo un segundo 


    Nos dimos cuenta que era para siempre 


    No puedo ocultarlo, no puedo evitarlo 


    Estar a tu lado me hace sentir diferente. 


     


    Cantamos abrazados y me siento plena, olvido todo solo existimos él y yo y nuestra nena pateándome y creo que no puede ser más perfecta mi vida.


     


     ***


     


    Dos semanas después de los nueve meses y Nicole aun no quiere salir, la desesperación aumenta. Me duele todo nadie puede dirigirme una palabra. Estoy tan abrumada que no quiero ver a nadie. Mi familia y la de Nico están aquí pero ni siquiera he bajado. Nico se excusó con que me siento agotada por la cita médica y dormiré.


    Bueno mi cita médica fue peculiar, la doctora pidió al cielo que me enviara paciencia, Nicole no deja de moverse y aumenta mi deseo de verla y tocarla. He decidido darle pecho, no porque sienta que explotare de tanto que pesan, sino por el bien de la bebé.


    Nico entra cauteloso como si me temiera, pero es que nadie se siente como yo y no quiero que me digan qué hacer.


    —Aun no muerdo —le digo


    —Lo sé, solo no quiero discutir, si pudiera aguantaría todo esto por ti—dice suspirando.


    —Lo siento, pero me pongo un poco histérica —él me abraza, sonrío y beso su mejilla y luego sus labios.


    Decidimos ver un poco de tele, lo dejo un momento mientras voy al baño, siento una presión fuerte en el abdomen que hace que mis piernas se doblen.


    Veo que estoy mojada hasta las rodillas y sé que rompí fuente. Llamo a Nico como una histérica y me observa y se asusta. Me toma en brazos y me hasta el coche. Yo no soporto el dolor. Al parecer hubo un accidente y hay mucho tráfico que no nos deja pasar. Nico me ofrece sus manos pero no puedo dejar de gritar como una desquiciada.


    —Nena, tendré que cargarte solo falta una cuadra—dice tomándome en brazos y comienza a caminar sin cerrar el auto, corre conmigo en brazos hasta la clínica y entra gritando por ayuda. Viene llorando.


    Una camilla llega por mí y me llevan a quirófano y eso me asusta. Tomo las manos de la doctora.


    —Necesito a Nico—le digo en una súplica y ella asiente y grita que busquen al esposo.


    Estoy sangrando un poco y eso ha alarmado a los doctores y han decidido proceder. Nico entra vestido de azul y toma mis manos y me besa. Nico toma en sus manos un pañuelo y seca mi sudor mientras comienzo a pujar más y más fuerte, pero esto no se termina. Quiero creer que esto no lo repetiré nunca en mi vida.  Pujo durante tres horas y nada, pero Nico me anima a seguir escucho que ya salió la cabeza y me piden que puje más, en este momento me arrepiento de no haber ido a clases de parto, pero, en su momento, me parecieron aburridas.


    Luego de pujar una última vez, escucho un llanto fuerte y sé que esa es mi Nicole, Nico besa mis labios.


    —Gracias mi súper mujer—dice llorando. Mientras una enfermera llama a Nico para que corte el cordón umbilical y él lo hace y  comienzan a limpiar a Nicole y a mí. Tengo un deseo de verla que cuando se la entregan a Nico lloro de felicidad, él la acerca a mí, envuelta en una manta rosada con la ropa de su primer día, eso me hace saber que está toda la familia.  Nico la pone más cerca y observo su piel rosadita y sus ojos cerrados con sus deditos en la boca, beso su cabello negro y sonrío aquí esta Nicole la copia más hermosa de Nico. Nuestro fruto. Lo más bello de nuestro amor, hoy, 07 de marzo es el mejor día de nuestra vida.


     


    ***


     


    Despierto feliz y con un deseo inmenso de ver a mi Nicole, me remuevo un poco y me siento adolorida, esto de dar a luz no es ninguna maravilla, me siento extraña e incómoda.


    Estrujo mis ojos y observo al hombre de mi vida dormido en el sofá y no los culpo, imagino su preocupación. Me intento sentar sin mover nada no quiero despertarlo, una enfermera entra despacio empujando un carrito y ahí viene la niña de mami. Mi sonrisa se ilumina al verla ahí mi bebé, tan pequeña.


    —Es hora de comer para la bebé—dice la enfermera y me la pone en brazos la sensación es plena y el miedo de hacerle algo, es tan frágil que la acerco a mí con mucho cuidado y ella se acurruca con sus ojos cerrados.


    Beso su frente  y tomo sus dedos en mis manos, quito los botones del pijama que tengo y saco mi pecho para alimentarla, es difícil ya que Nicole es pequeña, tomo el pezón y lo dirijo a su boquita, ella lo acepta con gusto y me jala con tanta fuerza que reprimo gemir del dolor. Soporto el dolor mientras ella succiona con fuerza y sonrío por mi guerrera.


    El pezón sale de su boca y comienza a llorar desesperada y no entiendo por qué lo suelta si va a llorar, lo pongo en boca de nuevo y me doy cuenta de que Nico nos está observando con una sonrisa única.


    —Esta es la mejor imagen de mi vida—dice acercándose y besando mi frente y la de Nicole.


    —Ahora sí, somos una familia —digo sonriendo, Nico toma fotos. Nicole va dejando poco a poco y sé que está satisfecha, la pongo en mi hombro y froto su espalda poco a poco para que eructe.


     La pongo en mis brazos y Nico me abraza y la observa.


    —Nicole no quiere abrir los ojos para enserenárselos a papi y mami—dice  Nico y ella solo abre poco uno y no se alcanza a ver el color. La muevo un poco y ella se acurruca con su mami.


     


    —Como que no quiere—digo sonriendo, le beso la frente no quiero que se duerma tan rápido, pero es en vano. Nicole cierra sus ojitos y se duerme tranquilamente. Nico la toma y la coloca en la pequeña cuna al lado de mi cama.


    —Toda la familia quiere entrar a conocerla.


    —Pero está durmiendo Nico, no creo que ahora sea el momento. Al menos que entren en silencio.


    —Es que ellos acabaran conmigo—dice sonriendo, asiento y sale emocionado. No me había dado cuenta de que había muchos globos y flores. La puerta se abre y entran todos en silencio pero con una sonrisa.


     Todos están embobados viendo a Nicole en la cunita, mi madre trae otro bolso con cosas nuestras y comienza a organizar la mesita con todo lo que necesito. Aunque  la habitación de Nicole, está impecable  y hermosa.


    —Esta hermosa —dice la mamá de Nico besando mi mejilla. Es una alegría tener a mi suegra y cuñada. Aparte de tener a mi hermana y mi sobrina. Y a mis padres. Toda la familia dándole la bienvenida a nuestra Nicole.


     


     ***


     


    Nico está abrazándome, esperando que Nicole termine de comer para ver sus ojos, ella termina y vuelve a quedarse dormida y sonrío. Hoy nos vamos de la clínica después de dos días aquí y Nicole solo come y duerme, abrió un poco el ojo y Nico jura que es verde pero no entiendo su emoción. Nico la toma y besa su frente antes de colocarla en la cunita, para ayudarme a recoger todo, la ponemos en una sillita y  la cubrimos. No es que vayamos a vender   la primicia de la primera foto de Nicole, pero quiero privacidad.


    Nico toma la sillita con nuestra Nicole y yo tomo mi bolso y mi padre entra a recoger las demás cosas. Nuestra familia insiste en que me vaya con ellos, pero no quiero, quiero compartir este momento de Nicole en casa con Nico.


    Los flashes no nos sorprenden cuando salimos, me sorprende que nos den un espacio para poder entrar al coche. Nico sube la silla y luego me ayuda a mí. Y, sin decir una palabra, nos marchamos. Entiendo que estén enfurecidos los periodistas y fans, pero hay momentos que son familiares.


    Levanto la sabanita y observo a mi Nicole durmiendo, sonrío al ver un porta bebé en el coche, pero no creo que lo use hasta que mi nena tenga más tiempo. Llegamos a la nueva casa y adoro ver el jardín todo es pensando en ella.


    Nico abre la puerta y yo tomo a Nicole en brazos dejando la silla de  en el coche cuando entramos está toda la sala llena de globos y una pancarta que dice “Bienvenida princesa”.  Sonrío porque me encantó el detalle, nuestras madres comienzan a hablar sobre sus experiencias. Llevo a mi hija a su habitación que está conectada con la mía y  la pongo en su cuna.


    Cuando suben mi suegra y mi madre duran horas hablando, yo me siento cansada, Yo aprovecho para dormir un poco antes de que Nicole se despierte o tenga que despertarla por su horario de comida. La cama me sabe a gloria e intento dormir hasta que escucho el llanto de mi bebita. Camino lo más rápido que puedo hacia la habitación para darle de comer, me duelen mucho los pechos, pero sé que pasará solo será por unos días, ella toma su leche pero mi dolor sigue. Cuando termina entra la mamá de Nico.


    — ¿Puedo tomarla? —dice y aunque no quiera acepto, ella la toma y la observa embobada.


    —Es hermosa—digo en un suspiro y mi suegra ríe.


    —Ve a descansar yo la cuido—dice y le agradezco en el alma pero no quiero separarme de ella.


    —No, está bien.


    —Te ves cansada y necesitas descansar.


    —Está bien—digo dándole un beso a Nicole y caminando hacia mi habitación, Nicolás está dormido en la cama, me le acerco despacio y me acurruco en su pecho.


     


    ***


     


    Esa sensación de querer privacidad y no tenerla, eso siento yo, no es que mi suegra sea mala, pero Nicole tiene apenas cuatro días con nosotros y ella no me deja ni siquiera mimarla todo es malo. Ella se despierta y ahí está antes que yo, me siento una madre fracasada.


    —Ana.


    —No me hables—interrumpo a Nico cuando entra a mi habitación y me observa asustado, no quiero pagarlo con él, pero es su mamá.


    Entro al baño y limpio mis lágrimas, intento tranquilizarme. Nosé  cómo me dejé convencer de que ordeñaran mis senos y Nicole tome en biberón. Escucho el llanto de Nicole y corro a su habitación y encuentro a mi suegra con ella cargada a esto me refería cuando digo que ella no me da espacio.


    —Sigue en lo tuyo, yo la atiendo.


    —Quiero cargar a mi hija—digo enojada.


    —Pero Ana ¿qué te pasa?


    —Estoy cansada de que quieras a Nicole solo contigo, soy su mamá y la esperé por nueve meses para cargarla y disfrutarla. No es justo que no me des espacio.


    —Oye  tranquila, mamá solo te está ayudando—dice Nicolás enojado, lo ignoro y tomo a Nicole y me voy a mi cuarto con ella. Y cierro la puerta a Nicolás, si tanto la quiere, que duerma con su mamá.


    Nicole se duerme, luego de haber estado hasta la cinco de la mañana despierta, decido acostarla en su cuna, acomodo todo, reviso el monitor de bebés  y me voy. Encuentro a Nicolás con un pantalón de pijama caminando hacia la habitación en que está su madre. Sé que es la persona que más ama y que siempre será su madre, pero recién nos llevamos bien y ella comienza con esto.


    —Buenas noches—dice pasándome por el lado.


    —Nico—digo haciendo que gire y me mire, sus facciones muestran que está bastante enojado.


     


    —Dime—contesta.


    —Lo siento, creo que me excedí un poco. Solo que quiero tener a Nicole siempre para mí, le pediré una disculpa a tu mamá. —aunque no se merezca la disculpa, quiero tener paz en mi familia.


    —Ella está triste, no es fue su intención —odio ver como a ella la comprende y a mí no. Asiento odio sentirme lejos de Nico, pero no me apetece seguir hablando. Me abstengo de decirle que se quede conmigo, y cierro la puerta.


    Me abrazo a la almohada y una lágrima se me escapa. Odio sentirme así, pensé que solo sería durante el embarazo. Cierro mis ojos esperando sentir los brazos de mi Nico, pero nada.


     


    ***


     


    Me despierto un poco tarde, pero supongo que por la hora en que se durmió, Nicole debe estar durmiendo, me doy una ducha rápida y me visto. Camino hacia la habitación de mi Nicole la observo durmiendo beso su cabecita me marcho a hacerle desayuno a Nico.


    Lo encuentro durmiendo en el sofá, me acerco y beso su mejilla, odio estar enojada con Nico. Cuando entro a la cocina encuentro hecho el desayuno de Nico y mi suegra con una linda sonrisa. Intento no parecer hipócrita pero ¡Me siento inútil!


    —No sabía que ibas a desayunar ahora, pensé que dormirías más—dice excusándose porque no me hizo comida a mí.


    —No hay problema, pensaba hacérmelo yo misma. —digo sonriendo me preparo algo de fruta y salgo a organizar la habitación de Nicole, casi todo está en orden, así que cuando termino, ella aún sigue durmiendo. Creo que es momento de hablar con Nico.


    Lo encuentro saliendo de la ducha y comienza a vestirse. Me gustaría decir que me es indiferente, pero no es así. Me pregunto cómo es que pudo fijarse en mí un chico alto y guapo es poco para definir su hermosura. Unos ojos hermosos, un rostro perfecto y un cuerpo ¡para Ana! Dice mi subconsciente.


    —Ana—dice devolviéndome a la realidad.


    —Quiero hablar contigo Nico, odio que estemos enojados.


    —Yo también —dice acercándome a él y sentándonos en la cama.


    —Odio que no duermas conmigo—digo irritada y él me abraza fuerte.


    —Yo igual, prométeme que si  peleamos no me sacarás de la habitación.


    —Lo prometo—digo riendo, y nos besamos hasta perder el aliento. Él con sus manos recorre mi cuerpo y, muy a mi pesar, me separo.


    —Esto será difícil. ¿Cuántos días faltan?


    —Treinta y tres —digo besando rápido sus labios y escucho el llanto de Nicole.


    —¿Qué te parece si vas a ver a Nicole y yo voy a una reunión que tengo por la próxima gira?


    —Suerte en eso—digo tirándole un beso desde la puerta y corro hacia Nicole. Pero como siempre alguien ha llegado primero, ella la está meciendo pero la bebé sigue llorando y eso significa que quiere comer.


    —Déjame tomarla parece que tiene hambre.


    — ¿Hay biberones? —pregunta.


    —No, quiero alimentarla yo—digo colocándome en un sillón y sacando mi pecho y me cubro con una manta mientras mi Nicole toma su leche, nos miramos fijamente, dándome cuenta de que este momento es de mayor complicidad entre nosotros y nadie lo puede evitar. Tomo sus manitas y ella responde a mi caricia.


    —Supongo que te quiere más porque la alimentas—dice mirándome, sus palabras me sorprenden ¿dónde está la suegra dulce del hospital? Y de todos estos meses, suspiro y la ignoro no quiero más problemas con Nico.


    Dejo a Nicole tranquila en su cuna, mientras preparo el baño y busco su ropa. Estoy un poco obsesionada con vestirla hermosa siempre. Dejo todo sobre el lugar para cambiarla y la  voy a tomar, pero ya mi suegra la tiene.


    —Me gustaría bañarla—digo suspirando y contando hasta diez en mi mente.


    —Pero me gustaría a mí y esa ropa no me gusta —dice enojada.


    —Me estoy conteniendo bastante, pero no sé qué te pasa. Debes entender que es mi hija y quiero atenderla yo personalmente, tú tuviste a tus hijos y los criaste sin que nadie se interpusiera. Acepto consejos pero no instrucciones. Agradezco que te quedaras aquí para ayudarnos pero evita darme órdenes—digo muy enojada, tomo a Nicole de sus brazos y camino hacia el baño sin dejarla responder.


    La  baño con todo el cuidado del mundo, le coloco el panal. La visto con lo que elegí que es un vestido de rosas con el fondo blanco, le coloco una venda del mismo color y unas medias.  La tomo en brazos y su olor a bebé me cautiva.


    La coloco sobre mi cama y me pongo al lado y la observo, es tan hermosa, que no creo que sea mi bebé, aún no ha definido  bien a quien se parece más, pero estoy segura que se parece más a su papá. La lleno de besos y en sus labios se forma una sonrisa y quedo embobada. Saco el teléfono y comienzo a repartir besos por su rostro y ahí está la sonrisa tomo una foto y creo que voy a llorar de la emoción. Se la envió por WhatsApp a Nico.


    —A que saco la sonrisa de Papi, nuestra Nicole es el mejor regalo que Dios nos pudo enviar, Te amo.


    Sé que la mamá de Nico no lo hace por mal, pero no sé cómo se tome él la discusión de hoy, estoy empezando a creer que ella no cambió nada y sigue siendo una gran arpía. Pero tengo que llevar la fiesta en paz por Nico, está feliz de que estemos unidas. Total pronto ella regresará a Colombia. Aunque una llamada a la cuñada para que se la lleve no me hace nada mal.


     


    ***


     


    Nicole duerme plácidamente en su cama, yyo escucho a mis padres decir que esta hermosa se nota lo orgullosos que están, unos meses atrás no dijeron lo mismo, pero eso está superado. .


    —Mami, ¿crees que me puedas conseguir alguien que me ayude con la limpieza y a cocinar?—digo.


    —Claro justamente la sobrina de una amiga está buscando empleo—dice besando mi mejilla antes de despedirse aconsejándome que cuide bien a mi bebé, estoy empezando a creer que ellos no me creen capaz de hacerlo.


    Llamo a Nicolás, ya que no ha vuelto. Aunque imagino que fue a hacer los trámites para cambiar todo ahora para este país, tener que pasar su estudio y el dance es difícil. Aunque muy pronto estaré de vuelta en el escenario junto a Lucy, del antiguo equipo solo seremos ella y yo.


    —Hola nena.


    —Hola, mi amor, ¿no piensas llegar?


    —Sí, es que para el próximo concierto tengo que compartir escenario con una artista y estaba organizando eso, pero ya llego.


    —Te esperamos—digo en un suspiro.


    —Te amo—dice antes de colgar sin esperar respuesta. Y este es el Nico empresario.


    El timbre suena y es mi suegra con bolsas de compras. Supongo que para Nicole.


    —Le he comprado muchas cosas—grita emocionada la miro asustada pero sonrío, entiendo quiere ser una abuela única.


    —Gracias.


    —La iré a buscar, ya quiero medirle todo—dice besando mi mejilla —lo siento—añade antes de correr hacia donde su nieta.  La sigo y la encuentro hablando con la bebé diciendo que le diga mamá y luego comienza a despertar  a Nicole.


    —No la despierte.


    —No la estaba despertando—dice y justamente comienza a llorar, la tomo y cambio su pañal bajo su mirada es que intento llevar la fiesta en paz, pero me irrita su manera de ser. La sostengo meciéndola hasta que se calma, tal vez sea una inexperta en bebés, pero esta mujer me tiene cansada.  Escucho la puerta abrirse y es Nico.


    Me observa y sabe que estoy enojada.


    — ¿Pasa algo? —pregunta.


    —Nada—dice su mamá sonriendo y saliendo de la habitación.  Me acomodo en el sillón lista para alimentar a Nicole, y Nico me observa.


    —Te ves hermosa comomamá posesiva—dice sonriendo.


    —Supongo.


    —Oye Ana, Nicole siempre será nuestra. Tranquila—dice besando mi mejilla, termino de darle de comer.


    —Lo sé.


    —Ella es jodidamente perfecta, cuando me llegó la foto estuve a punto de llorar.


    —Sí, sonríe hermoso igual a papi.


    —Tengo miedo cargarla pero, ¿puedo?—dice dudando, lo siento en el sillón y la coloco en sus manos. Mientras él la mese les tomo una foto. Nico comienza a darle besitos.


    — Princesa siempre te cuidaré, tú y tu guapa mamá son mi vida. Tengo miedo que crezcas y te cases—dice haciéndome reír. —te casaras a los 40 eso está decidido, serás una hermosa chica, quizás cante o no pero siempre te apoyaremos y te amaremos—dice mientras mis ojos amenazaban con llorar, me acerco y lo abrazo y lo beso.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    ¡Nicolás es papá! Nació la bebé más esperada, la niña producto de la relación con su novia Ana Liz, pesó 3 kilos y el parto duro  varias horas. Un bebé sano y lleno de amor. Aunque aún nadie la ha visto, ha pasado una semana desde su nacimiento en Venezuela. No se sabe cuándo la presentaran y cual revista será la afortunada.


    Se habla de que hay boda en camino, pero nadie nos ha confirmado nada. Estas fueron las palabras de Nicolás en sus redes sociales. “No hay palabras que describan cuánto amo a mis princesas” acompañado de una foto de Ana Liz y la bebé llamada Nicole Liz Maxwell.


    Nicolás además de convertirse en papá está comenzando su gira mundial, esta noche será su primer concierto con la colaboración de una artista colombiana llamada Natasha. Les deseamos todo lo mejor en esta nueva etapa a Ana Liz y Nicolás.


    Termino de leer el comunicado y sonrío, he leído bastante sobre nosotros en los últimos días, me emociona que sepan que nos amamos, aunque estos días con mi suegra no han sido nada fáciles, pero bastó una llamada a mi cuñada para que viniera al rescate.


    —Entonces Nico tiene concierto hoy—dice mi cuñada.


    —Sí, desearía acompañarlo  pero no quiero dejar a Nicole.


    —No la dejaras sola, mamá la ama aunque este obsesionada y yo también, nos podemos quedar con ella sin ningún problema, Nicole es un angelito.


    —Tendría que hablar con Nico.


    —Sorpréndelo Ana, según me contabas están un poco alejado, intenta acercarte a él.


    —Eso haré —digo convencida, siento un vacío entre Nico y yo que no había y no puedo negar que lo extraño en muchos sentidos, ahora es un papá increíble y no puedo negar que me consiente a mí, pero lo siento estresado ,estoy decidida, lo apoyaré.


    —Pues nena, sube a donde tu hombre y arregla todo, que yo me encargo de Nicole cuando despierte.


    —Gracias—digo, subo a la habitación donde Nicolás tiene la pequeña maleta y se está alistando, me le acerco por detrás y beso su cuello.


    —Hola nena—dice girando y dándome un beso.


    —Hola.


    — ¿Y la bebé?


    —Está dormida. Quiero consultarte algo.


    —Dime —dice sentándose y me sienta en su regazo.


    —Quiero ir al concierto contigo hoy—digo y observo que la sonrisa se borra de su cara.


    —Ana, es mejor que te quedes con Nicole.


    —Para eso tengo solución Nicole se quedará con su tía y su abuela.


    — ¿Enserio quieres ir?


    —Si tanto te incomoda no voy. —digo enojada e intento levantarme.


    —¡No es eso! Es que Víctor mi manager ha cambiado de táctica y estamos usando una técnica que no creo que te guste, el plan es subir en cada concierto a alguien al escenario y hacer una escena de una canción que incluye beso. —dice, cuando termina no doy crédito a  lo que estoy escuchando, me levanto de su regazo y me alejo de él con los ojos cerrados.


    —¿Nico? ¿Enserio?, y tu aceptaste, claro, tú no tienes familia y ahora tu manager cree que eres Romeo Santos —digo echando humos.


    —Firmamos un contrato, Ana, no puedo hacer nada. Pero hubiera preferido que no te enteraras.


    —Entonces eso significa, que si no hubiese querido ir al concierto tú no me habrías dicho.


    —  ¡Te lo estoy diciendo ahora!


    —Excelente, ya me estoy imaginando tus show—digo levantando las manos.


    —Ana si fueras no lo haría, pero es mi trabajo.


    —Es tu trabajo, y yo qué soy, ¡ah!, sí, la chica que se hará la desentendida mientras su novio besa una en cada concierto, claro Nicolás es tu trabajo.


    —Ana no serán besos de verdad, sabes que te amo y que eres la única que quiero besar, nena.


    —Eso lo dices ahora—digo triste y él se  acerca y me abraza e intenta besarme pero me alejo.


    —Nada de besos hasta que cambies ese contrato Nico.


    —Pero Ana.


    —Ana nada.


    — ¡Está bien! pero no vayas al concierto por favor.


    —No tengo ganas de verte besar a alguien  más Nico, si lo haces no sé de qué soy capaz. Nico si besas a alguien hoy, esto se va poner muy feo.


    —Hablaré con Víctor hoy y no besaré a nadie.


    —Eso espero.


    —Ana.


    —Iré a ver a mi hija, permiso—digo enojada. Esta era su distancia, cómo podré seguir sabiendo que esos labios han sido besados por otras. ¿Cómo entenderlo?


    Nicole está con su abuela, quien me la ofrece con miedo, sé que a pesar de que dije que lo superaría y que ella está mejorando en eso de la abuelitis, niego con la cabeza y me voy al baño donde me observo. Escucho cuando el carro de Nico arranca.


    Sé que me ama y no lo hará, él me lo prometió y yo lo traté tan mal, voy a ir al concierto, quiero que sepa que lo apoyaré en todo, excepto en lo de besar a otras.


     


    ***


     


    Estoy vestida con unos jeans modernos y una camiseta ajustada del dance de Nico, he quedado con mis libras demás pero nada que preocuparme, mi trasero esta aun enorme, amo decir que la operaciones no son para mí. El pelo ondulado, un poco de maquillaje y lista.


    Voy a la habitación de Nicole, la observo acurrucadita  y  me derrito este es mi más grande regalo, beso su cabecita para salir. En el sofá están mi suegra y cuñada.


    —Ya saben, me llaman cualquier cosa, hay biberones listos, no la muevan mucho después de comer, la bañan con el agua ni caliente ni fría y con mucho cuidado por favor.


    —Todo estará bien—dicen ambas sonriendo.


    —Está bien, hasta luego y me llaman—digo antes de correr hacia la puerta, estoy llegando tarde y aun nosé cómo entraré, mi cuñada me consiguió un boleto pero estoy nerviosa.


    El sitio queda bastante lejos y no quiero manejar, así que tomo un taxi, ya que de regreso vendré con Nico, tardo 20 minutos en llegar, el lugar está a reventar. Algunas personas me reconocen y me saludan. No tengo que presentar ni siquiera el boleto VIP para entrar a la zona, está lleno de chicas emocionadas.


    El típico: “Nicolás es mío” o “viste que buen trasero tiene” o “no le viste los ojos”. Resulta molesto escuchar esto. Dudo que Nico me vea desde aquí, pero yo me encargaré de que lo haga. La música de fondo comienza y la chica que comparte el escenario con él, sale cantando y realmente es guapa, canta bien. Comienza a bailar y tiene buen ritmo Nico entra detrás de ella y comienza a cantar a dúo, quisiera estar emocionada pero no puedo, no quito los ojos de ellos cantando.


    Comienza Dutty love y ella la canta bastante cerca de él, le está bailando muy cerca y el público grita emocionado. Mi corazón se está rompiendo y no sé por qué, esto es solo un concierto. Nico canta una canción solo y luego con ella.


    —Yo quiero la atención de Venezuela—dice levantando el micrófono. —Así  me gusta, pues yo tengo una duda, Natasha ¿eres soltera? —dice riendo y ella asiente coquetamente. El público comienza a gritar “¿Y tú?” Que él no responde.


    —Pues Natasha y yo la haremos la versión Romeo y Julieta nuestra—dice mientras el público ríe, el escenario se abre mostrando un gran salón de actuación Nico la sienta en una silla él la rodea mientras sus manos la entrelazan, y las levantan. Él comienza a hablar y yo me quedo en shock con los ojos cristalizados. Ellos actúan y se ríen y llega la hora del beso y ella prácticamente se lo come vivo, si esto es una actuación se merecen un premio, el beso mejor fingido, esto ira para el salón de la fama. El público se queda en silencio mientras la chica no suelta a Nico, mi enojo va creciendo.


    Pero no pienso actuar como una estúpida, comienzo a aplaudir llamando la atención de mí alrededor y ahí comenzaron a gritar mi nombre haciendo que Nico, se alejara casi empujando a la chica. Sus labios tenían barra labial roja.


    Uno de los coordinadores del evento ajeno a mi dolor me invito a la tarima, ¿es que nadie sabe que estoy destruida?, muchas personas murmuraban que nuestra relación terminó. Me negué a subir donde estaban ellos, pero sí decidí cantar una canción, me senté en un escalón con el micrófono en la mano.


     


    Yo no sé cómo explicarte yeeh 


    Pero esta vez estoy dispuesta de mi corazón arrancarte yeeh 


    Si me fallas, será la última gota que derramaré por ti 


    Si me fallas, será la perfecta ocasión para irme de aquí 


    Nada es eterno 


    Estoy segura que el amor se acaba 


    Dime si no es cierto 


    Que en nuestro libro de amor no hay palabras 


     


    Termino de cantar y sé que una lágrima se me escapó, me despido con las manos y me voy antes de derrumbarme frente a todos, tomo un taxi no quiero ir a mi casa, pero recuerdo que no puedo abandonar a mi Nicole, llego corriendo a la casa, estoy llorando de forma histérica, el coraje me está consumiendo. Llego a la habitación de Nicole y está mi cuñada.


    —Déjame sola —digo cuando veo que intenta hablar, la saco de la habitación  y le pongo seguro. Nicole está despierta en su cuna, la tomo la abrazo con cuidado lloro con ella en mis brazos y me duele,él beso a otra persona delante de miles de personas. Los minutos pasan,Nicole se durmió pero las lágrimas siguen en mis ojos, la dejo en la cuna, y yo me siento en el suelo.


    Nicolás comienza llamarme gritando desde la puerta, la toca tan fuerte que creo que se va a derrumbar.


    —La bebéNicolás vete, la vas a despertar —digo gritando él parece calmarse y alejarse, me coloco las dos manos en los oídos no quiero escucharlo, hoy no.


    Y es así como me consumo en este dolor, estoy perdiendo tantas cosas, pero Nico va perder más que yo. No confió en él, si me hubieran preguntando si él podría besar a alguien más yo habría asegurado que no.


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    Me siento perdida, mis ojos están inflamados y la cabeza amenaza con explotar por el dolor, estoy tomando un baño para poder tranquilizarme un poco. Esto ha sobrepasado el límite. No tengo fuerzas para tomar a Nicole en brazos solo lloro y me atormento con la imagen de Nico besando a otra. No lo he visto ni quiero verlo aún, solo quiero olvidar todo y poder cuidar a mi luz, a mi Nicole.


    Solo pienso que esto es una pesadilla y que pronto voy a despertar y tendré a mi familia de nuevo conmigo, observo el anillo de compromiso en mi dedo y poco a poco lo deslizo hasta quitármelo por completo, me envuelvo en una toalla y me pongo ropa deportiva y recojo mi cabello. Cuando salgo está mi cuñada, como esperando mi reacción.


    —Hola.


    —No tengo ganas de hablar —digo suplicándole, ya con el recuerdo me basta.


    —Te entiendo.


    —Lo dudo, nadie nunca entenderá mi dolor


    — ¿Te quitaste el anillo?


    —Sí, ¿y mi bebé?


    —Está durmiendo.


    —Iré a verla—digo caminando a su habitación, ni siquiera intento revisar mi teléfono que recuerde lo que pasó frente a miles de personas.


    Ignoro mis pensamiento ¡ya basta! Aún recuerdo su rostro pegado al de ella, sus labios en los de ella, ya tengo bastante tormenta con eso.


    Nicole duerme como un angelito, mi bebé es lo que me mantiene de pie, mi pequeña. Mi teléfono suena y no lo quiero tomar. Reviso la libreta de citas de Nicole y cierro los ojos tenía cita con el pediatra ayer, soy una pésima madre, nunca me acordé por estar absorta en mi dolor, llevo dos días sin poder cargarla, pero ya basta Ana, tienes que superar esto.


    Saco un vestidito hermoso para Nicole y el bolso de bebé, preparo dos biberones con el aparato, me siento extraña, parece que estoy ordeñándome. Coloco los biberones en el calentador y me voy a cambiar, no quiero arreglarme mucho, pero tampoco quiero que noten mi estado anímico. Me decido por un vestido y mi pelo lo dejo igual en una cola. Me maquillo bastante no quiero dar a notar las ojeras, aunque no lo consigo y me pongo unos lentes. Tomo a mi Nicole, odio despertarla, así que la visto despacio y la dejo hermosa y sigue durmiendo.


    Siempre pensé que sería difícil ser madre, pero no, Nicole hace todo fácil, no es una bebé llorona duerme la mayor parte del tiempo, solo despierta para comer o por cambio de pañal, con eso si he tenido mucho cuidado.


    La coloco en la silla, y una sabanita cubriéndola, ella hace unos ruiditos tiernos que me enamoran por completo, salgo con los bolsos a un lado y sosteniendo la silla.


    — ¿Para dónde vas? — me pregunta mi suegra o ex.


    —Con el pediatra—digo siguiendo mi camino hacia la salida ignorando sus llamadas, está prácticamente desesperada con que no baje y ahora entiendo, porque esta Víctor el manager de Nico, otro señor y Nicolás sentados y los tres me observan, no saludo solo sigo mi camino hacia la puerta.


    —Hola Ana —dice Víctor el manager sin escuchar respuesta, Nico me abre la puerta y no lo miro, me dirijo al coche y coloco bien a Nicole en lasilla y la abrocho a su lugar, observo que los cristales estén arriba, pongo seguro y arranco.


    En el consultorio hay pocas personas y todas las madres están acompañadas por el esposo o novio. Pero no importa tengo lo más preciado conmigo, a mi Nicole, me resulta incómodo poner todo en otra silla pero lo hago me siento con Nicole en mis brazos, ella está abriendo sus ojitos y hace una carita tierna antes de comenzar a llorar llamando la atención de muchas de las personas, como puedo tomo el biberón y se lo doy, ella comienza a comer con rapidez, regularmente come cada dos horas, pero hoy ha pasado tres horas durmiendo.


    Termina el biberón y la coloco en una posición cómoda, su boca se abre y cierra mientras ella hace una especie balbuceo y me hace sonreír, sus ojos me recuerdan a Nico, aunque todo en Nicole es de Nico, sus labios, su nariz, su pequeña sonrisa. No puede negar que es su hija y yo no niego que soy una tonta, aun aquí estoy pensando en él, pero ahora en su recuerdo me acompaña otra persona, otra mujer, esa imagen de ellos besándose no creo olvidarla.


    Siento cómo alguien me topa en el brazo, me giro, me encuentro esos ojos iguales a lo de Nicole mirándome quito su mano como puedo de mi hombro no soporto verlo.


    — ¿Qué quieres?


    —Estar con mi hija en su primera consulta.


    —No me digas.


    —Ana, te explique antes de subir al escenario, te lo dije. Si te hubiese engañado no te hubiera contado, fue una actuación ni siquiera la bese, ella solo se aventó hacia a mí, no tengo explicación, pero necesito que me escuches.


    —Sí, supongo que se te olvido que me prometiste que no lo harías, me mentiste y con eso basta para mí, ¿fue actuado? Felicidades, mereces estar en Hollywood, se vio muy real.


    —Yo te amo a ti Ana, solo tú. Por Dios te he demostrado con mi vida que eres la mujer que amo. Por ti estoy dispuesto a todo, tu y Nicole son mi todo. Perdóname.


    —Este no es el lugar para hablar, y si tanto me amabas debiste pensarlo te lo advertí ahora atente a las consecuencias—digo mientras me acomodaba para sacar del bolso el anillo de compromiso.


    —No, por favor, no puedes acabar con este amor Ana, tenemos una hija y quiero que tenga una familia, yo te amo.


    —No quiero tenerlo siento que esto ha ido muy pronto, tenemos máximo un año y algo de conocernos y ya somos papás. Creo que el que acabó con esto fuiste tú cuando besaste a otra delante de millones de personas.


    —Ana—dice mientras yo pongo el anillo en su mano.


    La secretaria anuncia mi turno y me levanto con Nicole en brazos, Nico toma los bolsos y entra conmigo, no pienso prohibírselo él es su papá y siempre lo será. El doctor me sonríe comenzando la revisión, encuentra a Nicole con buen peso para casi cumplir el primer mes de vida, está divina.


    —Tienen una bebé hermosa, la espero cuando tenga dos meses que le toca su vacuna, la que le puse el día de nacimiento fue la primera y esta será la segunda. La felicito, el cordón umbilical no dejó nada cuando cayó se nota el cuidado que mantuvo. Les recuerdo que es normal que duerman mucho de 16 a 18 horas y las otras serán para comer.


    —Doctor, si pasa más de tres horas sin comer ¿es mejor que la despierte?


    —No, Nicole ha ganado peso y puede durar máximo 5 horas, aunque si se despierta antes mejor.


    —Ok, me preocupa no saber actuar en caso que pase algo, odio sentirme insegura con ella.


    —Es normal, es su primera hija y tiene miedo pero poco a poco ganará confianza.


    —Eso espero, bueno gracias.


    —Nos veremos luego. Cuiden a esa princesa chicos.


    —Lo haremos—responde Nicolás. Me levanto y él toma todo de nuevo, me despido del doctor y camino hacia la salida, Nico viene detrás de mí.


    El estacionamiento está lleno de periodistas esto es lo que siempre hace Nico y su fama, dañar momentos, cubro bien a Nicole, y él abre paso entre tantos periodistas para ayudarme a pasar.


    Las preguntas vuelan que si estamos juntos, qué pienso yo del beso, que si perdono un engaño, que si no muestro a la bebé. Subo a Nicole en su silla, ella me observa detenidamente con sus ojitos y sé que está a punto de llorar y esto me desespera un poco, siento que explotaré, el ruido de estas personas están asustando a la nena.


    Me subo al lado de la silla y solo quiero llorar, muevo la silla haciéndola tranquilizarse necesito parar esto, Nicolás sube y le ofrezco la llave, esto me domina.


    Mientras más nos alejamos, mi respiración va mejorando cierro los ojos y suspiro Nicole tiene mi dedo envuelto en su manita la cual aprieta un poco. Beso su frente y ella abre la boca cuando beso su nariz es una total comelona.


    Observo sus ojos observándome y me derrito, llegamos a la casa en total silencio, Nicolás me ayuda a bajar y lleva todo lo de Nicole, la casa está en silencio, acuesto a Nicole en su cuna.


    — ¿Puedo estar con Nicole un rato?


    —Claro que puedes, que lo nuestro se haya terminado no significa que te quite el derecho de amarla, eres un padre increíble.


    —Lo nuestro no ha terminado Ana, dos personas que se aman no se pueden alejar no pueden acabar separados, tu y yo tenemos una familia que está comenzando, solo piensa en todo lo que hemos pasado—dice acercándose, el respirar su olor me está matando, sus labios tocan los míos y respondo inmediatamente, sus brazos me rodean, tomo su cabello y suspiro a mitad del beso, recuerdo estos labios unidos a otros y lo aviento.


    —N…o puedo, solo recuerdo tus labios y lo de ella…


    —Ella no es nada solo fue un show, perdóname.


    —Iré a hacer algo para comer—digo cambiando de tema  y alejándome del hombre que amo.


     


    ***


     


    Luego de dos horas subo a la habitación de Nicole y no la encuentro. La busco en la habitación que esta Nico durmiendo pero tampoco está sé que no  han salido porque no escuché la puerta abrirse y los autos están ahí, camino hacia la que era nuestra habitación los encuentro durmiendo, Nico está protegiendo a Nicole, pero alejándose para no aplastarla, Nicole sostiene un dedo de Nico con su manita.


    Una lágrima resbala por mi mejilla, he visto cosas maravillosas pero nunca como esta, que tu hija de casi un mes esté así con su papá.


    Me acerco lentamente y me coloco al lado de Nicole y observo que los dos están sonriendo, son una copia. Beso la mejilla de Nico lentamente y la de Nicole para acomodarme y dormir a su lado. Hay cosas que no puedes perdonar, pero hay otras que no puedes dejar de disfrutar como estar aquí con ellos.


    Unos gritos me despiertan y supongo que es Nicole anunciando su hambre, la encuentro con esos hermosos ojos, llora hasta que la cojo, Nico no está en la cama, me levanto y meso un poco a mi niña.


    Nico entra con el bolso de Nicole en mano.


    —Venía para cambiarle ese pañal.


    —Sí, está incomoda, quiero darle un baño y  luego que coma.


    —Te ayudo.


    —Está bien.


    Me observa mientras caminamos hacia la habitación de Nicole, le quito la ropa con cuidado, le quito el pañal con Nico detrás entro al baño y Nicole llora cuando comienzo a bañarla, el agua está tibia, pero ella la odia. La baño rápido. Cuando termino ella se calma.


    —Como que no le gusta el agua.


    —Como que no—digo riendo, dejo que Nico le ponga el pañal y la vista.


    —Está hermosa, le tomaré una foto—se la toma con su celular.


    —Sí, es hermosa, le daré de comer.


    Dejo a Nicole durmiendo y sé que no se despertará en unas horas, tomo un baño y me pongo mi pijama, escucho ruidos, bajo tranquilamente y encuentro a mi suegra y cuñada borrachas cantando, esto está de locos.  Comienzo a reírme y Nico las observa enojado. Yo me quedo mirándolo fijamente solo trae un pantalón de chándal. Alejo mis pensamientos y decido ayudar a este par de borrachas.


     —Pensé que los encontraríamos de otra manera ¡mal plan mamá! —dice mi cuñada arrastrando las palabras, mi suegra canta la canción rata de dos patas y señala a Nicolás mi cuñada la acompaña y comienza el concierto.


    —Creo que deberías ponerte un suéter—le digo a Nico.


    —No, adoro como me miras— ignoro su comentario y camino a ayudar a estas locas es un show subirlas a su habitación, no séqué irán a hacer cierro sus puertas luego de tirarlas en la cama.


    —No sé a quién saliste con esa voz.


    —A mi papá—dice triste y evado el tema, sé lo difícil que es acordarse de todo lo que ha pasado.


    —Bueno hasta luego—digo y voy hacia a mi cama a atormentarme, lloro solo al recordar lo que paso aquel día en el concierto.


     


    ***


     


    Estoy en el jardín con Nicole, necesitamos aire las dos. Ya que el ambiente en la casa está pesado con el par de borrachas,  Nico viene hacia nosotras con un ramo de flores, hoy no estoy para hablar con Nico, odio saber que mi debilidad es tenerlo cerca.



    Me entrega las flores y besa mi mejilla, para luego cargar a Nicole.


    —Y mis princesas ¿qué hacen?


    —Tu hija está tomando un poco de aire.


    — ¿Y mi mujer?


    —La debiste dejar en el escenario porque no está aquí.


    —Eso dolió Ana.


    —A mí también me dolió—intento levantarme, él sostiene a Nicole y en un momento veo el jardín llenarse de jóvenes y me sorprende. Todas tienen suéter blanco y se forman.


    — ¿Qué pasa? ¿Quiénes son?


    —Ahora lo sabrás.


    Ellas se alinean y forman un letrero que dice perdóname, las chicas llevan  letras y comienzan a hablar.


    —Somos fans de Nico, cada una viene de diferente lugar, pero te queremos decir algo. Soy colombiana y adoro lo que hace Nico por nosotras, pero te quiero pedir perdón ya que por nosotras te perdió, por no defraudarnos y hacer un show bueno.


    —Soy de Venezuela y quiero decirte que Nico te ama más que a sus fans, eso es mucho y está arrepentido por todo y las fans estamos dispuestas a abandonar todo por Nico.


    Ellos comienzan a hablar cada uno y las lágrimas se deslizan por mi mejilla estoy sorprendida ellas cuentan sus historias, piden perdón me entrega flores y se sientan quieren ver a Nicole y no se los niego, lo que prohíbo son los teléfonos.


    —No sé  qué decirles chicas—digo limpiando mis lágrimas.


    —Que perdonas a Nico.


    —Que lo amas—dice otra, mientras Nico me observa con Nicole cargada en brazos.


    —Te concedo una cita para la respuesta—digo mientras las chicas ríen.


    —Ahora déjame compartir con estas chicas—digo saludándolas y empezando a disfrutar el día con ellas que debe ser el mejor día acompañada de su ídolo y yo no me puedo quejar estoy con mi familia por la cual lucharé para sacar en adelante.


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    Subo a Nicole a su cuarto mientras Nico convive con las chicas, luego de contarme que tuvieron que concursar para poder estar aquí, me emocionaron tienen boletos para el concierto de hoy. Beso a mi princesa y decido regresar a la convivencia.


    Las chicas lo rodean y todas tienen sus ojos fijos en él, no me siento celosa. Creo que entiendo que ellas llegaron primero que yo. Todas me observan y se ríen mientras Nico habla. ¿Qué estará planeando?


    —Hola de nuevo —digo llegando hacia ellas y comienzan a reír.


    —Hicimos una apuesta, por eso es el motivo de la risa—dice Nico explicando.


    — ¿Apuesta?


    —Sí, ellas dicen que tú y yo no haríamos todo lo que ellas hacen en un día, así que iremos a una feria y lo demostraremos.


    —Oh esto tiene que ver con su plan de conquista.


    —Para nada, pero me están retando y el orgullo no me deja rechazarla.


    —No será tan malo—digo sonriendo, es que es imposible decirle que no a estas caritas tiernas que ponen estas chicas.


    — ¿Y Nicole?—dice una.


    —Ah, no, Nicole se queda, la brisa está muy fresca y puede llover, no quiero que se enferme  mi princesa.


    Todas asienten, subo por un suéter,  le encargo la nena a mi cuñada y salgo donde están todos, las chicas comienzan de nuevo con su sesión fotográfica, nos decidimos ir en el autobús que las trajo hacia aquí. Ellas comienzan a cantar la nueva canción de Nico, y hacen silencio escuchando su maravillosa voz, él toma mi mano mientras canta.


     


    Desde que llegaste vida 


    Me susurran los silencios 


    Y las flores renacen 


    Apenas sube el sol 


    Se ríen del invierno 


    Desde que llegaste vida 


    Le hemos hecho trampa al tiempo 


    Mi cura es tu abrazo 


    Tu suspiro una canción 


    Que me arrulla como el viento 


     


    Hago un gran esfuerzo para no derretirme, aunque no puedo evitar abrazarlo, tenerlo cerca, respirar su olor. El me limpia una lágrima con sus labios y sonríe antes de acercar sus labios a los míos, lo acepto con todo el amor que le tengo.


    Estoy recibiendo el beso del hombre que más amo, el hombre que desde que llegó a mi vida, me ilumina. Y al contrario soy la mujer más afortunada por tenerlo recorriendo con sus dedos cada instante de mi vida, por ser mi apoyo. Todo cambio por él.


    Los aplausos nos sacan de nuestro mundo y sé que esto estará en todas las redes sociales mañana, pero no me importa. 


    No nos soltamos en el camino completo, llegamos a la feria y la algarabía de las chicas emociona, comenzamos a subir a todos los juegos y el miedo combinado con la risa, la mano de Nico nunca se aleja de la mía. Termino subida en su espalda y besando su mejilla mientras las chicas tomaban fotos y otros fotógrafos escondidos, las chicas se unieron  a las fotos locas conmigo.


    Hacía mucho tiempo que no me divertía así, que no paseaba con las manos entrelazadas de alguien, aunque en el pasado solo fueron amigos, hoy es  el amor de mi vida.


    La competencia de tiro al blanco con bolsas de agua no podía faltar, y más teniendo al chico más competidor a mi lado.


    —Ganaré ¿Cuál peluche quieres? —pregunta haciendo reír a todas.


    —El más grande—respondí solo quiero verlo perder.


    Luego de minutos y Nico no lograba dar en el blanco y yo muerta de risa, al final tuve que ir al “baño” y me desvié para pasar donde el dueño del juego para que lo dejara ganar porque si no jamás volveríamos a casa y empiezo a extrañar a Nicole.


    —Ya Nico ¡la última!


    —Sí, lo juro, nena—dice dándome un beso rápido para la suerte, lanza un tiro raro pero por “gran suerte” le da al blanco y comienza a saltar y me coge en brazos dándome vueltas sin parar ¡esta es mi vida! Esta es la que quiero vivir, feliz.


    Nicolás me mira como si fuera la única persona aquí y eso me hace pensar en cómo pude desperdiciar los días sin él, como no aproveché cada beso perdido, cada conversación. Pero tenemos la suerte que muchos no tienen, el estar juntos ahora para recuperar todo lo perdido. Solo le pido a Dios que me alcance la vida para estar con mi Nicole y Nicolás.


    —Hey no llores—dice Nico.


    —Te amo—digo llorando y él solo me abraza.


    Dejamos a las chicas en el autobús y el representante de Nico que llevaría a unas al aeropuerto y a otras a casa de familiares, Nicolás y yo decidimos escaparnos la tarde completa y llegamos a una playa luego de unas horas. Sus brazos me rodean a cada momento.


    —Te Amo—dice con sus ojos cerrados y abrazándome fuerte, no necesita respuesta sabe lo que siento. Sabe que lo amo más que a nada. Lo sé soy una romántica pero quiero cambiar la rutina de esta vida, quiero tener ese espacio donde puedo vivir románticamente sin los dramas de la vida.


    —Este será uno de los mejores momentos de nuestra vida—dice besando mis labios y me abrazo a él observando el atardecer. 


     


    ***


     


    Llegamos a la casa, llenos de arena y  mojados de una combinación de mar y lluvia.


    — ¿Qué les pasó? —pregunta la mamá de Nico haciéndome sonrojar al instante y Nico comienza a sonreír.


    — ¡No quiero detalles! —dice sonriendo, sé que le alegra que Nico ya no tenga que dormir con ella o en el sofá.


    —Iremos a tomar una ducha—digo corriendo hacia la habitación, entramos juntos al baño para apoyar la campaña  de ahorrar agua.  Salí primero que Nico, ya que llevo varias horas sin ver a Nicole y quiero asegurarme que todo esté bien. Me pongo la pijama y me marcho hacia su habitación y la encuentro en la cuna distraída pero cuando me ve hace sus tiernos ojos cristalizarse es hermosa la nena de mami.


    La tomo antes de que empiece a llorar y está fría significa que recién la bañaron igual que sus papis,  hoy quiero dormir con mis razones de vida Nicole y Nico.


    Nico está solo con un pantalón de pijama  y sonríe cuando me ve entrar con nuestra pequeña en brazos, la toma y besa mi frente. Nos acorrucamos los tres en la cama mientras Nicole hace balbuceos y sonrisas para su papi.


    Al despertar  no puedo estar más feliz, no tengo a nadie  a mi lado, pero en la cocina esta mi hombre preparando el desayuno y mi princesa dormida en su corral.


    Lo abrazo sorprendiéndolo él sonríe antes de besar mis labios suavemente, me alejo de él para ver a mi princesa y le toco su mejilla, su respiración es tranquila, está girada y sus cachetes se sonrojan todo el tiempo. Esta es la magia de mi princesa.


    Observo a la mamá de Nico y mi cuñada bajar con maletas y una tristeza se asoma, sé que no son perfectas pero agradezco toda su ayuda.


    — ¿Se van?


    —Sí, mi reina, ya les insistí pero quieren conocer el mundo.


    —Sí y sé que estás preparada para ser una gran madre y lo eres, eres  la luz de esta niña —dice mi suegra sonriendo y la abrazo.


    —Gracias—digo y abrazo a mi cuñada ellas querían ver despierta a Nicole antes de irse pero Nicole no quiso ayudar y mi corazón no me permitió despertarla.


    La despedida es triste, ellas se marcharon haciéndonos prometer que pronto estaríamos  allá visitándolas. El anillo de compromiso volvió a estar en su lugar.


    Nicole se despertó con hambre y me succiono bastante duro el pecho, mi hija tiene carácter igual que su mami, Nicolás me observa embobado.


    —Mi vida se resume en dos personas.


    —Igual la mía, nosotros tres contra el mundo.


     


    ***


     


    Aquí comienza mi peor drama tener que salir y no querer dejar a Nicole con nadie, hoy Nico tiene concierto y debo ir aunque su último concierto intento no recordarlo. Pero el trato es el beso pero no estipula con quien y para menos problemas decidimos besarnos en todos los conciertos.


    Nicole últimamente duerme más de día que de noche ya se pasa la noche balbuceando y sonriéndole a su papi, el cual deja  a mami dormir. Nicole está durmiendo cuando llamo a mi hermana en ella puedo confiar y la llamaré cada dos minutos.   Luego de que mi hermana llegara la vi más animada pero no quiero preguntarle  nada me da miedo lastimarla.


    Me cambio como flash ya que Nico está esperándome, me pongo un vestido negro y unos zapatos altos me maquillo sencillo y llego hasta donde Nico.


    —Me quieres matar Ana, no podré concentrarme en nada—dice haciéndome girar y besar mis labios.


    —Te pintaste—digo limpiándolo y recordando aquel día de nuestro beso, como han cambiado las cosas desde aquel día hasta hoy.


    Llegamos por el backstage y Nico entro a su camerino corriendo, llegamos un poco tarde. ¿De verdad, este chico es mío?


    El concierto comienza con Nico bailando y cantando  a todo volumen, Lucy me da una gran sorpresa al entrar al escenario bailando, la abrazo como nunca, tendré a mi amiga conmigo, llega la hora del show y subo.


    —Hoy si traje a mi Julieta—dice Nico haciendo a todo el mundo reír.


    —Hola —digo sonriendo y el público se alborota y comienzan a pedir vuelta sé que no debo usar muchos vestidos cortos por mi trasero, pero si el público pide vuelta. Nicolás me rodeo y dio la vuelta cubriéndome. Y el público comenzó a abuchear.


    —Me saltaré el protocolo solo quiero besar a mi mujer ¡lo siento! —dice Nico y lo hace.


    Me ofrece un  micrófono y me rodea mientras me canta al oído.


     


    Yo solía pensar que sabía quién eras tú 


    No sabía que dentro de ti yo iba encontrar la luz 


    No sabía que existía un mundo así 


    No sabía que podía ser tan feliz 


    Y la vida pasaba de largo vacía sin emoción 


    No había nada flotando en el aire abrazándome el corazón 


    Y llegaste tú y el mundo me abrazó 


    Y llegaste tú y el mundo se paró 


    Y llegaste tú y me sorprendió 


    El poder que había en este amor 


    Y llegaste tú una bendición 


    Aún recuerdo el momento en que todo cambió 


    Y llegaste tú y me sorprendió 


    El poder que hay en este amor 


    Y llegaste tú, una bendición 


    Aún recuerdo cuando llegaste tú 


     


    ***


     


    Nicole me sonríe y alza sus brazos hacia su mami, mi pequeña, la tomo en brazos y ella comienza a reír.


    —Mamá—estas simples palabras de sus labios me hacen sentir orgullosa a más no poder, aunque no más cuando la escucho decir papá y a Nico le brillan los ojos de emoción por tener nuestra familia unida.


    Nicole salta de mis brazos para correr por todo mi alrededor está desesperada por ver a su papá, esto pasa siempre que Nico está de gira, ella lo extraña a cada momento. Puedo decir que no más que yo.


    Duele despedirme de él y solo tenerlo por ratitos pero él está cumpliendo su sueño, haciendo lo que le gusta y estoy orgullosa, igual que yo estoy realizando mi sueño estoy abriendo mi propia academia de baile y canto donde ayudaré a tantos jóvenes a cumplir ese deseo que yo también tuve de bailar con los grandes.


    —Papá—dice Nicole corriendo y tengo que apresurarme para cogerla antes que se mezcle con todas las personas del aeropuerto, es una niña tremenda no lo niego. Es amante de preguntar con lo poco que habla teniendo solo dos años, es nuestro milagro y la adoración de todos.


    Nico nos observa y ella hace esfuerzo por soltarse de mis brazos, cuando está lo suficientemente cerca la dejo correr hacia su papá, el cual la recibe con los brazos abiertos y una gran sonrisa. La abraza y besa su frente y ella comienza hablar en su idioma de todo lo que ha jugado y le he comprado, de sus amiguitos del parque, él asiente a todo con una sonrisa y se gira hacia mí con esos ojos y esa sonrisa y me abraza con Nicole en brazos.


    —Te extrañe demasiado, necesito vacaciones.


    —Yo más ,te amo—digo besando sus labios hasta que Nicole nos separa haciéndonos reír.


     


    ***


     


    Toda la familia sabían de mi sorpresa Nico siempre hace algo lindo para recordarme que me ama, ahora es mi turno. El me pidió matrimonio y yo pondré la fecha, mis padres se llevan a Nicole con ellos y yo me pongo el suéter donde dice la fecha de nuestra boda, los carteles están todos listos, escucho a Nico bajar por los escalones corriendo llamándome.


    —Nena, la casa está silenciosa ¿y Nicole?


    —Sus abuelos la llevaron a ver una película y a comer helado, estoy aquí en la terraza—. Los nervios se apoderan de mí nosé si él quiera casarse ahora, pero llevamos mucho tiempo comprometidos y quiero ser su mujer legalmente.


    Él llega y se sorprende me volteo para que lea "la boda es en un mes".


    —Tú me pediste casarnos, me diste el anillo ahora me toca a mí poner la fecha y comprometerte —le digo acercándole la cajita negra que contiene una cadena con dijes de momentos, un micrófono, una bailarina, una muñequita embarazada, una pareja y un bebé. Nuestros momentos.


    —Te amo, Ana eres increíble añoro el momento en ser tu esposo, aunque un papel no hará diferencia pero necesito que todos sepan que eres mía, que son mías —dice antes de besarme lentamente nos disfrutamos sin prisas y este es el mejor momento en sus brazos, respirando su olor.


    —Me siento tan feliz que tengo miedo de que algo lo arruine, pero sé que estamos preparados para luchar con todos, no somos perfectos hemos pasado por tantas cosas. Y eso es lo importante que tenemos una gran historia de amor que contarle a nuestros nietos.


    —Lo sé mi amor, no pienses en nietos por favor, no me imagino a Nicole con hijos aun esta pequeña, pero si tenemos nuestra historia y una gran historia la mejor porque al final estamos aquí amándonos y en un mes estaremos frente al altar.


    —Te amo.


    —Te amo—dice antes de seguir besándome y envolverme en sus brazos.


    Planear una boda en un mes no será tan difícil, por lo menos quiero creer que será así.


     


    ***


     


    Este es el momento en donde piensas que es mejor no casarse, queremos la boda de nuestros sueños queremos cumplir todo lo que anhelamos, mi vestido fue una lucha de días completos para encontrarlo, pero por fin lo tengo en mis manos, la iglesia está apartada y todo listo, fue complicado encontrar tulipanes en esta temporada pero Nico lo logró.


    La recepción será en un lugar hermoso todo decorado en amarillo con blanco, Nicole tiene su vestido blanco hermoso con su coronita de flores amarilla. Las invitaciones han sido repartidas, pero Nico no elige padrino, dice que debe ser el chico al que le ayudo a cantarle a la novia en la fiesta de disfraces en la Kukaramakara en aquel viaje.


    Y aquí estoy yo buscando a Dylan McGuire y a su novia Ema, quiero nuestra boda perfecta y para eso necesito a este chico y a su novia, no me importa viajar a donde sea, pero los chicos decidieron venir aquí para hablar.


    —Ana—dice Ema y viene de la mano de Dylan los reconozco al instante.


    —Joder, esto es cierto—dice soltando una carcajada y los saludo a ambos sonriendo.


    —Sí, es cierto, mi futuro esposo espera que seas su padrino, en unos minutos estará aquí se ha retrasado.


    — ¡Oh! Nico aquí, nosotros en su boda y Dy su padrino, mucho que procesar —dice Emma emocionada y su novio la abraza diciendo sus típicas bobadas.


    —Bastante—digo mientras ellos me acompañan hasta un pequeño restaurante con sus maletas, Nico aparece en la puerta corriendo.


    —Dylan —dice Nico dándole la mano.


    —Hombre gracias por esto, nunca creí que de verdad sería tu padrino de bodas.


    —Yo cumplo promesas —dice Nico sosteniendo mi mano y riéndonos con los comentarios de Dy, Ema está sorprendida con Nico,sé que pronto se le pasara.


     


    ***


     


    Oficialmente un día, solo uno para la boda, para nuestra boda y esta es la última noche de soltera, ya que no queríamos problemas decidimos hacer una despedida para nosotros dos solos, los amigos las damas que eran Lucy y mi hermana decidieron celebrarla por nosotros, el plan fue de los Duchi tienen experiencias en desastres de despedidas de solteros.


    Nico me abraza mientras nos encontramos debajo de una gran colcha.


    —Deberían llamarla noche de comprometidos, en vez de noche de solteros.


    —Eso lo dices ahora, pero bien que te querías ir con Dylan—digo riendo.


    —No creo que hubiese disfrutado como lo he hecho aquí, lo dudo mucho.


    —Ahí no hay discusión.


    —Y ahora es que comienza nuestra historia—dice antes de seguir iluminando mi noche y comenzar a cantar una canción que me hace amarlo más.


     


    A veces las cosas suceden 


    Tan rápido van, tan rápido vienen 


    Y casi no hay tiempo para lo que importa 


    En realidad


    Regálame 5 minutos 


    Apaga el teléfono y ven un segundo 


    Que quiero que nos olvidemos del mundo 


    Y su inmensidad


    Muchas veces he querido detenerme 


    Para abrazarte, y poder respirar 


    Pero no encontraba la oportunidad 


    Esta vez por fin tú lo vas a escuchar


    Hoy es un buen día para decirte que 


    Es para mí un honor que me quieras también 


    Que me encanta cada espacio de tu piel 


    Espero en verdad, me puedas entender


    Que hoy es un buen día para besarte 


    Hoy es un buen día para contarte 


    Que en mi eres lo más importante 


    Y cada vez te admiro más como mujer


    Te he dicho mil veces te amo 


    No es que haya mentido, no es que haya inventado 


    Pero sin embargo esta vez te lo digo 


    Y lo siento más real


     


    Ese momento donde te das cuenta que todo lo que ha pasado vale la pena, ahora recuerdo con una sonrisa los nervios que sentí al saber que estaba embarazada y lo asustada que me vi, agradezco tanto ese apoyo de Nico a pesar de todo me consideró sin amarme, poco a poco fuimos cayendo hasta consumirnos y comenzamos a querernos sin aun conocernos, pero valió la pena cada lagrima, cada susto, cada mal momento.


     Observo mi vestido y aun no creo que soy quien esté aquí, con este vestido y esta sonrisa. No estoy nerviosa confió en el hombre que me espera en el altar y esta es solo una confirmación de lo que somos. Vamos a recordarnos que nos amaremos siempre.


    Nicole hoy decidió estar inquieta, se mueve por todos lados con su vestido blanco. Le he acomodado su corona cinco veces en unos minutos, mi madre la toma para que no siguiera llorando por su papi, esto es porque ha pasado mucho rato sin verlo, piensa que se fue de gira sin despedirse y llora a cada momento.


    El velo blanco me cubre el rostro y mi padre entra a la habitación con una sonrisa de orgullo, toma mis manos y asiento. Estoy preparada para nuestra boda.


    El novio entra primero, luego las damas hacen su entrada y los padrinos. Observo a mi hombre desde el principio y él me sonríe en espera, camino lento viendo como todos se levantan y la música suena,  este es el nuevo comienzo de nuestra historia.


    Nico sostiene mi mano cuando llegamos al altar.


    —Cuídala, yo era el hombre de su vida, hasta que tú llegaste. Yo tenía una familia con ella, hasta que ella formo la suya contigo, hazla feliz y cuídala si no, te las veras conmigo, tienes a cargo a mis princesas—le dice mi padre antes de entregarme a él.


    Intento no llorar cuando mi padre termina y Nicolás toma mis manos, me levanta el velo y me besa la mejilla para no dañar mi maquillaje, pero no me importa así que lo beso. El padre comienza la ceremonia llega la hora de los votos matrimoniales y Nico toma mi mano.


    —Ana, antes de conocerte pensé que tenía todo para ser feliz, no tenía nada con que compararlo y luego llegaste tú y me di cuenta que nada valía, que todo lo que tenía no importaba y todo cambió. Me di cuenta que esa vida no me hacía feliz porque no estabas tú. Ana, adoro todo de ti, tu manera de mirarme y de retarme como nadie. Tu voz, como bailas como me apoyas a cada momento. No me imagino un minuto sin ti, por eso en unos minutos espero que digas sí, lo mejor que me ha pasado es conocerte te amo y gracias por hacerme ser quien soy.  Mi chica, mi embarazadamente perfecta.


    Las lágrimas nos adornan estamos llorando los dos en nuestra boda como  críos.


    —Nicolás antes de conocerte mi mundo solo giraba sobre una cosa yo, te conocí y pensé ¡que idiota! Pero me apoyaste en el momento que pensé que estaba sola, nuestra relación no es normal, nuestra hija tiene más tiempo de lo que tú y yo estamos juntos, eso nos unió pero yo te amo incondicionalmente, te amo por verme como realmente soy. No puedo expresar cuanto te amo, solo sé que diré si en unos segundos es  porque quiero vivir viendo el mundo a través de tus ojos.


    —Nicolás ¿tomas a Ana como tu esposa, para tenerla y mantenerla desde hoy, en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y la enfermedad todos los días de sus vidas?  


    —Sí, la tomo—dice intentando no llorar más con mis manos junto a las suyas.


    —Ana  ¿tomas a Nicolás  como esposo, para tenerlo y mantenerlo desde hoy, en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y la enfermedad todos los días de sus vidas?  


    —Sí, acepto—digo llorando.


    —Ana, este anillo simboliza mi deseo para que seas mi esposa a partir de este día —dice Nicolás colocando el anillo en mi dedo.


    —Nicolás, este anillo simboliza mi deseo para que seas mi esposo a partir de este día. 


    —Si alguien puede mostrar una causa justa, para que esta pareja no pueda unirse hable ahora... En este caso por el poder que me ha sido otorgado, los declaro marido y mujer.


    — ¿Puedo besar a mi esposa ahora? —pregunta Nico


    —Más vale que lo haga—digo antes de  que sus labios se cerraran sobre los míos, nos besamos demostrando que cada palabra que expresamos tiene sentimiento. Los aplausos y unas pequeñas manitas reclamando atención nos separan. Nicolás toma a Nicole en brazos  y ella limpia las lágrimas de su papá.


    Nos despedimos del padre agradeciéndole y mi madre toma a Nicole, mientras Nicolás y yo enlazamos las manos y comenzamos a salir, todo el mundo nos felicita y aplauden. Mientras suena la marcha nupcial, nos van arrojando pétalos de rosa.


    Los periodistas tenían acceso a la boda, no queríamos ocultar nuestra felicidad, por eso invitamos muchas personas y afortunadamente la iglesia estuvo llena durante la ceremonia, y fuera de la iglesia se abarrotaron muchísimos seguidores de la carrera de mi esposo. 


    —Gracias a todos por acompañarnos en este día tan importante, no tengo muchas palabras creo que todo lo que acabamos de vivir habló por nosotros—digo  antes de subirme con mi esposo a nuestro vehículo.


     


    ***


     


    La fiesta comenzó con Nico cantándome con todo su amor.


     


    Desde que llegaste vida 


    Me susurran los silencios 


    Y las flores renacen 


    Apenas sube el sol 


    Se ríen del invierno 


    Desde que llegaste vida 


    Le hemos hecho trampa al tiempo 


    Mi cura es tu abrazo 


    Tu suspiro una canción 


    Que me arrulla como el viento 


    Yo soy el hombre más afortunado 


    Me ha tocado ser 


    El que conoce cada línea de tu mano 


    El que te cuida y camina a tu lado


     


    La celebración está siendo hermosa, todo el mundo baila y disfruta de esta noche, Nico nose ha querido alejar de mi lado en toda la noche, siento una emoción nueva, soy su esposa y todo esto es único. Los discursos de nuestros conocidos llenaron la noche de felicidad y anécdotas Nicole se quedó dormida en mis brazos y así la tengo porque no quiero que este lejos de nosotros, ella es muy pequeña y nos necesita, y la verdad es que nosotros también a ella, así que tendremos una luna de miel familiar, ya lo decidimos.


    Ella se mueve un poco, Nico la toma en sus brazos mientras yo me cambio de vestido por segunda vez en toda la noche.


    —Deberíamos irnos—digo besándolo.


    —Sí, eso haremos, nos escaparemos de nuestra boda.


    El plan de escape fue imposible, llego todo el mundo a despedirnos. Todos insistieron en quedarse con Nicole, pero Nico se.


    Dejamos a Nicole en su cuarto, luego de ponerle la pijama y nos fuimos abrazados.


    — ¿Fue la boda de tus sueños?


    —Mejor que eso, te amo, gracias mi chico.


    —Mi chica embarazadamente perfecta, necesito que Nicole tenga un hermanito.


    —Tú lo que quieres es llamarme embarazadamente perfecta con fundamentos.


     


    —Te amo.


    —Te Amo.


    Nunca hay finales, un final es un nuevo comienzo en cada aspecto y sé que este será nuestro nuevo comienzo y será mejor cada vez porque nos amamos.


    


    


    

  


  
    Epílogo


    Estar buscando el perfecto regalo del 3er aniversario y no encontrarlo, pues esto me pasa a mí con Nicole de cinco de años queriendo que le compre todo lo que ve ya traemos muchas bolsas y aun no me decido.


    Desisto cuando Nicole comienza a llorar, la llevo al auto y hace otro pataleo porque no quiere el cinturón de seguridad, luego de dejarme dar besos en la mejilla se calma y podemos marchar hacia nuestra casa.


    Ella va cantando una canción escolar, Nicole aun no canta. Lo hace bastante mal soy su mamá y sé que tengo que encontrarle todo perfecto pero cuando ella canta de esa manera se me olvida y termino sonriéndole por su intento y diciéndole que va mejorando, aun tampoco baila aunque el ballet y ella se llevan bien, algo que nunca pasó conmigo.


    No me importa que Nicole cante a cada momento, ella es mi luz. Pero odio los malos comentarios de la prensa que quieren buscarle ya carrera o decirle en qué es buena, ella será quien quiera ser. Siempre tendrá nuestro apoyo.


    Ella sale del coche sonriendo y a buscar por toda la casa nunca ha perdido la costumbre de saber cuando su papá vuelve de gira, sé que debe haber llegado puesto que estaba en el país desde temprano y las entrevistas no lo dejaban salir. 


    Lo encuentro con Nicole en brazos y me lanzo a sus brazos y lo beso. 


    Nicole le comienza a contar todo lo que ha hecho y sigue hablando hasta por los codos, Nico le abre algunos regalos que le trajo y ella corre a su cuarto a jugar.


    Él me observa con esa sonrisa de hombre seguro, me lanzo sobre él y le rodeo la cintura con mis piernas.


    —Amo las bienvenidas y más cuando son así—dice besándome.


    —Te amo—digo antes de caer en el sofá uno arriba de otro, mi blusa ya había desaparecido y sus labios estaban en todas partes.


    —Papá, Mamá—grita una vocecita haciendo a Nico caer al suelo y a mí taparme con un cojín.


    — ¿Estás bien ,papá? —dice llegando a nosotros.


    —Sí, papá está bien solo estaba ayudando a mamá a quitarse un bicho extraño.


    —Ah, por eso estas sin suéter mamá, ¿podemos jugar? —dice jalando la mano de su papá quien sonríe antes de cogerla en brazos.


    A eso se limita nuestra vida últimamente, los días son así y por las noches nos toca dormir con ella, está en la etapa pesadilla.


    Les preparo la merienda y se las llevo, me siento en la mesa de juegos viéndolos comer y jugar, intento levantarme pero un mareo me hace tumbar la mesa, cierro los ojos y Nico corre a mi lado, siento cómo todo se mueve y un dolor presiona mi abdomen terrible, me doblo del dolor.


    — ¡Ana!¿Estás bien?


    —Duele—digo llorando, Nicolás me toma y corre y Nicole comienza a llorar, odio no tener a nadie cuando estoy en casa. Nico sube al auto conmigo y Nicole llorando.


    —Mamá está enferma nena necesito que dejes de llorar y me ayudes dándole besitos hasta que lleguemos al hospital—le dice Nico a Nicole que ya se calma y comienza a darme besitos, mientras Nico llama a mis padres para que pasen por Nicole, sé que está preocupado y más porque mi llanto es intenso como el dolor que siento.


    —Papá, mami se va mejorar —dice Nicole haciendo que Nico se asuste más abrazo a la niña, cuanto daría para que Nicole no esté viéndome así.


    Llegamos al hospital y me llevan en una camilla, le explico mi dolor, y me hacen estudios y me sedan un poco. Necesito a Nico conmigo así que digo su nombre hasta que entra por la puerta me abraza fuerte y lo beso.


    — ¿Estás bien?


    —Sí, ya pasó el dolor ¿y Nicole?—le digo suspirando.


    —Permiso—dice el doctor entrando al cubículo de emergencia.


    — ¿Está bien? —pregunta Nico.


    —Sí, ahora está bien y estará bien, pero con cuidados especiales, según veo en sus expediente usted no debe saber.


    — ¿Saber qué?


    —Que está embarazada, el bebé está bien, tiene cuatro meses. Lo de hoy fue una amenaza de aborto rara para este tiempo, pero fue por descuido, por suerte no hubo sangrado con un poco de cuidado estará bien.


    —Lo sabía, sabía que seguirías siendo mi chica embarazadamente perfecta.


    —Te amo—digo besándolo—, tal vez no fue la mejor manera de avisar que estabas aquí bebé, pero te amamos.


     


    ***


     


    Un mes después estábamos intentando explicar a Nicole por qué la panza de mamá parece un pelotita y que va tener un hermanito ¡sí, es niño! El nombre aun no lo tenemos pero quiero que lo elija Nicole ¿Cómo? Nosé.


    —Mamá tendrá un bebé y será mi tete—dice pensativa y nosotros asentimos.—Seré hermana mayor—dice sonriendo y corre a abrazarnos y a tocar mi panza emocionada. Esta es nuestra princesa.


    Los periodistas se han vuelto locos al saber de nuestro embarazo y ahora soy la portada de muchas revistas donde me llaman embarazadamente perfecta.


    Esta es mi vida y no la cambiaría por nada, tener a Nico conmigo, a mi princesa Nicole y a nuestro pequeño Cristian, ese es el nombre que más le gusto a Nicole para su hermanito.


    Si tuviera que pasar por todo de nuevo lo haría, solo para vivir esto otra vez, cada momento que paso con ellos, me recuerda que el tiempo de Dios es perfecto y que más aun perfecto es estar con ellos.


    Todo tiene un comienzo y un nuevo comienzo en otras etapas, y lo mejor de todo es que tenemos una buena historia que contar.


    


    


    

  


  
    Capítulo extra


    Los años son mayormente números lo que está dentro de esos números son momentos, momentos únicos que siempre llevan a un lugar especial, nada como recordar el comienzo de todo.

Observo a mi Nico intentando molestar a Nicole con diez años quiere locamente a su papá, Cristian es otro cantar es el niño de su mamá. Nicole es una artista completa, toca instrumentos, canta y baila mejor que su mamá, bueno, en sus mejores tiempos.
Hoy es la reunión anual de todos los amigos que se han convertido en familia.


    Mis papás son los primeros en llegar junto a mi gigante sobrina Camila, mi hermana viene con su esposo detrás y me emociona ver esa felicidad reflejada en sus ojos padezco ese misma enfermad de amor.


    
Lucy llega y nos abrazamos como si no hubiese mañana, ella comienza emocionada a hablar sin parar esto ya se siente en familia. Mi suegra llega pidiendo más nietos y todos miramos a su acompañante a mi cuñada Yuly.


    Los chicos del Dancer  están aquí, luego de tantos meses sin verlos Nicolás es un artista retirado dedicado a la industria discográfica teniendo su compañía la cual tiene firmados a varios artistas.


    También llegan algunos de los artistas de Nico y el los recibe sonriendo.


    Al momento que veo a alguien llamar con ese sentido de humor ¡mi compadre! Dylan llega con Emma a su lado cada día están más guapos y ella corre a abrazarme ¡esto es lo más emocionante de los reencuentros! Ver personas que quieres de la nada. Me sorprendo al darme cuenta que Emma tiene una hermosa panza.


    — ¡Oh Dios! Estás, ¡estás embarazada!¡Yeah! serán papás cuéntame todo, te puedo dar consejos de qué comer a esa chica embarazadamente perfecta. Y cómo quedar, luego de dos embarazos, así como yo.


    —Si lo sé este tipo de noticias se dan en persona. Estamos muy asustados por lo que se venga pero bueno, sé que lo vamos a lograr.


    —Ya pasamos por mucha mierda, esto solo será algo nuevo —dice Dy besando su mejilla.


    Nico y abraza a su compadre felicitándolo y también abraza Emma aquella chica que aún se vuelve una loca fans cuando lo ve.


    —Sabes que aún tengo la fotografía de cuando te conocí, Nico. 


    —La tiene enmarcada en la sala. Por cierto, hermano, gracias por la canción, me ayudaste mucho.


    —Puedo cantarles nuevamente —dice Nico comenzando a cantar “Por ti me vuelvo un poeta, hago rimas en viejas libretas.”


    —Ya basta cantante retirado, chicos pueden seguir e ir practicando con mis Pre-adolescente hijos —digo interviniendo y riendo.


    Ellos entran abrazados. Nico me rodea mientras caminamos.


    —Me alegro por ellos un niño siempre es la alegría de un hogar y nada mejor que tener una chica Embarazadamente perfecta.


    —Suena como que tienes experiencia.


    —He tenido unas dos veces.


    Nos reunimos todos para hacer un brindis por la felicidad, por el reencuentro, por todos los malos y buenos momentos vividos, por los nuevos comienzos y por las amistades eternas.


    —Yo brindo hoy por volver en unos años y vernos aquí juntos, porque la familia es aquello que se escoge de corazón para siempre. Mamá, hermana, suegros, cuñada y familia, Lucy, Dylan mi compadre, Emma y su bebé el nuevo integrante de la familia. 


    —Es niña —Grita Dy haciendo sonreír. 


    —Pues a la niña.  Mis chicos de la disquera y los que no podía faltar mi familia mis hijos, mi esposa Ana Liz aquella venezolana que robo mi corazón el día que llegó a mi equipo a bailar, juntos hemos hecho esta familia que crecerá cada vez más y perdamos más tiempo  ¡Salud! Por esta familia.


    —Por la Familia —gritan todos abrazados.


    — ¡Foto familiar! —dice mi suegra y todos nos colocamos para la foto de esta familia. El flash dio un final para la foto, pero para el recuerdo, para ese no hay final y nunca lo habrá.
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